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«Treinta mil volúmenes se han impreso de mi
)) historia, y lleva camino de imprimirse treinta mil

» millares de veces, si el cielo no lo remedia.»

{Don Alonso Qnijano.)
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AL LECTOR.

La finura y benevolencia dispensada por varios literatos espa-

ñoles y extranjeros á las Cartas Cervánticas, dirigidas por M. Droap

al Doctor Thebussem, que hice imprimir en 1868, me impulsaron

á publicar también la epístola del presente año de 1869.

Escribí, solicitando licencia para ello, al Cervantófilo alemán

que me honra con su amistad, y hé aquí la copia literal de su res-

puesta :

Emilius W. Thebussem

Mariano Pardo de Figueroa, viro

S. D.

Cuum in Lutetia et ego et noster M. Droap forte essemus , litte-

rae tuae satis liberales prid— id— sept— datae ad me pervenerunt.

Quae in iis ame petis, ea concedenda mihi arbitror, et propter

summi amoris erga te mei, et quia quod deprecaris hoc minim in

modum me omat atque amplificat.

Erit itaque tibí licitum typis mandare epistolam quam de immor-

tali Michaeli de Cervantes at de divino ejus opere Don Quixote , ad

me missit Droap (1869); ut ipsa libelli ritu, vel alio quocumque

modo, notis etiam commentariisque ditatae memoriae prodantur.

Reliquum est
y
ut tibi gratias agam ob tuam in me benevolentiam

qua mihi gratius nihil esse potest.

Sed non attinet me plura scribere. Droap vero me rogat ut tibi sa-

lutem dicam. Pergratum mihi feceris si apud me quaynprimum ve-

i
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neris. IIoc te etiam adque etican vehemente)" rogo. Vale, vir praes-

tantissime = Ser— Ilerbipoli , d— 19 m— Octobr— a— 1869.

No se lia limitado la bizarría del Doctor á dar su permiso para

la edición; ha querido que ésta se verifique á su costa, comisio-

nándome para que distribuya los ejemplares entre Cervantistas

españoles.

Debo hacer una advertencia. Con poco acierto se verificó el re-

parto de la centena de copias impresas de las Epístolas Droapia-

nas, estampadas en 1868.— Mientras que para algunas personas
?

que deseaban poseerlas , no hubo ejemplares
,
por haberse agotado,

para otras (pocas en verdad) fué quizá una molestia el recibir-

las , si se atiende á que ni aun se dignaron acusar el recibo. A fin

de evitar estos inconvenientes
, y de cumplir con la exactitud po-

sible la comisión que se me confia
,
paréceme lo más acertado esta-

blecer las reglas que siguen :

1.
a
Los Cervantistas que deseen adquirir el presente opúsculo,

lo pedirán al editor, y lo obtendrán gratuitamente.

2.
a Se agradecerá en mucho el aviso de su llegada, y como

merced señaladísima, la comunicación de cualquier dato ó noticia

que pueda ser útil para las futuras Droapianas.

Van entre los apéndices cuatro artículos del Honorable Thebus-

sem, relativos á Cervantes, que antes de ahora han sido impre-

sos en diarios españoles y extranjeros. El resto lo componen las

críticas de las Droapianas
,
publicadas en los periódicos que han

llegado á mi noticia
, y la epistolographia relativa á dicho folleto.

En esto sigo la costumbre que ya empieza á introducirse en Es-

paña; de modo, que dado el ejemplo por otros, no siendo quien

esto escribe el autor del trabajo criticado, y tratándose como aquí

se trata de Cervantes y del Quijote, faltará razón para ver una se-

ñal de vanidad en los apéndices de esta obrilla. — Sin embargo,

cada uno es dueño de juzgar lo que mejor le cuadre, pues bien se
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me alcanza— «que es grandísimo el riesgo á que se pone el que

)) imprime un libro, siendo de toda imposibilidad imposible redac-

)) tarle tal
,
que satisfaga y contente á todos los que le leyeren.

»

En los lugares oportunos de la Carta de Droap se han puesto

las llamadas á los apéndices. Como tengo por incomodísimos los

saltos que interrumpen la lectura, advierto que ésta puede hacerse

sin daño ni peligro alguno por el orden de páginas.

Diré
,
por último, que el presente librito no lleva contraseñas

secretas, ni sellos, ni firmas, ni rúbricas, ni zarandajas. Tampoco

hay reserva de derechos ; lo cual quiere decir, hablando en plata,

que lejos de perseguir, daria un premio al que lo reimprimiese.

Mariano Pardo de Figueroa.

Número 1. — Plaza de las Descalzas.

Medina-Sidonia,

Octubre de 1869.





DROAPIANA DEL AÑO 1869

CERVANTES Y EL QUIJOTE.

AL HONORABLE DOCTOR E. W. THEBUSSEM, EN WURTZBOL'RG.

Gibraltar, 30 de Setiembre de 1869.

Mi excelente y querido Doctor :

( Y lo de querido no es salutación de cortesía, sino afecto

verdadero, que cada vez aumenta.) Si usando yo de la

fértil y abundosa cosecha de libertad que hoy disfrutan

mis vecinos , se me antojase comparar (y no fuera por

cierto mala comparación) á la Península con una venta,

diria que toda ella era llantos, voces, gritos, confusiones,

temores, sobresaltos, desgracias, cuchilladas, mojicones,

palos, coces y efusión de sangre. Diria también que fal-

tando en la tierra de los garbanzos un verdadero Don Qui-

jote, no hay quien diga en voz atronadora que todos se

tengan, oigan, envainen y sosieguen, si todos quieren

quedar con vida. Ocúrreme, sin embargo, que si resuci-

tase el Hidalgo de la Mancha, no habia de poner mano á

su espada, pues aun cuando en España son muchos los
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andantes, creo que pocos merecen hoy el nombre de ca-

balleros.

De la del año 1454 dice el historiógrafo Lafuente, «que

» era un hervidero de ambiciones , de intrigas , de luchas,

» de conspiración perpetua, de miserables guerras perso-

» nales, de bandos, de desórdenes y de anarquía »; y
de la de 1869, juzga un crítico de nuestros dias, ((que es

» revuelto mar de desenfrenadas ambiciones é incompren-

» sibles popularidades
, y que lleva trazas de convertirse

» en una casa de locos.)) {Revista de España; Madrid,

Enero de 1869.)

Tiendo yo que estas reseñas se parecen como un huevo

á otro huevo, y que la última es excelente fotografía de

lo que en España sucede, he resuelto el problema de

pasar mi temporada de Andalucía sin vivir entre espa-

ñoles, alojándome en esta colonia de ingleses, de quienes,

como Y. sabe, soy muy devoto y aficionado.

Supuesto que los historiadores que de mentiras se va-

len, habian de ser quemados como los que hacen moneda

falsa , diré á V. que á pesar de la perturbación en que se

halla la ex-monarquía castellana, no ha dejado de recor-

darse en ella á Miguel de Cervantes, cuyo nombre parece

que sobrenada en medio de las revueltas que á.dicho país

afligen y conturban.

El Eco Nacional, La Correspondencia^ La Política y
otros papeles de Madrid publicaron en 9 de Octubre de

1868 el siguiente párrafo

:

((Hoy hace 321 años que vio por primera vez la luz

)) en Alcalá de Henares el que más tarde habia de verter

)) su sangre en defensa de la patria ; el que habia de asom-

)) brar al mundo con las manifestaciones de su esclare-

)) cido ingenio ; el valiente de Lepanto ; el cautivo de Ar-
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))gel; el autor de Don Quijote de la Mancha, Don Miguel

» de Cervantes Saavedra.

));Loor á tan eminente gloria nacional! -jloor á Cer-

))vántes!»

El tratamiento de DON, el señalar la época del bau-

tismo por la del nacimiento, y el desentenderse de la cor-

rección gregoriana en el cómputo, son pequeños errores,

que deja salvados la buena intención del autor del suelto.

La Palma, j3eriódico de Cádiz, también marcó en las efe-

mérides de Octubre el nacimiento de nuestro Miguel, y
al fijar el combate de Lepanto en 7 de dicho mes, expre-

saba que á él asistió como soldado el célebre autor de

Don Quijote.

Insertó La Época (Madrid, Agosto de 1868) una carta

de su corresponsal en París, refiriendo entre otras cosas

un hecho de que fué testigo presencial. En un sitio del

Sena destinado á bañar caballos, apareció uno escuálido

y macilento, montado por un hombre flaco también y mi-

serable. La concurrencia, compuesta en su mayoría de la

gente más abyecta de París, acogió con burla y rechifla

al jinete, que fué saludado por un gamin con la voz de

Yoila Don Quichotte! produciendo la aprobación y las

risas de la muchedumbre. Ya que de Francia hablo, diré

á Y. que La Patrie (4 de Setiembre 1868) dio la noticia

de que la policía habia descubierto cierta reunión de mo-

zalbetes dedicados á hurtar en las vidrieras de las tien-

das
, y cuyos asociados obedecían á un jefe á quien desig-

naban bajo el nombre de Don Quijote. Mucho se dolería

nuestro héroe de semejante cargo, pues Y. recordará su

dicho de que ((jamas habia sido ladrón, ni pensaba serlo

)) en toda su vida, como Dios no lo dejase de su mano.»

En el resumen de los actos de la Academia Española,



— 8 —
publicado en Setiembre de 1868, hallo la importante no-

ticia de estar ya terminada la revisión y depuración del

texto que ha de formar el primer tomo del Quijote , ha-

biéndose hecho en él cerca de cien correcciones impor-

tantes. La Academia ha resuelto preparar los volúmenes

restantes para imprimir entonces la obra, á fin de po-

derlo hacer con la conveniente igualdad así en la parte li-

teraria como en la material. Nos alegraremos que así sea,

y también de que haya una pequeña dosis de esmero en la

corrección de pruebas para que salga el Quijote con me-

nos erratas que la undécima edición del Diccionario de la

lengua castellana, recientemente publicada por el susodi-

cho Cuerpo literario. Como regalo recibió éste de su indi-

viduo correspondiente en Bucharest (Rumania), el señor

Basilio Alexandrescu Urechia, una disertación sobre el

Quijote; del Cardenal Barilli, un poema italiano, con di-

cho título, escrito por Emanuele Nappi, Patrizio Anco-

nitano, y por último, una traducción alemana del Inge-

nioso Hidalgo , hecha, ipor nuestro amigo y paisano Ed-

mundo Zoller.

Varios periódicos de Madrid anunciaron en Agosto

de 1868, que el editor Don Sánchez Rubio habia adqui-

rido por compra hecha á la Academia todos los ejempla-

res de la cuarta y última edición que dicha Sociedad hizo

del Quijote. La obra se halla ilustrada con notas y adi-

ciones, lleva veinte y una láminas y mapas, y con la Vida

de Cervantes por Navarrete , se vende al precio de cinco

escudos ejemplar. Los acreditados impresores Gaspar y
Roig han dado á la estampa en 1868 mi librito en octa-

vo con los Entremeses de Cervantes, adornados de no des-

preciables viñetas y precedidos de un prólogo bien escri-

to ,
aunque lacónico.
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La Política (Madrid, 16 Julio 1869) habló de cierta

carta dirigida al Ministro de Fomento, en la cual parece

que se daban datos sobre el paradero de los huesos de

Cervantes. Creo que la noticia no pasa de canard.
¡
Ojalá

me equivoque!

Nuestros amigos Mainez (que campea bajo el nombre

del Bachiller Cervántico) y Benjumea siguen incansables

en la palestra , levantando y enalteciendo cuanto pueden

el nombre y las obras del Manco de Lepanto. Al primero

debo el regalo de un buen artículo
,
para mí desconocido,

que con el epígrafe de Aniversario de Miguel de Cervantes

publicó el periódico La Palma (Cádiz, Abril de 1867).

Otro sobre el mismo tema vio la luz en 23 de Abril

del presente año de 1869, en el Diario de la mencionada

ciudad, y su mérito hizo que lo copiasen diversos pape-

les de España. El titulado El Domingo (Cádiz, 16 Agos-

to de 1868) estampó un nuevo trabajo de Mainez defen-

diendo á capa y espada el proyecto de la Academia Cer-

vántica, y en el referido periódico (11 de Octubre 1868)

comenzó la descripción de la biblioteca de Y., continuán-

dola luego, ó mejor dicho, refundiéndola en bizarrísima

y notable reseña, que se imprimió en dos números del

Diario de Cádiz (25 y 26 Agosto 1869). Allí, querido

Doctor, se ve, no sólo al buen pintor, sino también al

buen amigo y al entusiasta Cervantófilo español, que ha

pagado la hospitalidad de Y. dando á conocer á sus pai-

sanos con rigorosa exactitud y valiente colorido los te-

soros bibliográficos y artísticos que encierran los salones

del castillo de Thirmenth. Apenas pasa mes sin que los

papeles de España y América publiquen disparatados in-

ventarios de la biblioteca de Y. Quién señala á capricho

las ediciones del Quijote allí reunidas; quién fija la resi-
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dencia de Y. en Wurtemberg

;
quién, por último, con-

fundiendo la jiersonalidad de Y. con la de su padre y
abuelo , considera á Y. como ya muerto. El exacto y con-

cienzudo trabajo que antes señalo, podrá desvanecer estos

y análogos errores, consignados en diversos periódicos,

entre los cuales, como ejemplo, citaré La Voz del Siglo y
La Revolución Española (Madrid) de los dias 19 de Enero

y 21 de Abril de 1869.

Del Bachiller Cervántico es también una ejiístola con

el título de Carta curiosa (y lo es en efecto), en la cual

se ocupa con acierto é inteligencia de aquellos críticos

que lian clavado el diente de la envidia ó de la vanidad

en las obras de Cervantes. Trabajo digno de ser conti-

nuado y de ser reimpreso en libro ó cuaderno, mejor que

en el efímero folletín de una publicación política {Diario

de Cádiz ; Setiembre de 1869).

Sean ocupaciones, ó sea falta de salud, es lo cierto que

la pluma del activo campeón Benjumea no lia jiroducido

tanto en el presente como en los pasados años. Un buen

artículo sobre la Educación científica de Cervantes; la re-

producción de otro publicado en 1864, que versa sobre su

Viaje á Italia; algunos discretos renglones en recuerdo

del aniversario de la muerte del célebre escritor, y un

erudito y sesudo trabajo intitulado Tolondrón y el escu-

dero italiano, que habla de la conveniencia ó inconvenien-

cia de anotar el Quijote, es lo que debemos á nuestro

amigo Don Xicolas (Museo Universal; Madrid, 1869). En

los terrenos que producen opima cosecha, suele jiarecer-

nos escasa la que en rigor merece nombre de buena.

Con gusto leí en papeles de Esjiaña y de Francia, que

en Abril último se vendió en París la magnífica colección

de tapices del príncipe Demidoff, en la cual se hallan
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representadas doce de las principales aventuras del Qui-

jote. Huélgome de saber que por el módico precio de doce

mil francos han pasado á formar parte de la rica colección

Thebussiana.

En el Carnaval de este año se presentó en el Prado de

Madrid una máscara vestida con ropón de terciopelo car-

mesí y botas de montar, y cuya cabeza, cubierta con el

célebre yelmo de Mambrino, caracterizaba perfectamente

al Caballero de los Leones. El Eco de Aragón (Zaragoza, 8

de Setiembre 1869) anunció que en la corrida de novillos

que debia verificarse á beneficio del quinto batallón de

voluntarios, saldria una mojiganga titulada Don Quijote

y Sancho Panza, cuyos personajes habían de rejonear á

uno de los toros. Esta caricatura parlante me recuerda

otra pintada {La Flaca; Barcelona, 1869; núm. 16), en

la cual se representa á Carlos VII, pretendiente al trono

de España, vestido de Don Quijote, acompañado de su es-

cudero y seguido de una especie de ejército de obispos,

curas y sacristanes. Lleva por título Primera salida de

Don Quijote, y por letra las palabras de En un lugar de

la Mancha seguidas de puntos suspensivos.

Entre el turbión de papeles más ó menos buenos y
más ó menos malos que la libertad de imprenta ha hecho

germinar en España, se cuenta el que con el título de

Don Quijote empezó á ver la luz en Madrid á entradas de

este año. La viñeta que lo encabezaba, representando al

Hidalgo y á su escudero, era de mediano mérito, y el

prospecto del periódico se hallaba escrito de mano maes-

tra. Me figuré que en esta publicación se harían chistosas

aplicaciones de las descabelladas aventuras del Manchego

á las descabelladas aventuras de los españoles; creí sabo-

rear discretas parodias de las escenas de los molinos de
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liento, barco encantad* . lasd I amacho, ere., etc.;

me llevé cbaaco 1 : quita io al peri su título

y estampeta, y las firmas de Sancho, el Cura, el Ba

ro. etc.. que aparecían como autores de sos artículos,

bien pudo haberse llamado Mm : Revi Igc 6 J
I iñas, en lugar de I1

: \ fe, sin que á nadie le hu :

causado extrañeza. Parece . querido Doctor, que la gi-

gantesca fama de Alonso I destruye y esteriliza

una vez y otra vez cualquier producción lit que.

aunque sea en el nombre, pretenda copiar ó imita:

gran Hidalgo de la Mancha. El peric lie : le ue me

po tuvo corta vida. Otro llamad: Sancl P< : . y de

)le literaria, debió publicarse desde Octubre de 1868.

Leí el aviso {PoUtka; Madrid, 29 Agoste 1868); pero

no llegué a ver número alguno de dicho papel, que, según

sospecho, debió quedarse en tártara.

Por Enere se anuncie un libre tituladc AL . es-

crito por Mr. Peder::: Moya, con un prólogo de

Miguel de Cervantes Saavedra.

La primera impresión, para alguno- lectores, fué que

había aquí algo del autor del Quijote. Nada le eso:

no hay más que un sujete leí misino apellido que el

Manco dé Lepanto. y á :::-::. sus parientes tuvieron el

buen ó mal gusto de anteponerle el Miguel. En España

existen h : y
Rodrigo Diaz de Tirar,

Alvaro de Luna.

stóbál Colon
,

Alonsc Petes le Grózman,

y otras personas oon análogos :::::: res hist ricos.

(1) No ha faltado quien haya ereido reconocer la pluma de Herrn M.

Droap en una carta firmada por Gines de Pa-samonte, é inserta en el nú-

men¡ •' id Do* ¡
. \ N. .'

.

" I
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Yo no sé hasta qué punto será agradable semejante

honor: lo que sé es que produce una impresión rara (al

menos para mí) hallar á estos homonymos vestidos con

toga, levita ó chaqueta, y ocupados en defender pleitos,

en trasmitir despachos telegráficos ó en llevar la partida

doble en un almacén de azúcar ó bacalao.

La fábrica de cigarros recientemente establecida en la

Habana con el nombre del Manco de Lepanto, adorna sus

cajillas con bonitas estampas de color que representan

aventuras del famoso Manchego. La persona á quien debí

la noticia, me regala las dos muestras que envió á Y., con

el demonio bailador de las vegigas, la una, y con la desco-

munal batalla de los cueros de vino tinto ,
la otra. También

remito á Y. unas plumas de acero con la inscripción de

PLUMA M. DE CERVANTES,

SIANNES HERMANOS.

Presumo que es manufactura inglesa ; el nombre que

llevan no es del fabricante
, y sí de los tenderos que las

venden en Madrid y Sevilla. En la cubierta de la caja se

halla, como Y. verá, un primoroso retrato de Cervantes,

copiado del de la calcografía nacional de España.

Mr. Alphonse Pagés, de quien hablé á Y. en mi carta

de 1867, ha continuado en el semanario de París JÜIllus-

tration, correspondiente á Julio de 1868, sus discretos

artículos sobre los Amadises y la librería de Don Quijo-

te. En el expresado periódico, y número del 24 de Abril

de 1869, se publica un trabajo bibliográfico dando cuenta

de la conocida edición ilustrada por Gustave Doré. Con

este motivo tributa justos elogios al Caballero de la Triste

Figura
, y dice que es el héroe más popular y conocido de
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cuantos ha creado la literatura, agregando que la riqueza

de imaginación de Cervantes fué tal, que los 370 dibujos

de Doré apenas bastan para ilustrar la obra, cuando para

adornar la Divina Comedia no han pasado de 135 las fan-

tásticas creaciones del célebre dibujante francés.

En laude de éste , dice T. Gautier , en su novela Espi-

rita, que ha sabido reflejar en las nubes los pensamientos

que agitan el cerebro de sus personajes, como sucede y
puede verse en repetidas láminas del Quijote, y en espe-

cial, añadimos nosotros, en la que adorna el capítulo n

de la parte primera.

Germond de Lavigne
,
ya conocido por la empresa que

tomó á su cargo de demostrar que la obra de Avellaneda

era" superior á la de Cervantes, y por su prologazo intitu-

lado Les deux Don Quichottes, publicó un escrito en el

periódico de Madrid La Discusión, tratando de probar que

Cervantes era partidario de la a República Federal. » Se-

mejante escapulario colgado al cautivo de Argel, me re-

cuerda que la obra inglesa The harvest oftlie sea, by James

G. Bertrand (London, 1865), en el capítulo dedicado á

The natural and economic history of'the oyster , habla de los

hombres ilustres amantes de la ostra, y empezando por

Lucillo y Vitelio, que despachaba un millar de una sen-

tada, termina diciendo que—(( Cervantes fué gran aficio-

» nado á dicho molusco
, y que en sus novelas satirizó á

» los especuladores de esta pesca. » Creo que viene á pelo

lo que dijo Don Quijote á Sancho:—

«

Miente tú cuanto

» quisieres
,
que yo no te iré á la mano. »

En mi epístola del año 1866 di á Y.' la noticia de que

debia publicarse un libro llamado Moisés, Homero y Cer-

veintes. Su autor, Don Juan Pérez de Guzman, ha tenido

la galantería de escribirme hace poco, manifestando las
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causas que han impedido la estampación de su obra, y
ofreciendo hacérmela conocer por medio de un artículo

que insertará en alguno de los más acreditados periódicos

de Madrid. Mucho celebraré que no se demore por largo

plazo el cumplimiento de la promesa del Sr. Guzman.

Por Noviembre de 1868 dijeron los diarios de París

que en el teatro lírico iba á cantarse una ópera titulada

Don Quichotte, puesta en música por Boulanger. Por Ju-

lio de 1869 se representó en el de la Zarzuela de Madrid

una con el nombre de Don Quijote en las bodas de Cama-

cho, música de Merca dante. Figuróme que quizá sea el

mismo melodrama jocoso que á beneficio del expresado

maestro, y compuesto por el Sr. Ferrero , debió represen-

tarse en Cádiz el año de 1830 con el título de Don Chis-

ciotte alie nozze di Gamaccio (1) (Cádiz, Ramón Howe;

en 12.°, con 93 páginas).

En la función ejecutada por Noviembre de . 1868 en el

teatro de Valencia , en honor de Rossini , recogí un im-

preso que empezaba diciendo

:

Recaudador de alcabalas

,

Soldado
,
pobre y cautivo

,

Que entre hierros , hambre y balas

,

Diste un tesoro de galas

A la lengua en que te escribo, etc.;

y cuyo título era: Carta á Cervantes con motivo de la

muerte de Rossini. Valga por lo que valiere, y porque us-

ted no desperdicia ripio, se la envió en la caja de los li-

bros. Por la misma razón acompaño un pliego en gran

folio (Madrid, imprenta de Mares y compañía, calle de

(1) Eu el apéndice QQ se menciona uri vaudeville , del poeta holandés

P. Langindyk, titulado Dom Quicliot up de Bruiloft van Kamachio. (N. del E.)
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la Encomienda, 19), con cuarenta estampillas, que repre-

sentan otras tantas escenas del Quijote, A V-, que ha gas-

tado miles de francos en doce tapices, creo que no ha d«

desagradarle mi compra . cuyo precio no ha llegado á un

kreutzer, ó sean dos cuartos de España. Eos _

nada se parecen á los de Doré ; aseméjanse más bien a las

figurillas de un mosaico egipcio . y sin embargo .

;

deliciosos tipos !
;
qué expresión !

;
cuan gráficamente

tan representados Don Quijote y Sancho y Rocinante y
el Rucio ! Y la poesía, viniendo en auxilio de la pintura,

escribe debajo de cada viñeta estas darás y sencillas ex-

plicaciones :

Es curiosa y divertida

De Don Quijote la vida.

Con recios golpes de espada

Prueba la dura celada.

A unos molinos de viento

Embiste con ardimiento.

La bacía , el yelmo fino

Disputa ser de Mambrino.

A un león enfurecido

Sin temor lia acometido.

Hiere Don Quijote fiero

A un pobre titiritero.

A toda una compañía

De cómicos desafia, etc., ei

He notado á más de un chicuelo espí 6 1 :
J irse y entu-

siasmarse con los dibujos de que me ocopo, y he vi
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por consiguiente, demostrada la opinión del Bachiller

Carrasco, respecto á que los niños manosean la historia

del buen Hidalgo de la Mancha.

Pasemos á cosas de más sustancia. En el Museo Uni-

versal (Madrid, 18 Julio 1868) se imprimió una exce-

lente carta de Joséf María Asensio , dirigida á Don Par-

do de Figueroa
, y en la cual se ocupaba principalmente

del libro escrito por el Licenciado Collado , relativo á la

descripción del túmulo levantado en la catedral de Sevi-

lla, con motivo de las honras del rey Felipe II. Luego

vio la luz dicha curiosa obra con el notable prólogo que

le puso el Señor Palomo
; y nada más digo á Y. de esta

publicación, toda vez que Y. la juzgó en artículo que in-

sertaron los periódicos alemanes, y que luego tradujeron

los españoles. {Apéndice A.)

Nuestro querido Asensio es el autor de la notable y eru-

ditísima carta , enderezada al Señor Gayángos , en la que

se apuntan cronológicamente las ocho ediciones del Qui-

jote hechas en 1605. {Revista de España; Madrid, 1869.)

Ocúpase la segunda parte de dicha epístola en señalar

los libros que antes y después de la estampación del In-

genioso Hidalgo, llevaron el escudete de Post tenebras

spero lucem, usado por Juan de la Cuesta. Con esto reba-

te Asensio ciertas aseveraciones dé Benjumea
; y por si

esta mi carta tiene la buena suerte de caer en manos de

dichos sujetos, yo me tomaría la libertad de aconsejarles

(aunque ellos no necesiten de mi pobre consejo) que sos-

tengan cada uno sus doctrinas y opiniones
,
pero sin an-

dar al pícame Pedro, que picarte quiero. Cervantes es y
debe ser siempre símbolo de paz, que no bandera de

guerra.

La marina española ha tenido siempre representantes
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de valía en la república délas le::"as. A un Xr :r:

á un Vargas Ponce reemplazan hoy nn Don Javier de

Salas y nn Don Cesáreo Fernandez Este oficial, conocido

dentro y fuera de la Península por sus escritos rek"

á la náutica y á la pesca, ha logrado
T
con su notable fo-

lleto Cervantes marino, colocar se . y : n justicia , á 1

de los más esclarecidos > - le E uropa.

—

V . . Se-

ñor Doctor, criticó dicha obra, y por esta caus:

hablarle más detenidamente sobre ella. (A 7

Como una bomba, pero no bomba de duro hier:

de tenue y suave gutapercha, cayó entre los lite: 8 el

opúsculo llamado Ni Cercantes -:•>

es el Quijote. Con sorna hablaron de él algunos periódicos,

escribiendo, entre otras cosas, que el autor del folleto no

brillaba por su modestia. (Iberia; Madrid, 18 Agos-

to 1868.) Otros papeles me dispensaron la honra de diri-

gí:'me algunos párrafos diciendo; Traslade v

y aguijándome á que con:— : :.—Lo cierto es q

anunciada edición del Quijote, que habia de estanir

eo Santander, no ha llegado, que yo sep: , á saKr j

blico, y lo único que he leido sobre el tema de qu- me

ocupo, es nn artículo de su futuro editor, encaminado á

probar que—« Argamásala no es Argamasillade Al

n> que ni Argamásala ni Argamasilla de Alba son la pa-

» tria de Don Quijote.^—(Gil Blas; Madrid, 10 Setiem-

bre 1868.) La Beforma y otros diarios de Madrid y de

provincias publicaron una censura del antedicho opúscu-

lo, con la firma de Un mal Tagarote; no ha faltado, ami-

go Thebussem. quien cuelgue á Y. la paternidad de di-

chos rengles— : yo la niego, pues en sus escritos de us-

ted jamas domina lo acre ni lo punzante, que al r -

lo laudatorio se advierte en la mencionada crític;
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zada con el nombre de Berrido bibliográfico. (Apéndi-

ce C.)

De su artículo de Y., Cervantes y lo verde, he oido ha-

blar favorablemente á algunas personas, y en prueba de

ello, copiaré á Y. lo que sobre el particular me escribió,

con su habitual franqueza , Don Fermin Caballero. « Nues-

» tro amigo Thebussem , me decia , es capaz con su afición

» predominante , de revelarnos un dia que el Manco de

» Lepanto escribió el Quijote con una pluma de pavo. Es-

» tando en mis doctrinas que el progreso de los conoei-

))mientos humanos debe muchísimo á las especialidades,

»á los hombres que ahondan en un solo punto, dicho se

»está que celebraré toda tendencia á estudios concretos,

» y que me agradará ver trabajar en literatura como quien

» perfora un pozo artesiano. Hasta lo que se llama mono-

» manía (y Thebussem perdone), pienso qué es útilísimo

»en este sentido.» (Apéndice D.)

Antojósele, como Y. sabe, al Señor Pardo de Figueroa

publicar coleccionadas las diversas epístolas que sobre

Cervantes y el Quijote habia yo dirigido á V. desde los

años de 1862 á 1868.— La prensa acogió con benevolen-

cia la parte que en dicho folleto me pertenece, y varios

literatos han dirigido al editor español satisfactorias y li-

sonjeras cartas, que éste hizo llegar á mi conocimiento,

para que me constase la misericordia con que los Cer-

vantistas han juzgado mis pobres escritos. (Apéndices

desde E. hasta RR. inclusive.) Conste, Señor Doctor,

conste, repito de una vez para siempre, que en las Droa-

pianas sólo puede valer el contenido; yo, pobre alemán,

que hasta en la redacción material de mis escritos espa-

ñoles tengo que luchar con la dificultad que cuesta siem-

pre explicarse en una lengua extranjera, no pretendo ni
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puedo pretender más plaza que la del peón que forma el

majano, acumulando sin orden ni concierto sillares
,
pie-

dras y cascote ; faena en la cual las manos
,
que no el en-

tendimiento, son las que trabajan.

Usted, que me conoce desde que nací, y que puede más

que otro apreciar la sinceridad con que le hablo, compren-

derá la sorpresa, mezclada de profunda gratitud, conque

recibí el notable libro que tuvo la bondad de dirigirme

el discreto toledano Mr. Antonio Martin Gamero. {Re-

cuerdos de Toledo , sacados de las obras de Miguel de Cer-

vantes Saavedra. Carta á M. Droap Toledo, imprenta

de Fando, 1869; 8.°, 60 páginas.) Yo me huelgo de ha-

ber olvidado mencionar en las epístolas á la imperial

ciudad, pues mi silencio dio tema al escrito de Gamero.

—

Como Y. ha de leer dicha producción , indicaré solamente

lo que en ella se refiere á la Posada del Sevillano, que,

gracias á la Ilustre Fregona , ha de tener más duradera

fama que el Grand Hotel de París. « Por ella, dice Ga-

» mero
,
pasaron los años sin lastimarla. Ni la piqueta ni

» la llana del alarife se han atrevido á tocar sus muros,

» resguardados tan sólo con el inocente jalbegue que los

» dueños ó los inquilinos emplean de vez en cuando para

» remozar su aspecto ó disimular sus arrugas. Diríase al

» verla en tal estado que algún genio protector la defiende

» de los estragos del tiempo por encerrar un gran teso-

ro En esa posada, según la tradición constante de

» cerca de tres siglos , se hospedaba Cervantes cuando

» venía á Toledo Allí, quizá en uno de los cuartos ba-

» jos, oscuro, húmedo y mal servido, trazó sobre el papel

» aquellos rasgos sublimes que le han conquistado y le

» conquistarán coronas sin cuento doquiera se hable la

» lengua castellana.»
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Quéjase Gamero de que en este edificio no exista una

miserable lápida que diga á propios y extraños lo que la

tradición conserva, y para robustecer su opinión con

casos análogos, advierte que— (( Sevilla recuerda la casa

» principal, frontera al convento de Santa Paula, donde

» habitaron los padres de la Española Inglesa. »— Es un

error: Sevilla no recuerda semejante cosa, ni en Sevilla

llegan , echando por largo , á dos docenas de personas las

que tengan noticia de tal edificio. Yo puedo atestiguar

por vista de ojos (como dicen los juristas) que hace años

desapareció la antigua y aristocrática morada
;
ya no hay

allí artesonados, ni grandes cuadras, ni fuentes, ni jar-

dines, ni azulejos. Hoy es una casa de vecindad con al-

macenes. Sepa mi estimadísimo Gamero que en Sevilla la

piqueta vence al palustre, y sepa también que varios pe-

riódico^ de estas provincias meridionales reprodujeron con

merecidos elogios su bello artículo, Los Quijotes de nues-

tra era, publicado en el Boletín Eclesiástico de Toledo,

correspondiente al 8 de Mayo de 1869.

A la fina amistad de Mr. José Ruiz-Ruiz debo la adver-

tencia de que en la exposición de pinturas celebrada en

Sevilla por Abril del presente año se hallaban dos cua-

dros, representando el uno á Cervantes preso
, y el otro el

acto de la reprehensión dada por Don Quijote al eclesiás-

tico de la casa de los Duques.— Era el primero de Cano,

y el segundo de su aventajado discípulo Don Velez. Tam-

bién fué presentada una estatua de Cervantes (en yeso),

de menos que mediano mérito. Y ya que de bellas artes

se trata, diré á V. que le tengo adquirido un ejemplar,

grabado al agua fuerte, del lienzo en que dibujó Manzano

al buen Quijada empapándose en los libros de su negra

y pizmienta caballería. Dicha lámina fué publicada en el
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periódico madrileño El Arte en España. Posee en Zamora

Don Mariano Gallego (sobrino del famoso poeta Don Juan

Nicasio) una pintura al óleo, atribuida por los inteligen-

tes á Goya. Representa la venteril y limitada cena , en el

acto de recibir Don Quijote con paciencia que le diesen el

vino por medio de una caña, á trueco de no romper las

cintas de su celada. La socarrona expresión del ven-

tero andaluz
? y la actitud de aquellas dos mozas que no

pudieron tener la risa al oirse llamar doncellas (cosa tan

fuera de su profesión), son tipos de mano maestra. Hay
en el cuadro un personaje que no menciona Cide Hame-

te : es un rollizo fraile mercenario, caballero en una

muía, no de alquiler á juzgar por su buen porte, que

desde uno de los extremos del cuadro contempla la esce-

na. Presumo que el pintor la puso para realzar la com-

posición
, y bien pudiera, á mi parecer, haberla sustituido

con aquel castrador de puercos que cuatro ó cinco veces

sonó su silbato de cañas. De todos modos el lienzo es be-

llísimo, y tanto en lo físico como en lo moral revela el

sarcástico pincel de Don Francisco Goya y Lucientes.

Una traducción del Quijote es el título de cierta novela

publicada en la Revista de España. Supónense las venta-

jas y satisfacciones que alcanzó un español traduciendo

el Quijote al ruso.— Siempre es un elogio del gran libro

;

pero si en vez de haber trasladado la obra de Cervan-

tes lo hubiese hecho de las Coplas de Calamos, éste hu-

biera sido entonces el nombre del cuento á que me re-

fiero.

Por Agosto de 1868 concurrí á la exposición marítima

del Havre
, y diré á V. lo que allí encontré relativo á

nuestra manía. En uno de los salones se hallaban catálo-

gos de los más acreditados libreros de París, y en los de
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Garnier y Hachette, formados en 1867 y 1868, leí los si-

guientes asientos

:

t)Don Quichotte traduction par Viardot ornee de

» 800 dessins par Tonny Johannot; 1 vol. grand in 8.°

»jésus, 20 francs.»

(( Le Don Quichotte de lajeunesse^^r Florian vignet-

» tes gravees par Pannemaker d'aprés les dessins de

» Staal; 1 vol. grand in 8.°, 10 francs.»

(( Don Quichotte, traduit par Yiardot; 2 vol., 7 francs.

«Cervantes. Nouvelles, traduites par Yiardot; 1 vol.,

1 franc.»

En el departamento de dicha exposición destinado á lo

que llaman los franceses bronces de arte , habia una bella

estatua de Cervantes (75 centímetros), firmada por Car-

rier. Apoyaba su mano izquierda en la guarnición de la

espada, y tenía debajo del brazo derecho un libro de

gran tamaño. Otra de un metro de altura , en bronce oxi-

dado, representaba á Don Quijote, formando pareja con

Mephistópheles.— Hace tiempo que estas dos últimas las

tiene Y. en su museo.

En el de Artillería de Madrid hay una colección de

bustos de hierro (tamaño natural) que representan á

varias celebridades de dicho distinguido cuerpo militar.

Entre ellos noté con sorpresa el retrato del autor del

Quijote (que es el único que hay en bronce), y sin poder-

me contener, pregunté al anciano conserje del estableci-

miento el motivo de encontrarse allí Miguel de Cervan-

tes. Con prontitud me respondió que por haber sido sol-

dado. A tal contestación me callé, y di en mi fuero inter-

no completa razón y entera validez al incontestable ar-

gumento de aquel militar veterano.— Sin embargo , no

pude menos de recordar que el cautivo de Argel llamó
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endemoniados á los instrumentos de artillería, y diabólica

á su invención, por cuya causa creo que si aquella su es-

tatua cobrase vida, no habia de j)erruanecer por mucho

tiempo haciendo compaña á la gente de la pólvora y del

estaño.

Hagamos, pues, como ¡Dreliminnr conviene á mi pro-

pósito, un ligero viaje á Francia. Sobradamente sabe Y.

que los escritores de este país, tanto los frivolos como

los profundos, han prestado y prestan veneración suma

al ínclito Cervantes. Tenga Y. paciencia, querido Doctor,

si por via de ejemplo le recuerdo cosas que para Y. deben

ser viejas y conocidas.

Theoimile Gautier, en su Voyage en Espagne (obra dis-

cretísima á mi parecer), dice, al hablar de Sierra Morena,

que no se da un paso en toda la Península sin recordar á

Don Quijote y á Sancho, cuyas dos grandes figuras resu-

men solas el carácter nacional de los españoles.

Alexandre Dumas {De París a Cádiz-), entre mil re-

cuerdos consagrados al famoso Hidalgo y á su autor. -

cribe que la Mancha quedó inmortalizada dans cette Iliade

amague, restée, córame Tautre Iliade, sans égale, et que Van

appelle DON QÜICHOTTE.
Charles Mazade , en su profundo artículo titulado La

Comedia moderna en España (lieuue des deux Mondes ; Pa-

rís, 1847), habla con entusiasmo del loco Manchego, y
después de atinados juicios sobre el libro de Cervantes,

concluye diciendo que Don Quijote y Sancho no son sím-

bolos, como generalmente se cree, sino tipos humanos,

marcados con el sello de la nacionalidad' española.

Charles Magnin, discurriendo, en la antedicha publica-

ción, sobre la Caballería en España y sobre el Romancero.

asienta, después de tributar plácemes á nuestro escritor,
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que la fina sátira de éste se encaminó solamente contra

las falsas y exageradas costumbres caballerescas.

En la Revista Española de ambos Mundos ( Madrid, 1854)

se tradujo un escrito de Emile Montegut, que se ocupaba

de Cervantes , del Quijote y del siglo de oro de la litera-

tura española, con elogios que si de algo pecan, es de

exagerados y de ampulosos.

A Sabin Berthelot, que me honra con su amistad, he

debido el regalo (con fina dedicatoria y bella encua-

demación) de su curioso y notable libro, Eludes sur les

peches maritimes (París, 1868). Al tratar de la pesca de

los atunes, habla del Quijote y cita oportunísimamente

los párrafos que en la Ilustre Fregona se consagran á la

célebre almadraba de Zahara.

El sabio E. Litré, á quien tanto venero, al tratar en

su sesuda obra, Etudes sur les Barbares et le moyen age

(París, 1869) de la literatura francesa en el siglo xiv,

atestigua con el Cura del Quijote para demostrar que

ciertos poemas españoles son imitaciones de otros escri-

tos por los franceses. Refiriéndose al donoso y grande es-

crutinio, dice que le Curé..... ce juge impartíala veut qu'on

garde les Douze Pairs et tout ce qui parle de la France.

Francis Wey {Les Anglais chez eux; París, 1861), des-

cribiendo las carreras de caballos de Ascot-heath, com-

para las comidas allí dispuestas al aire libre con la abun-

dancia que reinaba en las famosas bodas de Camacho.

Fácil fuera aumentar este catálogo de citas antiguas y
modernas

,
para hacer resaltar la gran injusticia que á

mi parecer comete el gran Víctor Hugo cuando dice , en

su carta áGirardhr(22 Octubre 1868), refiriéndose y ha-

blando de España, que este pueblo posee un Cervantes,

como los franceses un Voltaire.
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Creo que el parangón encierra la misma verdad que

la fórmula de

Río Marañon == Río Manzanares
;

y creo también que no es ni puede ser el autor de Notre-

Dame, aquel que visitábamos en nuestra niñez, alojado

en la magnífica casa de la Place-Royale, núm. 6; pre-

sumo que las frases huecas y campanudas que hoy usa el

novelista francés, dicen á las claras que non est eadem

aetas , non mens.

Ya que de gazafatones tratamos, diré á Y. que el his-

panófilo Mr. Latour, que tanta predilección tiene mos-

trada por el Caballero de la Triste Figura (Mudes sur

VEspagne; París, 1855), incurrió en la gran debilidad de

dirigir una carta á cierto novelista español, firmándose

en ella con el nombre de Miguel de Cervantes Saave-

dra. Como hay cosas que ni en chanza son lícitas, el Se-

ñor Latour recibió justo, merecido y fuerte rapapolvo

de la péñola de un erudito Cervantista gaditano, que

ocultó su nombre bajo el del Bachiller Pedro de la Rúa.

(El Domingo; Cádiz, 1868; núm. 33.

—

El Diario de Cá-

diz; 4 Abril 1869.)

En la sesión que por Abril del presente año celebró el

Círculo literario de Vich para conmemorar la muerte de

Don Peñalver , leyó el Señor Jaime Collell una poesía que

no he podido haber á las manos, intitulada Nuevo viaje

de Cervantes al Parnaso español. El Conciliador, papel de

Jerez de la Frontera (Agosto 1869), publicó un soneto

en elogio de Cervantes, bajo la firma de J. M. Marin.

El Ateneo de Santander recordó de un modo digno el

aniversario del Príncipe de los ingenios, en la noche del

23 de Abril último, Don Ramón Solano, presidente de di-
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cho cuerpo, pronunció un discurso manifestando la sig-

nificación que aquella fiesta tenía
, y elogiando al autor

del Quijote. Don Fernandez Ruiz leyó un trabajo biográ-

fico sobre Cervantes ; el Señor Topalda dos sonetos dirigi-

dos á Dulcinea y al Ingenioso Hidalgo
; y por último,

una poesía á la memoria de nuestro Miguel, cuyo autor

era Mr. Torcida. Hubo ademas música y coros. Esta su-

perficial noticia la tomo del Boletín de Comercio, pues

creo que no han llegado á imprimirse, ni sueltos ni en

colección, los trabajos literarios que dejo indicados, por

cuyo silencio permitirá el Ateneo de Santander que yo

en esta parte me queje de su conducta.

La Reforma, La Política, La Época, La Correspondencia

y otras publicaciones de Madrid anunciaron y describie-

ron la festividad celebrada en el salón del Senado, el

dia 23 de Abril. Hubo música de orquesta; lectura de

discursos por los señores Castro, Ros de Olano y Cana-

lejas; de capítulos del Quijote por el actor Arjona y el

académico Segovia ; repitiéronse las notables décimas de

Ventura de la Vega, y la letrilla, también conocida ya,

del Señor Bustillos. De poesías nuevas tuvimos las de

Ruiz Aguilera, Silió, Rada y Señor Antonio Hurtado. Esta

última vale, á mi gusto, más que un poema entero: es

un cuadro galano, poético é inspirado. Refiriéndose á

Cervantes, dice que

Teniendo al hombre en muy poco

,

Quiso, con osado acuerdo,

Hacer al mundo más cuerdo

Con el ejemplo de un loco.

Vana empresa y ciego afán

;

Que el hombre , enfermo y sin cura

,

Vive en perpetua locura

Desde el pecado de Adán.
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Por eso con rudo azote

El mundo le maltrató

,

Y es que con ira se vio

Retratado en el Quijote :

Espejo cuyo cristal

Espanto y dolor inspira;

Que en él pintada se mira

La locura universal (1).

De esta composición se hizo una tirada especial en fo-

lleto suelto, del cual mando á Y. ejemplar impreso sobre

papel fuerte {El Facedor de un entuerto y el desfacedor de

agravios cuadro de costumbres escrito en conmemora-

ción de Cervantes , 'por Don Antonio Hurtado ; Madrid,

1869; 8.°). También remito otro de la solemnidad del

Senado que antes describo á Y. {Fiesta literaria en honor

de Miguel de Cervantes Madrid, 1869; 12.°). Digno de

elogio es el sistema, }}or el cual tanto he abogado en mis

cartas anteriores , de dar á conocer por medio de la pren-

sa
,
pero no en efímero papel político , lo que en obsequio

de Cervantes hacen las corporaciones, academias ó parti-

culares de España. La Correspondencia (16 Abril) avisó

que Don Gabriel Rodríguez leerla cierto discurso
, y se-

gún daba á entender el anuncio, versaría sobre Cervantes.

En el librito de la Fiesta literaria, que antes señalo,

nada aparece leido ó escrito por dicho caballero. Quizá

fuese un error del periódico.

Nuestro estimadísimo Don Antonio María de Segovia

insiste en llevar avante su famoso proyecto de la colonia

de Cervantes, apuntado en el conocido folleto La nueva

(1) En otra buena leyenda del poeta Don Hurtado, titulada Los PP. de-

la Merced {Revista de España ; Madrid, 1869), se hace por incidencia una

ligera alusión al cautiverio de Cervantes. Conócese que Hurtado es afectísi-

mo partidario de nuestro escritor predilecto. (N. del E.)
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Utopia. En Mayo último pensaba celebrar una reunión

en Madrid para discutir y mejorar su plan. No dudaré

que se celebre acuerdo y hasta que se solemnice la insta-

lación del monumento , colocando una piedra sillar
;
pero

entiendo que no pasará de ahí
,
pues ahora no tienen los

españoles ni calma ni dinero para estas cosas.

La Correspondencia (Madrid, 12 Setiembre 1869) anun-

ció el certamen abierto por el Liceo-Bornea, y en el cual

se daria como premio una pluma de plata y oro al autor

de la mejor poesía en elogio de Cervantes. La adjudica-

ción debe celebrarse el 3 de Octubre, aniversario del na-

talicio del gran escritor (1).

En la Gaceta del 5 de Mayo apareció el acta noti-

ciando que el 23 de Abril se habia celebrado una misa de

réquiem en la iglesia de las Trinitarias, en sufragio de Mi-

guel de Cervantes y de cuantos cultivaron la patria lite-

ratura. Asistieron algunos académicos, pero no hubo ni

música, ni túmulo, ni sermón, porque este aparato se

reserva para cada trienio , á fin de que no se convierta en

práctica reglamentaria y como de rutina. Así lo ha dicho la

Academia, á quien nosotros nos tomamos la libertad de

aconsejar que siga la rutina de escribir el año en las pape-

letas de convite, pues en la del presente sólo decia Vier-

nes 23 de Abril, y dentro de un par de lustros habrá que

preguntar á Littrow la fecha probable en que fueron di-

chas estas misas académicas (2).

(1) Los últimos sucesos políticos, acaecidos en principios de Octubre de

1869, y el no haberse presentado, al decir de los periódicos, composición

digna de premio, habrán sido las cansas de quedar sin éxito la loable idea

de los individuos del Liceo. (N. del E.)

(2) El autor de la carta debe aludir, no á la persona, sino á la excelente

obra de cronología, titulada Kalendariographie vori J. J. Littrow; Wien,

1828;4.°(2tíem.)
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Ha sido traducida al español (en 1868) la obra Fuer-

za y materia, de nuestro paisano Biiehner. Díoese en ella

que algunos dementes han recobrado la conciencia y en

parte la razón, poco tiempo antes de su muerte, y para

corroborar este aserto atestigua el traductor con Don

Quijote, citando ademas el parecer de Broussais. quien

aseguró que nadie había descrito la locura como el céle-

bre novelista castellano. Los doctores españoles Mata y

Hernández Morejón son también del mismo dictamen.

Para confirmar otra de las doctrinas de Biiehner, cítase

en la traducción española aquel famoso elogio del sueño

que hizo Sancho Panza en el capitulo lxviii de la par-

te ii del Quijote.

Don Gonzalo de Murga, en su obrita sobre la Abolú

de la esclavitud en las islas de Cubo y Puerto-Rico ( Ma-

drid. 1808). recuerda las opiniones del interesado San-

cho y del liberal Don Quijote referentes al dicho asunto.

y consignadas en los capítulos xxix y xxxi de la parte

primera y xxiv de la segunda del Ingenioso Hida

Dos veces, y ambas oportunisimamente. se escapa de

la discreta pluma de nuestro queridísimo Don Fermín Ca-

ballero, en sus Noticias biográficas del abate Hervás ( IMa-

drid, 1868, páginas 26-161). el nombre del famoso Ca-

ballero de los Leones.

Juzga Don Trifon Muñoz, en la Historia de Cuenca

(Cuenca, 1867; n , 501), que el célebre Doctor Torralba

fué el que sirvió de tipo para la creación del Hid

Manchego. é indica los argumento- ( de poca valía, á mi

juicio) en que funda y apoya su opinión.

Al nombrar Gamero, en su elegante Historio de Toledo

(Toledo, 1862). la conocida Alcaná de aquella ciudad,

8 recuerda que allí encontró nuestro inmortal Cervantes
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»los cartapacios y papeles viejos que llevaba un mucha-

» cho á vender á un sedero
, y en que leyó riendo el mo-

» risco aljamiado la estupenda noticia de las raras habili-

» dades de Dulcinea del Toboso.

»

En la Historia crítica de los falsos cronicones, notabilísi-

mo y sesudo libro de Don Godoy Alcántara (1), premia-

do por voto unánime , é impreso á expensas de la Acade-

mia de la Historia (Madrid, 1868; pág. 214), se dice,

aludiendo al Toboso , á quien Román de la Higuera iba á

sacar de su oscuridad , haciéndolo teatro de hazañas mito-

lógicas, «que otro ingenio le aseguraba, por distinto ca-

))mino, una popularidad mayor que la que en ninguna

» edad tuvo patria de héroe ni de sabio.

»

El elocuente Galiano {Historia crítica de la literatura

española, etc.; Madrid, 1845), al hablar de las creaciones

de Shakspeare , escribe que € los españoles debemos cono-

»cer en qué consiste esta creación de caracteres verdade-

» ros, cuando, acordándonos del Hidalgo de la Mancha, le

» tenemos tan retratado en nuestra imaginación, que al

» ver dibujado su semblante por los pintores , decimos si

»es ó no parecido; prueba de ser un ente del cual puede

» decirse que ha adquirido realidad completa. ))

A la galantería del Signore Francesco Rosso he debi-

do copia MS. del Cetarion, de López de Ayala, en cuyo

libro ii, y refiriéndose á la chusma que concurría á la

Almadraba de Zahara , se disculpa de tenerla que descri-

bir, advirtiendo que

Pinxerat kanc olim felix Quixotidos auctor

Cervantes faecem juvenes cum duxit amicos

(1) Repetidas pruebas se ven en esta carta que justifican la torpeza de

los extranjeros al aplicar el tratamiento de don. La incertidumbre con que
Droap lo usa , bien unas veces

, y mal otras , demuestra que no ha llegado á

comprender que en España jamas se antepone el don al apellido. (N. del E.)
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Errones

,
gerdisque astus , animosque notavit.

Res nota; Europam certe est vulgata per omnem.

El farfantón Don Diego Duque de Estrada, en su Vida,

escrita por él mismo, é impresa no lia mucho por la Aca-

demia de la Historia, refiere que en 1614 mató á un toro

que se lidiaba en NájDoles, y exclama, para ponderar su

valerosa hazaña :— ((¡Oh libro de Don Quijote de la Man-

%cka! ¡adonde estás, que no metes esta partícula entre

))tus aventuras !))— Tengo por cierto, amigo Thebussem,

que los renglones cojnados confirman lo que dijo el Ba-

chiller Carrasco, de ser la historia del Manchego, desde

la época de su publicación, manoseada por los niños, leida

por los mozos, entendida por los hombres, celebrada por

los viejos, y trillada y sabida de todo género de gentes.

No puedo resistir al deseo de copiar aquí un párrafo de

mi amigo Luis S. Huidobro (De las bellas ajetes, conside-

radas en sus relaciones con la civilización ; 1857). Hablan-

do de la terminación del poder feudal y de todos los po-

deres fraccionarios, dice que (dos destinos de las nacio-

»nes, el orden público, la conservación de la paz privada,

)) quedaron exclusivamente bajo la tutela del poder cen-

» tral ; toda acción , toda resistencia privada era esencial-

» mente anárquica y perturbadora
; y por consiguiente, la

)) literatura caballeresca, dedicada á celebrar y exaltar el

d individualismo , no correspondía ya al espíritu social, y
» debia sucumbir. Sucumbió de hecho al satírico azote de

)) Cervantes. Y es tan cierto que esta tendencia le domi-

»naba (acaso sin que él mismo se diera cuenta de seme-

jante propósito), que lo más amargamente ridículo que

)) hay en las aventuras del Ingenioso Hidalgo no son las

» ilusiones que se forja, las burlas de que es objeto, las

» palizas y golpes que soporta, sino los males que causa,
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»Íos daños que origina, con la más sana intención y la

)) abnegación más heroica. Quiere proteger al mozo An-

» dres contra la ferocidad de su amo el ganadero , »y con-

» sigue doblar sus malos tratamientos ; se propone liber-

» tar á una princesa de manos de malignos encantadores,

»y atropella á un inofensivo monje, y malhiere á un es-

» cudero de la señora por quien combate ; toma parte , á

» su parecer, en una reñida batalla en pro de la justa cau-

»sa y de la religión verdadera, y alancea inocentes ove-

))jas ; cuida vengar á un muerto caballero, y deja lisiado

»á un piadoso tonsurado. Liberta galeotes, acuchilla dis-

» ciplinantes
, y todos estos desafueros se cometen á título

» y con propósito de amparar desvalidos y castigar sober-

bios malandrines. ¿Qué más elocuente lección? ¿qué

»más severa protesta contra el individualismo y la justi-

)) cia privada ?

Supongo que Y. me dispensará la inserción que hago

en la presente carta de noticias y datos no comprendidos,

por cierto, dentro del período que ella abraza (desde 1.°

Junio 1868 á 30 de Setiembre 1869). Sírvame de discul-

pa, ya la falta de memoria ó de diligencia, ó ya la creen-

cia de que á los ojos de Y. no pierde lo Cervántico por

ser un poco viejo. Hasta ahora no he podido lograr los no-

tables escritos de Mr. Cayetano A. déla Barrera, ó sean

:

El cachetero del Buscapié. Hállase original é inédito en

poder de José María Asensio , á quien lo regaló el autor.

He obtenido, con destino á Y., copias y notas de una gran

parte de este erudito trabajo, del cual están tomados los

artículos que sobre la Patraña del Buscapié vieron la luz

en la Revista de Ciencias de Sevilla (1855-1860).

Notas á la Vida de Cervantes. Publicadas en la susodi-

cha Revista.
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Un excelente artículo (con apéndice) sobre Cervantes

se halla en el Catálogo del Teatro antiguo español, obra,

como « Y. sabe , del Sr. Barrera , con arreglo á la cual

lian sido clasificadas las comedias españolas existentes en

el Museo Británico, y por ella declarado sn antor ((Be-

nemérito de las Letras.

»

En cnanto á las Noticias biográficas y bibliográficas de

los autores celebrados en el Canto de Caliope, de los con-

tenidos en el Viaje del Parnaso, y de las Nuevas investi-

gaciones acerca de la vida y obras de Cervantes, V. las po-

see en la edición completa, publicada por Rivadeneyra

(Madrid, 1863-1864, 12 tomos).

A Don Luis Ramirez y Casas-Deza debí un precioso

artículo, en el cual se trata del Potro y caño Vecinguerra

de Córdoba, nombrados en el Quijote. [Museo Universal;

Madrid, Julio 1863.)

Aquí en Gibraltar he comprado la bella segunda edi-

ción del Ingenioso Hidalgo, hecha en Boston, por Fran-

cisco Sales, en 1837. Ni la conocía, ni la había visto ci-

tada en los modernos catálogos españoles. También com-

pré una biografía de Cervantes escrita en inglés é impre-

sa en Edimburgo (Chambers's Repository, tomo ni), el

año de 1853.

Volvamos á cosas de hogaño. En la excelente y famo-

sa carta dirigida por Don Gago al Ministro de Fomento,

con motivo de la incautación de cosas eclesiásticas deter-

minada por el Gobierno español (Sevilla, 1869), se es-

tampa que en el archivo de la biblioteca del colegio de

Maese Rodrigo, era fama que existia una colección com-

pleta de los libros de que se hace mérito en el donoso es-

crutinio verificado por el Cura y el Barbero. Traslado la

noticia, pues yo sé que su padre de Y. dio buena suma de
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florines por dichos volúmenes, los cuales, con salir de

España y llegar á Wurtzbourg , se hallan libres de que

por ahora los empleen en hacer petardos y cohetes para

alguna función de fuegos artificiales , según ha pasado á

otros papeles importantes de la Península, y ha tenido la

franqueza de declarar el Ministro de Fomento en el célebre

preámbulo de su decreto de 1.° de Enero de 18G9, que,

como curioso , remito á Y. para sus Colecciones de Varios.

En poder del excelente amigo Eduardo de Mariátegui

para, según me avisa, un ejemplar de la primera edición

de la segunda parte del Quijote. Ha tenido la delicada

cortesía de ofrecérmela para Y., pero yo no la he acepta-

do, porque Y. la posee. Doy , sin embargo , la noticia á fin

de que conste á bibliófilos y bibliógrafos.

Novísimo estilo de cartas , se llama un librillo, impreso

en Madrid, en 1868, que contiene fórmulas ó recetas de

toda clase de correspondencia, desde la que sirve para

requerir de amores á una dama hasta la apropiada para

solicitar el favor de un obispo. En una de sus secciones

copia, para que puedan servir de estudio ó de modelo, va-

rias cartas de personajes célebres, y entre ellas se en-

cuentra la dedicatoria del Persiles al Conde de Lémos.

Cervantes llevan por nombre dos cafés abiertos en

Madrid por los meses de Junio y Noviembre de 1868, en

la calle del Barquillo el uno, y en la plaza de las Cortes

el otro.

En poesía que Don Luis Yiclart dedica á Fray Luis de

León, con motivo del monumento consagrado á su me-

moria en Salamanca {Museo Universal; Madrid, Julio

1869), se lee la siguiente estrofa

:

Y el épico cantor , el gran Cervantes

,

Viendo del mundo la cordura incierta



En las locuras del famoso Hidalgo

,

Los desvarios de su edad condena.

Don Alvarez Yillaniil publicó un artículo sobre Plura-

lidad de cultos {La Paz; Lugo, Febrero 1869), y en él

hace ver la justicia ele la expulsión ele los moriscos, fun-

dándose, entre otras razones, en los argumentos que Ri-

cote expuso á Sancho Panza.

Los periódicos ingleses han dicho que el general Sir

Collin Champbell, pacificador ele la Inelia, llevaba siem-

pre en su maleta de campaiía una edición castellana del

Quijote , cuya obra leía ele continuo en el dicho idioma.

Reseñar, amigo mió, las poesías, frases, motes, dicterios

y alusiones Cervánticas que diariamente se leen, fuera,

tras de casi inútil, casi imposible.— Con el ya os conozco,

fementida canalla, ó con elesearse mutuamente el íin que

tuvo el retablo ele Maese Pedro, suelen saludarse en Es-

paña ios periódicos de diverso matiz político : cartas lle-

nas de burla y ele sal {Siglo; Madrid, Mayo y Julio 1869),

dirigidas á los mariscales Prim y Serrano, aparecen con

las firmas de Róeme Guiñare ó ele Peelro Recio de Tir-

teafuera ; el Ministro ele Fomento pide en un eliscurso

(sesión ele Cortes del 21 Abril 1869) eme se le mues-

tre un retrato de la República, aunque sea tamaño como

un grano de trigo, y el diputado Don Alvarez (19 Mayo),

hablando por incidencia del combate ele Lepanto, mani-

fiesta que allí hay dos graneles y heroicas figuras ele dos

españoles
,
que son la ele Don Juan ele Austria y la ele

Miguel ele Cervantes. Creo eme el elocuente orador y sa-

bio jurisconsulto pudo añadir uña figura más á las elos

apuntadas ; creo e¡ue ni el generalísimo ni el soldado reci-

birían agravio por verse en compañía ele aquel rayo de la

guerra, padre de los soldados , rentaroso y jamas vencí-
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do capitán Don Alvaro de Bazan . marques de Santa Cruz.

Por todas estas puntas de hilo calculará V. el grandor

de la madeja que podría devanarse.

Cortas han sido mis temporadas de permanencia en

España después de la actual revolución, que viento en

popa conduce á dicho país á los escollos de la bancar-

rota y de la anarquía.—La lectura del precioso libro

de nuestro amigo Charles Mazade {Les révolutions de

VEspagne contemporaine ; París, 1869), y la de cualquier

periódico español
,
pondrán á Y. al tanto de las causas y

antecedentes que prepararon el alzamiento de 1868, y de

las que hoy lo alimentan y lo sostienen.—Yo creo que así

como hay piedras que no reciben pulimento y animales

que rechazan la domesticidad, así también existen pue-

blos refractarios á todo gobierno racional y justo, y Es-

paña es ciertamente uno de ellos. Ni la libertad ni la tira-

nía echan raíces en este suelo; malo un sistema, y peor el

otro.— Quizá la falta, más que en los gobiernos, se halla

en los gobernados. Figuróme á la sociedad española aque-

jada de un cáncer que la mata y de una lepra que la de-

vora : en este caso, los cambios de sistema son iguales á

los cambios de posición que verifica el enfermo en su mi-

serable lecho, creyendo mitigar así sus acerbos y terri-

bles dolores.— Para bosquejar á Y. la situación moral y
material de España, revolviendo y pintando las causas

esenciales con las accidentales, hijas de la revolución, le

diria (salvando excepciones) que la carencia de patriotis-

mo ; la ley convertida en fórmula y letra muerta ; las es-

tafas en la mayoría de los contratos y negocios que diri-

gen las autoridades ó las corporaciones públicas ; la ad-

quisición de un destino considerada como el fin de toda idea

política y como el bello ideal á que aspiran la mitad de
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la holganza, la inhabilidad y la mal

encarnadas en muchísimos délos servidores del Golea

al parecer, fraudulentas quiebras de

l>an lee merca: _ íüefi en la

impunidad por castigo ; la representación de comedias que

ensalzan como acción heroica el robo y el asesinato; las

nes del Parlamento, llamadas excelentes cuando recuer-

al famoso campo de Agramante: la calificación de

mogigaia dada en las Cortes á la reina Isabel I de Casti-

y el tema, allí mismo sostenido, de que la mejor reli-

gión es.no tener ninguna: los periódicos que predican la

abolición de la pena de muerte, y piden al mismo tiempo

que rueden por el suelo un millón de cabezas : las jDrocla-

mas revolucionarias, que empiezan con el estupendo grito

de ¡abajo los ferro-carriles !! ; el famoso millón de los co-

bres de Sevilla; las matanzas del bollero de la calle del

Vj. del Gobernador de Burgos, del Alcalde de Cam-

pezu. del municipal le Granada, del Regidor de Benque-

rencia, del reo de Barcelona y otros muchos, cometidos

por la misma canalla que redujo á cenizas el patíbulo de

Madrid ; las caricaturas y artículos de periódicos que me-

recen el triste honor de no ser copiados ni reproducidos

;

el levantamiento de partidas carlistas en la Mancha y de

republicanas en Sevilla; la sangre inútilmente

derramada en Cádiz, Málaga y Jerez: la abolición del

Concilio de Trento, y las ridiculas repúblicas federales

proclamadas en miserables y desconocidos villorrios ; los

concubinatos llamados matrimonios civiles; la tala de

dehesas y ios incendios de olivares en Andalucía ; la fuerza

armada auxiliando á los recaudadores de impuestos pú-

blicos para librarles del puñal del asesino; las pedreas,

desusadas ya hasta entre los salvajes, con que se entre-
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tienen ejércitos de muchachos en la misma capital y en

otras importantes poblaciones de la Península; el tráfico

de contrabando, y los amplios indultos con que solemni-

zan los españoles el grito ele
¡
Viva la libertad

!
; la publi-

cación de libros que tratan de barricadas y del modo de

pelear en las calles; las escuelas de tiro en vez ele las es-

cuelas de instrucción primaria; la amarguísima queja del

juez de Málaga haciendo ver la impotencia de los tribu-

nales para reprimir los crímenes ; el escandaloso robo del

correo de Extremadura y el vandálico asalto ele los ba-

ños de Fuensanta ; los ochocientos y más pretendientes á

cincuenta plazas de tagarote en el Ministerio de Fomen-

to ; la brutal destrucción de monumentos artísticos y el

sacrilego robo de la catedral de Toledo ; la amenaza de

muerte alevosa al Duque ele Montpensier si llegaba á

ocupar el trono de España todos estos y otros rasgos

y atentados contra la propiedad y la seguridad son las

causas que concurren á difundir con inmensas proporcio-

nes la alarma entre los ciudadanos honrados, ansiosos de

vivir tranquilos bajo el amparo de las leyes.

Si en lo apuntado hay exageración , no soy yo , Señor

Doctor, el responsable de ella, pues una gran parte del

anterior párrafo es copia del decreto de 22 de Julio

de 1869, publicado por el Gobierno Provisional, é inserto

en la Gaceta déMadrid (1).

(1) La fecha en que escribía Herrn Droap no le permitió, sin eluda, co-

nocer los sucesos ocurridos en Valls , Eeus , Tarragona, Valencia, etc. In-

dudablemente los hubiera colocado como digna y apropiada moldura del

cuadro bosquejado en su carta, relativo al estado social y político de Espa-

ña. Nuestros periódicos han dado á los militantes del levantamiento repu-

blicano los duros epítetos de vándalos, hotentotes, caribes, etc. Estas gen-

tes, según lo que nosotros alcanzamos, predicaban la destrucción, el in-

cendio y la muerte, y tenían la caballerosidad y buena fe de obrar con
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Xi una voz, que yo sepa, se ha levantado pidiendo el

servicio gratuito de los cargos públicos, ni la rebaja de

sueldos y pensiones, ni la renuncia de grados militare-.

—

El mariscal O'Donell dijo una vez en pleno parlamento

que Expaña era un presidio suelto; el Marqués Orense, tan

opuesto en ideas políticas al Duque de Tetuan, manifestó

en las Cortes (24 de Febrero 1869) ser el expresado país

luí pueblo ele holgazanes, y que lo que había ele hacerse era

convertirlo en fabrille industrial. A esta segunda parte de

la aseveración del diputado, añadiré por mi cuenta que

convirtiendo á los necios en discretos, á los enfermos en

sanos, á los ladrones en honrados, y á los malvados en

buenos, también ganaria mucho la España.— El caso es

arreglo á sus principios.—Pero los sectarios de la república, llevando siem-

pre en boca la fraternidad y el respeto á la vida del hombre, y obrando de

un modo totalmente contrario, bien merecen el dictado de mentirc;:- —
Para que el tigre ó la víbora fuesen más temibles, era indispensable darles

la facultad de disfrazarse de cordero ó de paloma. Registra la historia esce-

nas iguales á las que acaban de representarse en España : la chusma siem-

pre es igual : siempre es un eco, que lo mismo responde al ¡viva la. repú-

blica! que al ¡viva el rey ! ; que lo mismo despedaza á un criminal que des-

truye un patíbulo
;
que lo mismo llora escuchando á un predicador, que se

exalta y entusiasma con la charla de los tribunos. Estos y sos secu a

liendo al campo y exponiendo sus vidas en la pelea, han sido sin duda va-

lientes y esforzados, y aun cuando su bravura no se coloque- al lado de la

de Cortés ó de Gonzalo de Córdoba, siempre podrá correr parejas con la de

Jaime el Barbudo, Diego Corrientes ó los Xiños de Ecija.— Pero ¿dónde

colocaremos á aquellos sujetos ilustrados, que han sido predicadores de la

rebelión y que. tímidos como liebres, huyeron de las balas, de la sangre y
del peligro?— ¿Donde pondremos á estos adalides, que en la tribuna, en los

periódicos ó detras de la mesa de un café llamarán verdugos á los soldados

y cruel al Gobierno, y elogiando quizá la conducta de los revolucionarios,

casi pedirán premios y coronas para los héroes de la Pintada ó para los va-

lerosos asesinos del Gobernador de Tarragona? ¡Ah! para los indicad:

jetos no hay nombres en el Diccionario : bi la química pudiera descompo-

nerlos y analizarlos, nos diria que se componen de escoria de talento, de

gran parte de vanidad y de infinitos quintales de miedo y de cobardía.

(N. del E.)
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saber cómo se llama y dónde se vende la medicina para

hacer tales conversiones.

En Junio último
, y á propósito del asunto que nos

ocupa, escribíame el amigo Sabin B este discreto pár-

rafo : (( Rien ne m'étonne plus, dans un pays comme l'Es-

»pagne, qui ne ressemble á aucun, plein d'enthousiasme

»patriotique, de fierté nationale, d'hommes de genie et

» de savoir , mais qui n'aboutissent á rien : révolution es-

)) camotee, constitution sur le papier, monarchie sans

» monarque
,
prétendants in partibus, troné offert á qui

» n'en veut pas, régence sans roy , republique en discussion

7> théorique , forme monarcbique en solution tansitoire,

)) et tout cela sans guerre civile , sans grandes émeutes,

» dans la capitale du moins ; en un mot , un ordre de

» choses suigeneris, qui se maintient tout seul, sans base

» solide : ¡cosas de España!»

No soy asustadizo ni me causan maravilla los * desbor-

des y lunares de las revoluciones ; me parecen tan lógicos

y naturales como las diabluras en los muchachos.—Que

un chico brinque y grite, y suba á los árboles para arran-

car una fruta verde, destrozándose manos, cara y vesti-

do; que rompa juguetes y robe dulces, propio es de su

edad. Pero si hay un bendito nifio de esos que se deleitan

en desplumar á un pájaro vivo, ó en sacar los ojos á un

conejo, ó en atormentar á un borreguillo la verdad,

no quisiera que el tal infante fuese ni hijo de Y. ni hijo

mió. Punto
, y pasemos á otra cosa.

Dos españoles ilustres, que me honraban con su amis-

tad, han muerto desde Agosto de 1868 á Agosto de 1869 :

el actor Romea y el almirante Méndez Nuñez : cada uno

en su clase llegó á la altura á que llegan los hombres cé-

lebres, y ni uno ni otro han dejado quien los reemplace.
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Ademas de los libros y papeles Cervánticos mentados

en la presente epístola, tengo adquiridos para Y. lo- si-

guientes : la preciosa colección de fac-símiles de Retratos

de hombres célebres, publicada por José María Asensio

(Sevilla, 1869)
, y de la cual sólo se han tirado 50 ejem-

plares; las Cartas político-literarias del Conde de Gondo-

mar y el Libro de las aves de caza de Pero López de Aya-

la (Madrid, 1869), en lindas impresiones de la Sociedad

de Bibliófilos Españoles, de que Y. es miembro; las An-

tigüedades prehistóricas de Andalucía (Madrid, 1868), por

Góngora, libro de gran mérito por su fondo y por su

forma; la tercera edición de la Carpintería de lo blanco,

de López Arenas, glosada por el amigo Mariátegui, á

quien la debo como regalo (Madrid, 1867) ; un excelente

discurso sobre el Sentido moral del teatro (Madrid, 1868),

donado por su autor el académico Augusto de Cueto ; los

leidos en la Academia de la Historia por el Marqués de

Molins (Junio, 1869), y en la de Nobles Artes de San Fer-

nando por Don Fernandez Pescador, con la eruditísima

respuesta dada á este último por el ilustrado Mr. Yalen-

tin Carderera (Abril, 1869); y por último, los presenta-

dos (y no admitidos) á la Academia Española para la re-

cepción del Sr. Joséf Selgas y Carrasco (1869).

También he adquirido en España, directamente y por

medio de mis corresponsales, algunos papeles manuscritos,

que de seguro agradarán á Y.—Entre ellos hay preciosos

autógrafos de Fray Luis de León, de Hernán Cortés, de

Quevedo y de otros sujetos de cuenta. Acordándome de

que— (( á rio revuelto, ganancia de pescadores))— , he lo-

grado asimismo comprar dos magníficas mayólicas con

bellos adornos rojos, azules y metálicos, de gusto árabe.

Hállanse en perfectísima conservación ; mide la una cua-
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renta y ocho centímetros de diámetro y lleva la leyenda

circular de ]¡g AUE—MARYA—GRATIA—PELNA—
(sic) M— cccc— lxlvjj—A.—D. gg. La otra es de sólo

treinta y dos; tiene en el centro un ángel alado, vestido

con tunicela de escaques azules y blancos
, y una cinta con

letras en relieve, de carácter monacal, que dicen : tu in ea

et ego pro ea;ti¿nbre y mote, según creo, del blasón de

los Alvarez de Toledo. Este segundo plato es, á mi parecer,

mucho más moderno que el primero : entiendo que debe

pertenecer al último tercio del siglo xvi.

Si Y. ha tenido paciencia para terminar la lectura de

esta luenga carta, dirá que va á manera de telonio y con

abundante zupia. Muy verdad, querido Doctor; por eso

me tomo la libertad de aconsejarle que haga uso de la

criba
;
que recuerde ser más fácil descantar que descubrir,

y que perdone la omisión de algunas buenas noticias que

por torpeza ó por falta de diligencia se me habrán que-

dado en el tintero. Dentro de pocos dias marcharé á Pa-

rís, y allí espera ver y hablar á Y. su siempre verdadero,

devoto y más seguro amigo,

M. Droap.
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BIBflLIO&IV&ffXt.

(SOCIEDAD DE BIBLIÓFILOS ANDALUCES.)

DESCRIPCIÓN del túmulo y relación de las exequias que hizo la ciudad

de Sevilla en la muerte del rey D. Felipe II, por el Licenciado

Francisco Gerónimo Collado (Escudete con las armas de Sevilla). En

Sevilla , imprenta de D. José María Geofrin , calle de las Sierpes, núme-

ro 35; año de 1869. (En 8.° español, xli páginas'de prólogo, por don

Francisco de Borja Palomo
, y 229 de texto.

)

Señor Don Francisco de Borja Palomo, en Sevilla.

Wurtzbourg, 21 de Abril de 1869.

Amigo y señor estimadísimo:

Cuentan que allá, por los años de 1540, salía de la parroquia de San-

ta Ana, de rezar vísperas, una señora vestida de tela azul con recamas

de oro y muy arreada de perlas y piedras preciosas. La muía en que

cabalgaba tenía sillón de plata y paramentos de terciopelo encarnado.

Acompañábanla gran séquito de dueñas y doncellas, caballeros y escu-

deros , criados
,
pajes y lacayos.

Era esta dama la ilustre, bella , joven y rica Doña Ana de Aragón y
Gurrea , nieta del rey Don Fernando el Católico, y esposa de Don Juan

Alonso Pérez de Guzman yZúñiga, VI duque de Medina Sidonia, el

primer magnate de Andalucía en la época que antes señalo.

Cuando para regresar á Sevilla llegó la lucida y vistosa comitiva á la

mitad del puente de Triana, fué tanta la gente que acudió á ver á la

bizarra señora
,
que se hundieron las tablas y cayeron al rio gran parte

de su acompañamiento y la misma Duquesa. Salvóla con decisión y ar-

rojo uno de sus pajes, natural de Ciudad Rodrigo; paje que es y será

célebre por obra y gracia de Miguel de Cervantes Saavedra. Llamábase

Feliciano de Silva , autor del Florisel de Niquea y de otros libros caba-

llerescos.



— ±s _
Si desde las personas pasamos á las cosas: si desde el amigo Felicia-

no, Joan de Zanogaera ó Diego de Urbioa, eos dirigimos á la Posada

del Sevillano en Toledo, al Caño Vecinguerra de Córdoba , ó á los Már-

moles de Maese Rodrigo en Sevilla , hallaremos qae á Cervantes son apli-

cables aquellas palabras de nn dramático español contemporáneo, que

hablando del amor, dice

:: :: :¿ ~- rl sizl:

7 ngo por cierto que la gran importancia , la fama que ha alcanzado

íoso y efímero turnólo levantado por el genio baladron y vanido-

so de los andaluces para solemnizar las honras de Felipe II , se debe

laicamente al conocido soneto en que el autor del Quijote describió

aquella máquina insigne y aquella grandeza que le espantaba I .

Curiosa es la relación de Collado al contar con pacienzuda prolijidad

la forma, tamaño, colores, figuras, jeroglíficos, altares, obeliscos, his-

torias , epitafios , letras , versos y sentencias que adornaron el mauso-

su costo, numero de cirios y tiempo que duró la fábrica; las co-

pias de las cartas que mediaron entre Sevilla y el Gobierno, relativas al

suceso del fallecimiento del Rey , sin descuidarse el buen Licen-

ciado en mostrar su saber con algunas, aunque pocas, disquisiciones

históricas y eruditas. Expresa el autor que la muerte del Monarca fué

mandada publicar en el reine con trompetas y atabales, para que llega-

se á noticia de todos, y para que cada uno de por si la sintiese, como
era justo: ordenándose que hubiera lulo general, y qae las ciudades,

villas y lugares dispusiesen funerales del mejor modo posible: añadien-

do que en cada población, hasta en la más pequeña, hicieron lo que pu~

: i , y que en todas se hizo bien.

Como prueba de este aserto [ó mejor dicho, como voluntad mía de

aumentar esta pesada carta con un pesado paréntesis , diré á Y., del

modo más breve que pueda , algo de los funerales de Felipe II celebra

-

d la modesta ciudad de Medina Sidonia „ perteneciente
,"

si no me

(l) a ü e : íd g ai 1 t ;
: tor español, Señor Don Fabíé, acaba de publicar en la

- J_ " :;- : n. : . -"
:

'.". :'.:'.. li . . - "_:-.-..:.::;:. V. ....-

nio libro de que traíanlos, y nos llenade satisfacción que persona tan autorizada

estampe en so e s-oetto las siguientes palabras :—« £1 túmulo que se alió para ce

-

'".:,• i- ~£ -.'. _ o II .".
'

. -.. .

*> miración, á jiazgar por lo que de ella dicen cuantos la vieron ; pero la verdad es

.«que una circunstancia, que no estaba en ella, ha contribuido más qme nada á la

afama de aquel efímero monumento ; hablamos éelfamu&ú ámete de Cerrante*:

tít. ¿r;.-i¿ ¿= :-". t-:óí; ':.:::.::. :;:: _:.:^:::^";:;. .

-
: « _".

:
-;.- zz:tíz¿ :r ::.::: -

sánc cnanto sinre de materia ó de pretexto á sus obras ! t
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engaño, al antiguo reino de Sevilla; que en esto de la involucrada geo-

grafía de VV. los españoles soy yo bastante torpe y asaz desmemoriado.

La ciudad recibió la noticia oficial en carta escrita de orden de su

Duque (data de Sanlúcar de Barrameda, en 20 Setiembre de 1598), y
dirigida al Doctor Baptista Pérez de Vivero , Corregidor y Justicia ma-

yor de Medina Sidonia.

Referida de un modo patético y dolorido la muerte del Rey
,
que ocur-

rió después de larga y penosa enfermedad, el domingo 13 del expresa-

do mes , se manda que el Corregidor y Cabildo habían de vestir lobas con

capirotes, traijéndolos sobre la cabeza nueve días , tj las lobas seis meses.

La gente honrada de la ciudad traería ferreruelos y ropillas de bayeta

hasta los pies con caperuzas, por el mismo tiempo, y las mujeres tocas

negras.

Que levantado un túmulo , se celebrase novenario de difuntos en la

iglesia mayor , con sermón el primero y último dia , asistiendo los clé-

rigos y frailes que hubiese
, y los individuos del Concejo , cubiertas sus

cabezas con los capirotes.

Que se doblase en las iglesias los dichos nueve dias, por la mañana

de siete á ocho sin parar
,
por la tarde de dos á tres

, y á la oración otra

hora
, y transcurrido dicho plazo , hubiese dobles por un mes antes de

tañer á misa mayor; y por último, prevenía el Duque al Corregidor

que en los demás lugares de la jurisdicción de Medina bastaba con un

dia de novenario
,
pues no tendrían disposición ni hacienda para obli-

garse á más, añadiendo que á todo se acudiese con la puntualidad con-

veniente.

Reunióse el Concejo, y leida la orden anterior, acordó:

1.° Que no habiendo dinero para estos gastos, por carecer la ciudad

de bienes de propios, se vendiesen las bellotas de las dehesas llamadas

Cañada del Conde , Parra , Algarejo y Alcornocal de Valhermoso.

2.° Que se escribiese á Alonso Corrales, vecino de Medina, que se

hallaba en feria de Villamartin, para que allí comprase al fiado, y lo

más barato posible r diez piezas de bayeta negra.

3.° Que se hiciese un túmulo suntuoso en la iglesia mayor, y se com-

prasen, para alumbrarlo cincuenta hachas de cera, cien velinesy las ve-

las bastantes de tres en libra para los clérigos , frailes y concejales que

asistiesen al novenario.

4.° Llamado y preguntado por el Concejo el sastre Pablo de Espin-

dola , dijo que se necesitaban diez varas de bayeta para hacer una loba,

ropilla, capirote y caperuza de luto, y se acordó dar dicha cantidad de

género á cada uno de los oficiales del Ayuntamiento y á los alguaciles

que habían de estar en las esquinas del túmulo.

En el cabildo del 7 de Octubre de 1 598 se presentó la siguiente cuen-

4
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ta. que justifica el cumplimiento de lo que antes sehabia determinado :

Reales.

áJ carpintero Diego López
,
por hacer el túmulo. . . . 660

A Elisa Herrera, por 4 35 libras de cera amarilla y 34

blanca. .

".
. 4.34 9

A Francisco Sánchez Gallardo, por 4 58 varas de angeo
para el túmulo 373

sombrerero Lorenzo Sánchez
, por teñir de negro el di-

cho angeo 40

Al presbítero Alonso Ruiz
,
por las 74 misas que dijeron

los clérigos y frailes 4 48

Al maestro de capilla Juan de Yillalba 4 2

pintor Cristóbal Bendon. por pintar las tablas del tú-

mulo 60

Al sacristán Francisco Sánchez Sigura
,
por incienso , car-

bón , dobles de campana y derechos de los mozos de

coro 4 6

A los cuatro sacerdotes que tuvieron los cetros y capas

delante del túmulo 8

Al sastre Espindola
,
por hechura de los lutos para la ciu-

dad y para los alguaciles 4 40

á los maestros de escuela Antón Sánchez Rasero y Diego

Martin Canales, por el traslado que hicieron en letras

grandes de los sonetos y octavas que se pusieron en el

túmulo. 4 2

Por varios gastos 72

7 m las cabalgaduras para llevar desde Medina ai Paerto

ir Santa María á Fray Francisco Castillo, de la orden de

San Agustín, qne predicó el sermón de las honras 48

Total 2.908

rndido el valor de la moneda en la época á que nos referimos,

comprenderá Y. que fué de alguna importancia el gasto hecho por Me-

dina en el funeral de Felipe II. En cuanto á los versos trasladados en

letras grandes por los maestros de escuela , ni me ha sido posible ras-

trearlos, ni creo qne por ello pierda gran cosa la poesía española.

Cerrando aquí mi paréntesis ó episodio , vuelvo con gusto á hablar

del librito sevillano , en cuyas últimas hojas estampa Collado las quin-

tillas y soneto de Miguel de Cervantes, anotadas por el eminente literato

Hartzenbusch, y qne ya antes habían visto la luz pública en curiosa

carta del conocido Cervantista, nuestro excelente amigo, Mr. Asensio,

inserta en el periódico El Museo Universal (Madrid, 22 Junio 4 868). Sean

ó no de Cervantes dichas poesías, que ésta no es cuestión en que puede

votar un extranjero, entiendo que ellas no agregan florón de gran va-
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lía á la corona del autor del Quijote. Creamos á Collado y tengámoslas

por Cervantinas. Tanto monta. En mi entender, el mérito de la obrita

publicada por V. está en dar una clave que explica y hace comprender

el carácter burlón del corrido, del roué Miguel de Cervantes; del hom-

bre que se deleitaba en la sátira , hecha casi siempre del modo solapa-

do y oculto que las circunstancias de su tiempo se lo permitían.

Repitamos el conocido soneto, que da nuevo placer en cada nueva

lectura

:

Voto á Dios, que rae espanta esta grandeza,

Y que diera un doblón por describilla;

Porque ¿ á quién no suspende y maravilla

Esta máquina insigne, esta riqueza?

Por Jesuchristo vivo , cada pieza

Vale más de un millón
, y que es mancilla

Que esto no dure un siglo, ¡ olí gran Sevilla !

Poma triunfante en ánimo y nobleza.

Apostaré que el ánima del muerto,

Por gozar de este sitio, hoy ha dejado

La gloria donde vive eternamente.

—

Esto oyó un valentón, y dijo : «Es cierto

Cuanto dice voacé , señor soldado,

Y el que dijere lo contrario, miente.»

Y luego incontinente

Caló el chapeo, requirió la espada

,

Miró al soslayo, fuese y no hubo nada.

Dice V., al hablar de esta composición
,
que en ella mezcló su autor las

gracias de la más refinada sátira y la bizarría exagerada del carácter

andaluz Muy cierto. No puede comprenderse que el hombre que ha-

bía visitado y admirado las maravillas arquitectónicas de Roma ; no

puede comprenderse, repito, que la pluma de Miguel de Cervantes elo-

giase de buena fe la máquina insigne , la belleza de aquel monumento de

lienzo, pasta, papelón y madera, con dorados, colorines, luces y ga-

rambainas. ¿Podía haber espanto para Cervantes en la grandeza y re-

lumbrón teatral del túmulo de Felipe II? ¿Se deja V. embelesar, amigo

mió, por el monumento de ¡jalo y pintura que aun hoy dia colocan , se-

gún creo, durante la Semana Santa en el célebre templo de Sevilla? Yo

creo, Señor Don Francisco, que Cervantes, y V., y todos los que tengan

sentimientos delicados, guardan su entusiasmo para las gallardas colum-

nas, para las esbeltas bóvedas, para las admirables labores de esa ca-

tedral, émula, si no superior, á las de Strasbourg y de Colonia. Los sol-

dados y los valentones se embobarán ante el almazarrón y la hojarasca,

y V. reservará su aplauso para la oscuridad de las piedras y para la

elegancia del dovelaje.

El juicio de Cervantes, al decir que la poesía á que aludimos era la
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honra principal de sus escritos, entiendo que corrobora nuestros asertos,

y para el lector que necesite cuchara de bayeta , me atrevería á glosarlo

de este modo

:

Yo el soneto compuse que así empieza

(El más burlón, quizá de mis escritos) :

«Voto á Dios, que me espanta esta grandeza. »

Creo que las personas que dirigen las publicaciones hechas por la

Sociedad de Bibliófilos Andaluces obran con acierto al elegir verdaderas

y desconocidas joyas literarias para darlas á la estampa, y al buscar per-

sonas del saber y de la erudición de V., que con prefacios tan doctos,

tan elegantes y tan eruditos realzan y avaloran el mérito de la perla con

la belleza del engaste. Cautiva , Señor Don Francisco, notar el amoroso

afecto con que V. ha hecho un trabajo tan adecuado á sus inclinaciones

y á sus estudios. Dice V. cosas buenas y bien expresadas, y pocas ha*brá

tan curiosas como las tres diversas lecciones del célebre soneto, y la

reseña de la lucha sostenida entre la Inquisición y el Regente, sobre si

había ó no de quitarse el paño negro que cubría el banco donde éste se

sentaba; cuestión que hizo suspender la misa, bajar del pulpito al pre-

dicador y dar cuenta al Rey, que al cabo de un mes falló el proceso, y
entonces prosiguieron las exequias. Todas estas pequeneces sorprenden

y fijan la atención
,
por lo distantes y separadas que se hallan de las

actuales costumbres españolas. Reciba V., pues, mi pobre pero comple-

ta norabuena por su escrito, aunque en rigor, quienes deben recibirla

son los amantes de las letras.

Pocos renglones añadiré para decir á V. (y quizá V. no sea el respon-

sable de ello) algo sobre lo material de la bella edición Elzeviriana. El

papel es excelente y digno de la fábrica de Watuian , aunque su filigra-

na marca ser producto español; la estampación es limpia y esmerada,

y no me explico la causa de la mezcolanza de versalitas y bastardillas de

diferente carácter y fundición para la mayoría (no para todas) de las

inscripciones latinas y de sus traducciones. A mis ojos hace esto mal

efecto, y por no dejarme nada en el tintero, advertiré que tampoco me
lo hace bueno ver escrito Gerónimo, Gefe, etc., en vez de Jerónimo,

Jefe , etc., como pide y manda la ortografía y el Diccionario de su país

deV.

Perdone V., señor y amigo, mis muchos gazafatones
, y reciba gracias

especialísimas por una merced y honra muy señalada que le debo. Dios

guarde á V. muchos años, como puede, y desea sú seguro amigo,

El Doctor Thebussem.
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B

bibliografía

Cervantes, marino : demostración por Cesáreo Fernandez.— Madrid, ti'

pografía de Gregorio Estrada, Hiedra, 7; 1869. (En 4.°; 46 páginas.)

Al Señor Don Ramón León Mainez , en Cádiz.

Lisboa ,. 1 4 de Junio de 1869.

Mi excelente amigo y dueño

:

Difícil es que yo pueda dar á V. cuenta del precioso y bien escrito

opúsculo cuya portada se copia en el ingreso de esta carta, y que acabo

de recibir como regalo, nunca bastante agradecido, de manos de su

autor. Dice éste, refiriéndose á Cervantes, que «veinte y dos años de

» ejercicio en un cuerpo marítimo; sucesivas navegaciones en el Medi-

terráneo y en el Océano; temporales y siniestros; desembarcos, cazas,

«descubiertas y reconocimientos; ataques de plazas como las de Corfú,

»Navarino, Túnez y la Tercera; combates parciales en el archipiélago

»griego, y el d« la galera Sol, que sucumbe al número; batallas navales

» de la magnitud de las de Lepanto y la Tercera; intervención en el

«alistamiento y despacho de las flotas de Indias no se necesita tanto

«para justificar que Cervantes debe figurar y figura entre los marinos.»

Ya considere Y. los renglones copiados como síntesis ó como proposi-

ción , es lo cierto que Mr. Fernandez prueba sus asertos con el lujo de

erudición y de saber que era de esperar del joven oficial de la marina

española , cuyas notables obras de materias ligadas con su facultad se

citan con respeto por escritores nacionales y extranjeros. La curiosa

reseña que hace de la marina corporativa de España, hasta deslindar la

época en que fué considerada distinta la organización militar de la

gente de tierra y de mar, y los datos biográficos sobre los servicios de
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Cervantes, tomados de documentos oficiales y deducidos de las obras del

gran escritor, están bizarramente expuestos y lógicamente presentados.

Admira el detenido y prolijo esmero del autor en repasar todas, abso-

lutamente todas los obras de Cervantes, para afirmar, con las oportunas

citas, la abundancia de frases y conceptos marineros que hay en ellas,

tanto en el sentido propio como en el figurado. Por millas se cuenta

varias veces el itinerario del Ingenioso Hidalgo, y por brazas se mide la

profundidad de la cueva de Montesinos; con la sonda en la mano, dice

el de la Triste Figura que hablaba siempre la señora Duquesa, y al

dirigirse á Sancho, le manifiesta que si el viento de la fortuna llena las

velas de su deseo, podrá tomar puerto seguramente y sin contraste alguno.

Las descripciones puramente marítimas están hechas siempre de

mano maestra, y lo demuestra Fernandez con datos sacados del Quijote,

del Amante liberal, de la Española Inglesa, del Persiles , de la Galatea,

etc. , etc. En la parte científica de la náutica se deja ver de un modo
evidente que Cervantes conoció á los célebres cosmógrafos de su tiempo,

Martin Cortés, Pedro de Medina y Rodrigo Zamorano; que supo mane-

jar el astrolabio, el modo de averiguar la latitud de un lugar, y la causa

de ser ésta igual á la altura de polo, sin olvidarse de consignar la ver-

dad, que es y será siempre axiomática, «de que mejor gobernará el

• timón de una nave el que hubiese sido marinero, que no el que sale

»de las escuelas de tierra para ser piloto.»

En la pesca, en ese maravilloso ramo de la industria tan ligado con

la marina, se muestra peritísimo el autor del Quijote, nombrando y ex-

plicando las nasas, anzuelos, almadrabas y redes barrederas. Él nos

advierte que el Ebro da las mejores sabogas del mundo; que los peces

del Guadiana son burdos y desabridos
, y los del Tajo regalados y de

estima
;
que en Islandia y Noruega es abundantísima la pesca y mantiene

á los habitantes, y que los genoveses se ejercitan en la del coral.

Sobre las galeras, régimen de ellas, ceremonias, formalidades y ex-

trañas fórmulas del gobierno interior de las naves, y otras materias aná-

logas, basta recordar el recibimiento que tuvo Don Quijote en el puerto

de Barcelona
, y los saludos de la chusma diciendo hu, hu, hu tres veces,

sin omitir la dulzura del cómitre dando con el pito la señal de fuera

ropa y mosqueando con el corbacho las espaldas de los galeotes.

Si mal no recuerdo, amigo querido, creo que es en la riquísima gale-

ría del Duque de Devonshire, en Inglaterra, donde he visto dos magní-

ficos retratos del pincel de Don Diego Velazquez, qon la particularidad de

que sólo las cabezas y manos se encuentran acabadas y perfectas
;

el

resto de la pintura se halla en ligero boceto. ¿Fué capricho del pintor?

¿Fué precipitación y falta de tiempo para rematar su obra? Yo no lo sé;

pero sí sé que la lectura del opúsculo de mi amigo Fernandez me ha
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recordado este hecho; su obra contiene datos preciosos, citas llenas de

erudición, observaciones atinadas é ingeniosas; pero todo lacónico, todo

conciso, todo en bosquejo. El mismo autor lo reconoce así, puesto que

estampa las siguientes palabras : «Razones, que no frases elegantes,

«ha de buscar el que hasta el fin me siga. No pudiendo ofrecer al regó-

• cijo de las Musas ni incienso ni perfumes, hacino combustible donde

«puedan quemarlo otros más dignos.»

Nosotros los lectores no tenemos más remedio que respetar la volun-

tad del escritor : él á su vez tendrá la galantería de tolerar la nuestra,

reducida á creer que solamente falta de voluntad ó de tiempo le han

impedido dar á su escrito la debida extensión y desarrollo. A quien

(literariamente hablando) pinta caras y manos tan admirables como las

que hizo Yelazquez de los antepasados del Duque de Devonshire, le

era fácil, con pocos toques de pincel, dar vida á la gorguera y á las

calzas, al jubón y al ferreruelo. El que hizo lo más, bien pudo hacer lo

menos.

De todos modos, y supuesta la dificultad, que ya indiqué al principio,

de formar un verdadero extracto de la obrita de que me ocupo, le acon-

sejo á V. que la lea, y de seguro la hallará joya de recibo para la coro-

na literaria que nuestro siglo ofrece al gran Cervantes. También notará

V. que Mr. Cesáreo Fernandez es digno sucesor y representante de

su compañero, el ilustre marino Don Martin de Navarrete.

Para no dejar á V. el mal sabor de esta mi prosa, medio flamenca,

medio española , concluiré copiando uno de los últimos párrafos del

folleto que me ocupa, y el cual dice así :

<"Elespirituanti-rnaritimo.de los españoles era, si cabe, más pro-

nunciado que en nuestros dias, en los de Cervantes. Raro es el autor

«de aquella época que no lanzó un epigrama contra la navegación ó

«contra los navegantes: Guevara llamó más bestial que todas las bestias

«al hombre que se embarca; Salazar dijo que no hay en un buque cosa

• que buena sea ni bien parezca, mas, en fin, que es un mal necesario, como

• la mujer. Sólo el Príncipe de los ingenios, ora examinase el mar pare-

«ciéndole espaciosísimo, y largo harto más que las lagunas de Ruidera,

»ora el bajel dando los remos al sosegado mar y las velas al sosegado

• viento, ó bien levantándose sobre las nubes unas veces y barriendo con

• la gavia las arenas del mar profundo otras, lo hace siempre sin una
«palabra de amargura que recuerde violencia ó pena por los sufri-

«mientos y privaciones que hubo de pasar; y por el contrario, se echa

«de ver el placer, el entusiasmo con que pinta ciertas situaciones que

«sólo podia imaginar el marino. Si en una ocasión expresa que en las

«galeras de Ñapóles lo más del tiempo maltratan las chinches, roban los

• forzados, enfadan los marineros, destruyen los ratones y fatigan las
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>tnaretas, pone estas palabras en boca de un pasajero que no ha em-

barcado nunca, dando á conocer las penalidades del navegante, pero

«sin sentirse de ellas. ¿Qué quiere decir esta predilección unida á tan-

»tas otras indicaciones? A mi juicio concluye la demostración de ser

^Náutica artis peritus, y formula esta petición al criterio público :

•Plaza á Cervantes, marino.»

Y añadiendo yo debajo y por mi cuenta que

Plaza á Fernandez, Cervantista,

y dando al náutico de nuestros dias una norabuena tan sincera como

poco valiosa, se despide de V. repitiéndole que es su amigo, Q. B. S. M.

y que con gran voluntad le quiere

,

El Doctor Thebussem.
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BERRIDO BIBLIOGRÁFICO.

Ni Cervantes es Cervantes, ni el Quijote es el Quijote, Un paseo por

las páginas de la inmortal obra. Prólogo
,
proemio

,
prefacio , introduc-

ción, prospecto , ó más claro : opúsculo precursor de una edición (sin no-

tas) del verdadero Don Quijote de la Mancha con el testo ( sic) genuino de

su autor , hallado por un pretendiente á la de Argamasilla.— Precio, 3

reales.— Santander, 1868 ; imprenta de la Gaceta del Comercio , Plaza

Vieja; librería de Fabián Hernández , Plaza Vieja.— (48 páginas en 12.°

— Admirable edición, sin fe de erratas, ni reclamos, ni signaturas.)

Señor Don Francisco Hidalgo, director del Diario de Cádiz.

Mi respetable señor

:

Honradamente gano el pan trabajando de tagarote en casa de un pro-

curador y corrigiendo pruebas en una imprenta. Las letras me dan de

comer
, y yo no debo ni puedo ser desagradecido con la literatura. Yo

daria en este momento diez ó doce años de vida por ser añora mismo

un literato de fama , á fin de explicar á V. y explicar al público en be-

llísimo estilo y castizo lenguaje la alegría que me enajena con la sola

esperanza de poder saborear el entretenido libro de Don Quijote de la

Mancha (que es el que leo en mis pocos ratos desocupados) sin notas y
sin errores, según se ofrece en el folículo que sirve de epígrafe á estos

renglones.

El sabio y discretísimo editor y corrector de la gran obra ha previsto

el gran cisco que se ha de armar con su opúsculo, y ¡oh poder del talen-

to! ha acertado. Yo, Señor Director, que suelo ver en la redacción,

cuando voy á mi trabajo, casi todos los papeles públicos de España,

encuentro en ellos noticias , artículos , elogios
,
plácemes y anuncios to-

cantes al futuro Quijote de Santander. ¿Y qué diré á V, de la prensa
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extranjera? A pesar de no comprender yo más que la lengua española

(y eso con trabajo), advierto que la Gaceta de Colonia, el Times, el Daily

Telegraph,e\ Punch, el Wanderer , la Perseveranza , el Diario de Cons-

tantino¡üa y otros muchos periódicos de lo más granado de Europa,

hace ya ocho dias que traen sendos artículos, en los cuales hallo las pa-

labras Quijote, Santander, Fabián Hernández, Argamasilla, etc.; las

cuales me hacen calcular que en el orbe entero se hallan (y con justicia)

alterados los ánimos con la aparición del opúsculo de que me ocupo.

Como no es posible en lo humano obra sin pero, tenemos, á fuer de

críticos (como suele decirse), que señalar algunos defectos que, si no da-

ñan á la parte fundamental y filosófica del trabajo , se refieren á su

forma material y externa. Nos complacemos en reconocer que estos in-

significantes lunares, lejos de quitar, realzan el sin par y sublime mé-

rito de la obrita de Santander. Nuestra pluma, que ha corrido fácil sobre

el papel para tributar plácemes y elogios, se detiene cortada y vacila

medrosa en este momento : nuestra sincera confesión probará al anóni-

mo escritor la buena fe y la formalidad con que trazamos estos renglo-

nes, que, por carecer de aceite, vinagre y sal, bien pueden llamarse

desabridos ó desaliñados.

Hé aquí las erratas más importantes que advertimos; corregidas que

sean, quedará (á nuestros ojos) convertida en obra perfectísima la titu-

lada Ni Cervantes es Cervantes , ni el Quijote es el Quijote :

FE DE ERRATAS.

PAG. DICE. LÉASE.

1 8 Testo Texto.

3 8 puede torcerle puede torcerle el pescuezo.

5 7 pequeño opúsculo opúsculo

5 12 que quede todo que todo quede

6 7 dobles dobleces

6 9 en buscar buscando

6 11 para en la otra vida para la otra vida

7 5 500 300

7 6 á todos á casi todos

7 7 y con solo los y solo con los

7 10 todos los sabios muchos sabios y muchos zotes.

8 14 que quede que resulte

8 18 cuestión opinión

9 2 testo texto

9 8 estranjeros extranjeros

9 20 pesad umbroso triste

10 15 testo texto
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PAG. LIN.

23

DICE. LÉASE.

10 también que que también

11 8 blanca lana Blanca Luna
12 17 espone expone
13 10 esta es

13 14 pages pajes

4 4 15 estrangeros extranjeros

14 25 sino si no
15 9 esplicar explicar

15 17 estensas extensas

15 18 esplicar explicar

15 22 testo texto

16 3 testo texto

16 7 y 22 estensísima extensísima

17 16 con las veinte y siete le-

tras con las letras

17 20 se forman se escriben

17 21 y se hablan y con la lengua se hablan

19 6 disfabor disfavor

19 13 pasages pasajes

20 5 labarse lavarse

20 6 Duguesclin. Du Güesclin

20 17 y que así como dos líneas y que así como las líneas de un
de un ángulo, á medi- ángulo, á medida que se pro-

da que se van apar- longan se apartan entre sí

tando de su centro se

apartan de sí

20 21 testo texto

21 14 al fin, al fin al fin ó al principio, al fin

23 2 ni su patria , ni su fami- y su patria
, y su familia

, y si

lia , ni si hubo favo- hubo favores, y si no los hu-

res, ni si no los hubo, bo, y si dejó de haberlos, y
ni si los dejó de ha- como
ber : y que como

23 25 Alva Alba
29 26 pasarlo . pasarla

31 2 lenguage lenguaje

34 6 silboso silvoso

36 1 pretesto pretexto

40 20 comentaril comentadora
41 14 adgetivado; adjetivado

;

42 27 chacharramanchas cháncharras máncharras
45 3 de sobra la de sobra

, y sin que lo diga , la

45 15 gran cisco que se ha de gran cisco que para calentarnos

armar este invierno se ha de armar
45 21 á alejarnos y alejarnos

46 5 general ranchero
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PÁG. LÍN. DICE. LÉASE.

46 27 él solo él solamente

47 5 esactitud exactitud

i 7 j 6 sopeña so pena
47 \1 cualquiera cualquier

47 18 solo á solamente á

etc. , etc. , etc. , etc.

Estas cuatro et céteras indican que omitimos la corrección de las erra-

tas que ha de suplir el buen discurso del lector. Hemos apuntado aque-

llas voces en que entra la dura y fea letra X, no porque tengauíos por

pecado mortal reemplazarla con la S, sino en vista de que usándose

indistintamente en el folleto ambos signos, nos parecía prudente seguir

el partido de la X ó el de la S, y no ambos á la vez. Sin embargo, per

troppo variare natura e bella.

Nosotros, que sabemos lo que es una imprenta, y las fatigas y tártagos

que se pasan en esto de imprimir libros, somos los primeros en disculpar

los defectillos apuntados. No les espanten á nuestros lectores , ni tengan

por exhorbitante el número de equivocaciones : calculen que no se trata

de la impresión de un ciento de tarjetas, de uu cartel de teatro, de un

parte de casamiento ó de un anuncio de toros; se trata, sí, de haber es-

tampado un librito entero con veinte y cuatro hojas, que contiene

unos mil trescientos y pico de renglones, y por consiguiente más de

diez mil palabras: de modo que cuatro docenas de erratas es poquísimo,

es nada para tan ruda, fatigosa, ardua y gigantesca labor (i). Si yo no

puedo llamar en mi auxilio á los antiguos Aldos , Elzevirios y Plantinos,

los modernos impresores Joly de Cádiz, Rivadeneyra de Madrid, Mar-

tínez Aguilar de Málaga, etc. , me darán la razón en cuanto dejo mani-

festado.

(1) Valga por lo que valiere (y porque esto de las notas siempre realza un es-

crito), apuntaré que el regente de la imprenta donde yo trabajo, asegura que

oyó decir al sobrino de un amigo del maestro de escuela de su pueblo
,
que la

primera edición de las obras de Pico Mirandulano (Strasburgo, 1507: en fóbio)

tiene quince páginas de erratas; la Suma de Santo Tomas, publicada por el Padre
García (1578 ; en i.°), ciento once, y por último, que existe un libro entero com-
puesto con las equivocaciones de las obras del Cardenal Belarmino, cuyo título

dicen que es el siguiente : ce Becognitio librorum' omnium Eob. Bellarmi-

»ni, S. B. E. Cardinalis amplissimi, ab ipso Eever. et ULmo. auctore edita. Ac-

» cessit correctorium errorum
,
qui typographorum negligentiá in libros ejusderu

» Cardinalis editionis Véneta? irrepserunt.— Ingolstadii.— Ex Typographeo Ada-

» mi ¡Sartorii, 1608. En 8.°»

3j :-ta nota no viene al llueve , de seguro que viene al mucho.



El folículo de que se trata (Cheste nos oiga), se halla bajo una linda

cubierta de amarillo papel, y en ella nos llena de júbilo no encon-

trar más errata que la de faximil en vez de facsímile. Pero como cae por

fuera , es cosa que nada le importa. Por si algún lector, de esos que hay

majaderos y pesados, quiere hallarla, le diremos que repare en la

última plana, línea cuarta, empezando la cuenta por el rabo (que, sin

perdón, así se llama).

Aunque sea (y Y. me perdone, Señor Director) metiendo la hoz en

mies ajena, diré cuánta alabanza merece la opinión que se asienta en el

opúsculo, al decir que Madrid no es lugar apropiado para estampar la

edición magna del Quijote
, pues en aquella villa las Musas más fecundas

se muestran estériles, por faltar en la corte tranquilidad de espíritu.

Ciertísimo, y en prueba de ello, que de Madrid solamente han salido

abortos literarios tales como la comedia del Hombre de mundo, la Histo-

ria de España, por Lafuente, los Artículos de Larra, y otros papeluchos

de semejante estofa ; de esos que

De c en c por el mundo van
Vendiendo especias y azafrán romí

,

Y al fin en muladares pararán.

Otra medida de sabia precaución, tomada por el editor, consiste en

que todas las ediciones que se hagan de su variado Quijote lleven las

portadas con tinta roja y negra, por ser (dice) el distintivo con que co-

munmente distinguen los bibliógrafos las obras notables. Yo presumo

que este Quijote lo ha de ser en tanto grado
,
gracias al afán del público

en leerlo y en devorar ejemplares
,
que á la vuelta de un par de años so-

lamente hallaremos de él las noticias que apunte el continuador del Bru-

net; y como lograr un ejemplar será tan difícil como topar hoy con el

Eurípides en letras mayúsculas, de aquí mi pretensión de que Y., Señor

Don Francisco Hidalgo de mi alma , me anticipe cinco escudos para no

perder la ocasión de poseer un verdadero Quijote, un Quijote puro y
bueno, que sea como el legítimo chocolate; quiero decir, que no tenga

ni cacao, ni canela, ni azúcar; que con tales porquerías lo hemos toma-

do por muchos años en España.

¡Bendito sea el poderoso Alá! ¡Bendito sea tres veces, que tal ventaja

logramos los que en estos presentes tiempos vivimos! Ya podemos enor-

gullecemos
, y decir á nuestra vecina Francia que si ella tiene un genio

en Víctor Hugo y un célebre impresor en Didot, nosotros tenemos otro

genio de más valer (por la modestia en ocultar su nombre) en el fu-

turo editor del Quijote, y un gran tipógrafo en el habilísimo Don Faximil

Ernandez el de Zam Tamder. (Estas tres erratas prueban lo que antes
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dejamos dicho : ni un pobre arti calejo de periódico pnede verse libre

de semejante plaga.

Si yo llegase. Dios delante y San Cristóbal gigante: si yo llegase, re-

pito, á ser escribiente de algún ministerio, es decir, á tener influencia

en la corte , lo que son las Tablas de Mendoza y otros opúsculos ejus-

dem furfuris no habian de estamparse en otra parte que en la imprenta

de la Gaceta del Comercio de Santander. El mérito bay que buscarlo

donde se baile, Señor Don Fabián, y para mí Y. lo tiene, y muebo.—Sea

prueba adelantada de la ley que le profeso, la advertencia de que no

sospeche que las Tablas citadas sean algunos tarugos de alcornoque ó

de chaparro, difíciles de imprimir. Nada de eso : las Tablas de Mendoza

son y por María Zantisima no lo diga Y. á nadie) un libro como otro

cualquiera.

Volvamos á nuestro tema principal , ó sea al Pretendiente a la de Ar-

gamasilla (que de la de Francia quisiera yo verlo). Tiene este señor la

lealtad de advertir que sostendrá polémica ó contestará solo á quien lo

merezca. Así me gusta: más vale solo que mal acompañado, y como

dijo Don Quijote, yo valgo por ciento.

Non fuyádes, cobardes y viles criaturas, que un solo caballero es

* el que os acomete: deteneos y esperad, canalla malandrína, que un

• solo caballero os espera : vente á mí
,
que un caballero solo soy, que

» desea de solo á solo probar tus fuerzas * Y picando yo de soleta

para apartarme pronto de estas tristes soledades , digo que el alto, in-

signe, preclaro y distinguido honor de alcanzar una respuesta, ni lo

espera, ni lo imagina, ni lo piensa, ni aun lo sueña este pobre diablo

de soez y baja ralea , que si bien es muy servidor de Y. . no pasa , ha-

blando en puridad , de ser

Os MAL Tagabote.

Fué hecha esta carta en la Puerta de Tierra de Cádiz, á 34 días anda-

dos del mes de Agosto*del año 4 868 de Jesucristo y I de la Corrección

Santanderiana del Qui
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D

CERVANTES Y LO VERDE (1).

Ilustrísimo Señor Don Aureliano Fernandez-Guerra y Orre
,

en Madrid.

Medina-Sidonia , 22 de Marzo de 4 869.

Muy amigo y dueño mió :

En la Noticia del precioso códice de la Biblioteca Colombina que
,
gra-

cias á la diligencia y erudición de V.
,
podemos saborear en letras de

molde, estampa V. el siguiente axioma:

En la novedad y encanto al describir galas, vestidos sitios y lugares

nadie aventajó á Cervantes.

Estas palabras de su buen escrito de V. engendraron la presente

mala epístola; ellas llamaron é hicieron fijar mi atención en una pe-

quenez : en la marcada predilección de Cervantes al color verde. Vamos

por partes, á modo de alegato forense; que V. será bueno bastante para

no llevar á mal estos verdinegros y avinagrados renglones.

(1) El Museo Universal (Madrid, 4 y 11 de Julio de 1869) fué el primer papel

que publicó esta carta, anteponiéndole las siguientes líneas :

« Con el mayor gusto insertamos la carta dirigida por el Doctor Thebussem á

» uno de nuestros más distinguidos literatos, por versar sobre un asunto asaz

» curioso y ameno, y sobre todo muy propio del carácter observador, distintivo de

»la teutona raza. Esta clase de trabajos, hechos con la maestría y sabor clásico

» que sabe comunicar á los asuntos más sencillos el eruditísimo y cáustico Doc-

p tor , siempre son una miua de pasatiempo. »

El Diario de Cádiz (Cádiz , 24 de Julio de 1869) le dedicó este suelto :

« Trabajo curioso.—Eecomendamos á nuestros lectores el interesantísimo y
» erudito trabajo literario publicado en el Museo Universal por el Doctor Thebus-

» sem , sobre Cervantes y el color verde. El insigne Cervantófilo alemán ha dado

» una prueba más de su veneración hacia la obra del primero de nuestros escrito-

»res. Con especialidad recomendamos dicho artículo á los Cervantistas españoles.»

El Doctor Thebussem aprovecha esta ocasión para significar su gratitud á

los mencionados periódicos.
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i.

Graíiam, et spteiem dtsidtrabU oemims htms

«á swper hese tibides nationet.—Eccli., XXXX, 32.)

Empezando por el Viaje del Parnaso . hallamos lo siguiente :

Az-l:.; vis: = :c: i .

" 11 :•.-:

I i ~.:zi_•.
; :-. :< l.v.v. : z~:u ::r:~a

A la sombra de nn mirto, al verde^amparo

—

r~rS ei".S; •.:••".":'; i:;?,; 1: S": Ü5..S

De verde, azul y plata era el Testado

De raro ingenio , en verdes años cano

Campean juntas por el verde prado

. Del árbol siempre verde coronadas; etc.

Pasenc-í i La= V_- _•;•; ¿5 í;¿-'-.::'^-:> y .. 1;; E'V 1-
-.-.:-. s a.

El vestido de la cautiva era una almalafa de raso verde. (Amante

liberal.)

Traia Rineonete montera verde, de cazador. 1 _ i?sa empe:

cantar diciendo :

Por mi more ni ao.de color verde ,

;
l'~il :

; 1:. :: r : -:, _::.: n: s: rifrie .'

(Ilinetmete y Cortadillo.')

T

'Is '.".-? ron 3 Isabela con ana says de raso verde acuchillada.

Los ojos son verdes, que no parece sino que son esmeraldas. (Ce/oso

£:;:-' :':: r
:.

Las secas arenas de Zahara le parecían á Carriazo más frescas y ver-

:U> :'.;: I-:¿ Cinz := EI:se:-s.

El vf ; ido de Constanza era una saya y corpinos de paño verde

unos ribetes del mismo paño. [Ilustre Fregona.)

E 1 de Marco Antonio era también verde con un sombrero de la

ma color . que resultaba muy bizarro. Aquel de lo verde es Marco Anto-

nio, dijo Leocadia -..porque él era (prosigue Cervantes) el mancebo de lo

verde que se ba dicho. [Dos Doncellas.)

Vestía doña elementa Bueso de raso verde, prensado capotillo
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délo mismo sombrero con plumas verdes, blancas y encarnadas.

(Casamiento engañoso.)

Siempre quedaba como un juicio verde. (Rufián viudo.)

El mozo vestía una ropa verde, como estos que piden limosna para

alguna imagen. (La Guarda cuidadosa.)

Es verde como un jinjo. (El Viejo celoso.)

De verdes santos hay una espesura.

Dejarme á mí con mis ojos azules ó verdes. (Hospital de los podridos.—
En esta pieza es Villaverde el nombre de uno de los interlocuto-

res.) Etc., etc.

Todas las citas de la Galatea y del Persiles ,
análogas á las anteriores,

ocuparían muchos pliegos. Tomaré algunas al azar de cada una de di-

chas obras.

Galatea.—
Los ojos de Silveria eran verdes.

La plaza parecía una verde floresta.

Al pié de un verde sauce estaba una pastora, y sus cabellos cogidos

con una verde guirnalda.

En pocos renglones hallamos á la tierra vestida de mil verdes orna-

mentos; los laureles verdes y los acopados mirtos; los verdes y apaci-

bles collados de la ribera del famoso Tajo, y los frescos arroyos de lim-

pias y sabrosas aguas corriendo por entre la verde y menuda hierba.

De verde y delicado cendal vestía la ninfa ; en la cabeza una guirnal-

da de verde laurel, y en la mano el ramo de verde y pacífica oli-

va
; etc. , etc.

Persiles.—
Verdes y hojosos árboles.

Tálamo cubierto de verde juncia.

Palio de tafetán verde.

Periandro llevaba casaca y calzones de terciopelo verde.

Los verdes é infinitos árboles de Aranjuez eran tan verdes
,
que les

hacían parecer de finísimas esmeraldas.

Verdes y crecidos'juncos; etc. , etc.

Salgamos , amigo mió , del desierto y caluroso arenal para entrar en

el prado cubierto de verde y menuda hierba ; cambiemos la galera de

rechinantes ruedas por el blando coche del ferro-carril; dejemos el vino

de Moguer para saborear el delicioso néctar jerezano; entremos, en fin,

en el real y suntuoso palacio del Quijote. (Yo tengo por cierto que si

Cervantes no hubiese escrito este libro , la fama y renombre del Manco

de Lepanto correría parejas con la que hoy goza Cristóbal de Acosta

(
por ejemplo) por su Tratado en loor de las mujeres.

En el discurso de la edad de oro se mencionan los verdes lampazos.

5
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Terminada la aventura de los encamisados, se tendieron Don Quijote

y Sandio sobre la verde hierba, y á los pocos renglones se repite que

dicha hierba era verde y menuda.

Antes de la jamas vista aventura de los batanes, aconsejó Sancho á

su amo que durmiese un poco sobre la verde hierba.

Cardenio, para referir su historia, llevó á sus oyentes á un verde pra-

decillo.

El sitio escogido por el de la Triste Figura para hacer su penitencia

fué un prado tan verde y vicioso, que daba contento á los ojos que le

miraban.

Arboles, hierbas y plantas

Que en aqueste sitio estáis,

Tan altos, verdes y Tantas,

Si de mi mal no os holgáis

,

Escuchad mis quejas santas .

decia Don Quijote en aquellos versos acomodados á su tristes», que se

pudieron hallar enteros y leer.

El lugar de descanso , cuando llevaban encantado á Don Quijote, era

verde y apacible, y su frescura convidaba á quererla gozar : formaron

mesa de una alfombra y de la verde hierba del prado.

Recordando Don Quijote á Sancho los versos de Garcilaso, dice que

las ninfas del Tajo se sentaron en el verde prado á labrar las ricas te-

las (verdes también, por cierto , que el poeta describe en una de sus

églogas.

Para celebrar las bodas de Camacho se habia enramado el sitio de

tal suerte, que el sol se habia de ver en trabajo para visitar las hierbas

verdes de que estaba cubierto el suelo.

Tendida la arpillera del primo sobre la verde yerba , merendaron y
cenaron Don Quijote y sus compañeros á la salida de la cueva de Mon-

tesinos.

Los cuatro salvajes que traían á Clavileíío venian cubiertos de verde

hiedra, y de verde laurel eran las guirnaldas de las doncellas que en el

verde prado formaban la nueva y pastoril Arcadia.

Al encomiar Don Quijote las aventuras y escenas caballerescas, habla

de la satisfacción que causa una apacible floresta de verdes y frondosos

árboles, que alegran la vista con su verdura.

Poco antes del encuentro con el Carro de las Cortes de la Muerte,

soltó Don Quijote las riendas de Rocinante, el cual, sintiéndola libertad

que se le daba, se detenia á cada paso á pacer la verde hierba de que

aquellos campos abundaban.

Acabada la famosa aventura del barco encantado, tendió Don Quijote
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la vista por un verde prado, y vio á unas gentes que, llegándose cerca,

conoció que eran cazadores de altanería.

Partes son ésas (dijo el escudero del de los Espejos, hablando de la

hija de Sancho Panza), no sólo para ser condesa, sino para ser ninfa

del verde bosque.

Los que llevaban las imágenes de relieve y entalladuras comían, ten-

didas sus capas, sobre la hierba de un pradillo verde.

Después de atropellado Don Quijote por los toros, le aconseja Sancho

que coma y duerma un poco sobre los colchones verdes de las hierbas.

Sancho y Tosilos se sentaron á comer sobre la hierba verde, y allí

despabilaron el repuesto de las alforjas.

Hidalgo y escudero, yendo camino de su aldea, se tendieron sobre

la verde hierba y cenaron del repuesto de Sancho.

Por estas citas notará V., no sólo la preferencia de Cervantes para

calificar á la hierba con el adjetivo verde, olvidando los de frondosa,

amena, suave, fresca , lozana, etc., sino también su tacto de gastróno-

mo para realzar esas frugales comidas , á las que sirven de mesa el rico

manto que cubre á la tierra
, y de irritamenta gulce el apetito de los con-

vidados.

Pasemos á los vestidos. Tengo observado que desde el lienzo de las

Bodas de Cana (para mi gusto el rey de los cuadros) hasta la pintura

del más desdichado Orbaneja , los vestidos de color verde han repugna-

do á los pintores. Por cada veinte ropajes azules, rojos ó purpúreos,

apenas hallará V. uno verde. Nuestro Cervantes, que pintaba con la plu-

ma, no creo que faltó á las conveniencias establecidas por la gente de

pincel
, y aunque el refrán confirma que

Quien se viste de verde,

A su hermosura se atreve

,

éste no fué obstáculo para que en la singular paleta del autor del Qui-

jote se mezclasen frecuentemente el azul con el amarillo. Prueba al

canto :

El vestido que la ventera puso al cura tenía unos corpinos de ter-

ciopelo verde.

Dorotea sacó de su almohada una mantellina de vistosa tela verde, y
se adornó de manera, que una rica y gran señora parecía.

Cuando el cura y el barbero visitaron á Don Quijote, lo hallaron sen-

tado en la cama y vestida una almilla de bayeta verde.

Las hermosísimas doncellas que danzaron en las bodas de Camacho
iban vestidas todas de palmilla verde; de cáñamo teñido de dicho color,

y de hiedra , se cubrían los salvajes que tiraban del castillo Buen Re-

cato, y la palmilla verde de Cuenca, con que debió vestirse Quiteria, fué
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terciopelo de treinta pelos. (Parece que en opinión de Panza, la palmi-

lla verde de Cuenca era la de más mérito: el Diccionario de la Lengua

castellana asegura que la mejor era la azul.) Sancho juró que la novia

resultaba ser una chapada moza y que podia pasar por los bancos de

Flándes.

Montesinos cenia sus hombros y pecho con una beca de colegial , de

raso verde.

Maese Pedro el titerero traia cubierto el ojo izquierdo y casi medio

carrillo con un parche de tafetán verde.

Sobre una hacanea blanquísima, adornada de guarniciones verdes, se

presentó la Duquesa, asimismo vestida de verde, tan bizarra y ricamente,

que la misma bizarría venía transformada en ella.

Dos monteras usó Don Quijote en el palacio de los Duques : de raso

la una y de terciopelo la otra : pero ambas de color verde.

El vestido de monte para Sancho era verde, de finísimo paño. Ahí te

envió— le decia á su mujer Teresa , en carta de 20 de Julio de 1 6 1 i—
un vestido verde, de cazador, que me dio mi señora la Duquesa; acomó-

dale de modo que sirva de saya y cuerpos á nuestra hija.

Al hallarse Sancho enganchado en la encina, gritando y pidiendo

socorro, repite Cervantes que el verde sayo se le rasgaba.

Cuando se le soltaron á Don Quijote las dos docenas de puntos de

una media, afligióse en extremo, y diera él una onza de plata por tener

allí un adarme de seda verde: digo seda verde, porque las medias eran

verdes. (Tres veces en dos renglones se escribe el adjetivo del color, y

entiendo que con una bastaba.

Aquella moza de diez y seis años que halló Sancho cuando rondaba

la ínsula
, y que pareció bien á todos , llevaba recogidos los cabellos

con una redecilla de oro y seda verde, y vestía gregüescos y ropilla

también verdes , de tela de oro.

Claudia Jerónima, la que admiró Roque Guinart por la gallardía, bi-

zarría y buen talle, traia toda su ropa de damasco verde con pasamano-

de oro.

Otra prueba de la marcada predilección de nuestro escritor al abun-

doso color de las hierbas es la siguiente. He considerado siempre que

la figura más hidalga, más noble y más digna del Quijote es la del

galán de rostro aguileno y vista entre alegre y grave: la de aquel caba-

llero que en el traje y apostura daba á entender ser hombre de buenas

prendas. Don Diego de Miranda, amigo mió, y su familia fueron las

únicas personas de la novela que desinteresadamente atendieron , obse-

quiaron y regalaron al Caballero de ios Leones; ni á Don Diego ni á los

de su casa les ocurrió siquiera, como á Yivaldo, á ios Duques ó á Don

Antonio Moreno, holgarse y divertirse (ni aun a lo honesto y afable),
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sacando á plaza las locuras de un mísero demente. Hasta los que una

sola vez han leido la célebre novela , saben que el de Miranda venía

caballero sobre una muy hermosa yegua. tordilla, vestido un gabán de

paño fino verde, jironado de terciopelo leonado, con una montera del

mismo terciopelo; el aderezo de la yegua era de campo y de la jineta,

asimismo de leonado y verde; traia un alfanje morisco, pendiente de un

ancho tahalí de verde y oro, y los borceguíes eran de la labor del taha-

lí; las espuelas no eran doradas, sino dadas con un barniz verde, tan

tersas y bruñidas, que, por hacer labor con todo el vestido, parecían

mejor que si fuesen de oro puro. ¿Será necedad presumir que Cervantes

empapó en el color de toda su afición á la personamás distinguida de su

gran libro? ¿Será debilidad de juicio deducir del barniz de las espuelas

que en ciertas ocasionesel soldado de Lepanto colocaba el oro por debajo

del espléndido color de los árboles y de las hierbas?— Hasta el nombre

de— Caballero del Verde Gabán— , dado al discreto manchego , forma,

en mi entender, la síntesis de cuanto llevo apuntado en la presente

carta. Y aun cuando ella sea formada con puros disparates, la paciencia

de V. no se agotará porque yo prosiga en mi sendero. Paciencia y leer.

Dirá V. (y dirá muy bien) que nada hay de extraño, ni de raro, ni

de nuevo, en llamar verdes á los árboles y prados, y que si muchos

personajes del Quijote aparecen vestidos de verde, otros se hallan con

ropas azules, negras, purpúreas ó leonadas. Es verdad; pero también

tengo por cierto que en mil ocasiones en que ni era preciso ni se hu-

biera reparado siquiera la falta de designación de la tintura , Cervantes

aplica la verde: cuando se ve obligado á señalar varios matices, co-

mienza su relación por el de la cruz de Alcántara
;
parece que en su

memoria y en su pluma iba siempre el sinople á la vanguardia.

¿De qué color eran las cintas que sujetaban con ñudos la celada del

Hidalgo Manchego, y que en ninguna manera quiso él consentir que se

cortaran ? Verdes. ¿De qué color era la seda con que los hidalgos escu-

deriles tomaban los puntos de sus medias negras? Verdes.

La gran cantidad de plumas que volaban sobre la celada del Caba-

llero de los Espejos eran verdes, amarillas y blancas.

¿De qué lienzo era el portamanteo de Corchuelo? De bocací verde.

¿Cuántos y de qué color serian los perros que había de parir la per-

rilla de falda de aquella dama que consultó al señor judiciario? Tres:

el uno verde, el otro encarnado y el otro de mezcla.

¿De qué esmaltes eran las armas del siempre vencedor y jamas ven-

cido Don Timonel de Carcajona
,
príncipe de Nueva Vizcaya? Azules,

verdes , blancos y amarillos.

¿Cómo juzgaba Don Quijote que debían ser los ojos de Dulcinea? De

verdes esmeraldas,
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Hallóse Don Quijote enredado entre unas rede^ de hilo verde Poes

si coino son hechas de hilo fueran de durísimas diamantes

Eíte segundo verde bien se pudiera excu- i

Aunque tonto, eres verídico, dijo Don Quijote. No soy verd^ . sino mo-

reno , replicó Sancho.

¿Cuáles fueron los colores con que Sancho pintó á las Siete Cabrilla-?

'•des. dos encarna,, s tos azi - mezcla.

o De donde pendia aquel pergamino liso y blanco, escrito con gran-

des letras de oro, que apareció después de la aventura de Clavile:.

:

dos cordones de seda verde; etc. . etc.

II.

Yo no conozco ni á fondo ni á superficie la literatura española. Ignoro,

por consiguiente, si los escritores contemporáneos inervantes rdea-

ban sus obras del modo que lo hacia el autor del ;:.. L:^ libros que

de épocas anteriores ó posteriores he tenido á la mano han sido e

Blas de Santulona, que, como V. sabe, apenas se fija en los

las vestimentas. El vanidoso Don Diego Duque dt Esi .:.'. pesar de su

prolijidad en la descripción de trajes y de su elegancia en el vestir,

nunca, si no me equivoco, se cubrió de verde. Ni en el Bm r: \: ni sa

las Reinas Católicas , encuentro libreas ó ropillas de color de esmeralda.

La crónica de Miguel Lúeas de Tranzo dice sólo [ en medio de tanta re-

seña de lujosos arreos que cierta escuadra de mascaras vestia desafío

fino muy mucho henos que verle. Parece que apunta con miedo el color,

á semejanza de aquel gallego que creyendo pagar meo h£ ;: . . tazgo . con-

cnando le preguntaron su nombre . que apenas se llamaba Pedru.

En los libros que señalo y en algunos otros, he visto muchas ropillas,

jubones, gregüescos, mantos, calzas y tabardos, blancos, amarillos, no-

guerados, purpúreos, carmesíes, azules, negros
,

etc. El . :
"-; siem] i

-

en carencia absoluta ó en notable minoría.

A la vista tengo las cartas de dote Medina Sidonia. 1573-160»;

las hidalgas y ricas damas Doña Catalina de la Serna y Doña Maris Ar-

royo Sidon, en las cuales consta que entre las preseas que llevaron á

sus matrimonios se contaban sayas, corpinos, jubones y almohadas

de raso y de terciopelo verde. ¿ Sería el color de moda en los tiemj: ; s e

Cervantes "?

Caso afirmativo, sospecho que tal tintura no paso á los vestidos del

sexo masculino. Por eso es de .notar que el Quijote nos pinte mujeres

equipadas de verde con ropas propias de hombre, como habrá V. repa-

rado en los disfraces de las hijas de Simón Forte y de Pedro Pérez Ma-

zorca.
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Sea de esto lo que quiera , tengo por casi seguro que á pesar de ser

el verde color propio de gente culta y civilizada (pues el rojo y el ama-

rillo son los que más cautivan á los salvajes y al vulgo), su uso se halla

en minoría relativa, comparado con cada uno de los restantes que pro-

duce el espectro solar.

En las armerías es raro el campo verde; apenas se hallará en el bla-

són de alguna casa reinante de Europa. Los mismos vegetales se repre-

sentan comunmente en metales, y no en sinople. Cardos de oro en gules,

ó laureles de plata en sable, son signos harto comunes en heráldica.

El verde, aplicado á las persianas, celosías, cortinas, vidrios de espe-

juelos, paños de billar, tapetes de juego, etc., se funda únicamente en

una razón de óptica ó en el fin de hacer inofensiva la intensidad de la

luz. Aplicado á las condecoraciones, garnachas, banderas, faros, bille-

tes de banco , láminas de deudas, sellos de correo y cosas análogas,

sirve sólo, por su contraste con los demás colores, para apreciar al

primer golpe de vista la categoría, profesión, nacionalidad, seña, va-

lor , etc. , de la persona ú objeto.

Creo que el nuevo que en España usaba la Inquisición era el verde,

y en tono de burla la llamaban YV. la Señora de la vela verde.

Oficialmente tienen los ingleses el Green-Wax , cuyo nombre (por el

color del sello) dan á las sentencias remitidas por el Exchequer á los

Sheriffs, y Green-Cloth (por ser verde el tapete de la mesa) nombran al

tribunal que, según creo, corresponde al llamado Bureo en España.

La Iglesia católica ha sido poco partidaria del verde : sólo tres ó cua-

tro veces al año puede vestir de dicho color. Los tratados de química

aplicada á las artes vituperan los dulces, los sobres de cartas y aun la

aplicación á la boca de los objetos teñidos con verde.

III.

Existe, pues, una especie de repulsión al color que nos ocupa, y á

pesar de eso , Cervantes lo prefería á otros colores.

¿En qué se fundaba este amor? Si el cautivo de Argel hubiese picado

de linajudo ó de aristócrata
,
pudiera quizá decirse que así como és-

tos dan á sus coches , libreas y reposteros el color de su escudo , Cer-

vantes daba á sus preseas literarias los esmaltes de su propio blasón.

Dos ciervas de oro en sinople señalan al apellido Cervantes los más

afamados heráldicos.

Permítame V., amigo mió, algunas indicaciones sobre el oro, aunque

ellas no sirvan más que para dorar un poco el verdor de la presente

pildora.

En la Adjunta al Parnaso permite Apolo que todo buen poeta pueda
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líos de su dama.— ¿Se aprovecho Cervantes de esta lieenci — \ - -

moslo.

Los cabellos y el lunar de Dulcinea eran como hebras de oro.

A los luengos y rubios de Dorotea pudieran los del sol tenerles en-

vidia.

Aventajaba á todos los adornos de Luscinda la belleza sil

sus hermosos y rubios cabellos.

Los de Quiteria fueron los más luengos y rubios que Sanche I

habia visto en toda su vida.

La mal ferida Altisidora dijo en su cante

Ni soy renca ni soy :

Ni rengo nada de manca;
L 5 cabellos como el oro,

Que , en pié, por el suelo arras:-

Por hebras de lucidísimo or; de Arabia maree Don 'j.;:
:

:le las cri-

nes de Maritornes.

Las doncellas de las bodas de Camacho y las de la pastor.

tenían todas cabellos tan rubios, que podian competir con los del s:i.

Los del hijo de Pedro Pérez Bfazorc : : dos como sortijas de oro.

Del dicho color eran los de Leonisa. Amante libe'

Luengos y no demasiadamente rubios los de Leocadia F : de la

sangre. )

Constanza traia trenzados los cabellos su color ¿ali

a

5c y

tocaba en rubio, pero tan limpio, tan igual -y a nin-

. aunque fuera de hebras de oro. se le pudiera comparar. {Ilustre

Fregona.)

Rubios, y crespos por artificio, teníalos la garrida Esperanza.

fingida. Etc. . etc. . etc.

Creo que entre las mujeres descritas ¡stasó livia-

nas, discretas ó ridicula- hay ninguna con cabellos negros.— De

las del Quijote . al menos , casi puedo asegurarlo: y si no me engaña la

memoria, sólo los bigotes del Ingenios o Hidalgo las bar] madis

de Gaula eran de color de azabac:., — E. misuic Miguel, al darnos las

señas de su persona, consigna que eran . w* sus cabellos y de .

sus barbas.

6 Por qué le gustaban las rubias al Manco de L-\ inl :

!

¡Toma me respondió un andaluz , le gu='. ::ue le gus-

taban.

Si á mí me demandan la razón de agradarle lo irnos . contestaré que

le agradaba porque le agradaba.
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Me dirá V. que ésta es una respuesta
,
pero que no es una razón. Muy

cierto, Señor Don Aureliano; y allá va una, aunque V. la califique de

las llamadas en España de pié de banco.

«Cervantes, ha dicho. V. (Datos nuevos para ilustrar el Quijote) se ins-

» piraba en el sublime espectáculo de la naturaleza dibujaba como

• Rafael y pintaba como Velazquez ..¿Podría agregarse que gustaba

más del campo que del palacio ? ¿ Será absurdo estampar que su pluma

corría más gustosa, y que su imaginación le llevaba, sin él sentirlo

quizá, á describir con fruición valles, montes, prados y campiñas de

esmeralda , más bien que alcázares revestidos con púrpura ó con már-

mol? ¿Es dislate suponer que el padre de Don Quijote colocó en más

ocasiones las escenas y aventuras descritas en sus libros, debajo de la

bóveda formada por Dios que debajo del techo construido por los alba-

ñiles?

Si el cautivo de Argel estudiaba un dia y otro dia, una vez y otra

vez la obra del Creador, ¿qué tiene de raro que llegase á adorar y á

empaparse en la esplendente luz del sol y en el dulce, armónico y va-

riadísimo color con que la tierra se cubre y se engalana?

He leido, no sé dónde ni cuándo, que un célebre pintor contempo-

ráneo, creo que francés, decia en tono de amarga queja :

¡Dios mió! ¿por qué pusiste tanto verde en tu paleta?

Figuróme que Cervantes exclamaría muchas veces en tono de elogio :

¡Gran Dios! ¡cuan bello, hermoso y apacible es el verde con que has

revestido á la tierra

!

IV.

Ni en la Gitanilla
, ni en el Licenciado Vidriera , ni en el Coloquio de

los perros , ni en el Vizcaíno fingido, ni en otras composiciones de Cer-

vantes, se mienta el verde. (Las comedias no las he leido jamas.)

En las bellas églogas de Garci-Lasso se prodiga, y con justicia, el

dicho color.

¿Deduciremos de aquí (por ejemplo) que estas poesías son y aquellas

obras no son hijas del Príncipe de los ingenios? Nada menos que eso :

no estoy tan dejado de la mano de Dios.

Creo, sí, que la observacioncilla que indico en la presente carta puede
ser (y lo pregunto á V. para saberlo) un dato, un indicio, una luz triste

y miserable que aplicar á aquellas obras descarriadas, sin nombre de su
dueño: cuando YV. los peritos las juzguen y califiquen, poniéndoles
con justicia el Cervantes fecit, dejen YV. que pobres peleles como yo,
cubiertos los ojos con espejuelos verdes, hagamos un mecánico examen,'
v. gr.

,
sobre la Carta á Don Diego de Astudillo

, dando cuenta de la]

fiesta de San Juan de Alfarache,



Dícese allí que los barcos iban adornados con verdes ramos de ju

Que eran verdes los mirabeles.

Que las hojas de caña y de hiedra estaban tan verdes, que parecía no
haberse quitado de su tronco.

En la canción al Invierno se apunta que é^te

A los árboles verdea del verano.

Como cruel tirano

,

De es i mi e, y los desnuda de hojas.

Poco más adelante hallamos aquellos dos caballeros con armas i :-

calzas verdes, celadas verdes y vistosos penachos de verde albahaca, con

su correspondiente letra, que decia :

Vamos vestidos de verás

Por mostrar nuestra esperanza

;

Que quien no espera, no alcanza.

Y para completarla descripción, y para que se viese que en el ta-

lento de Cervantes no cabía aquello deque—
'
pasión quita conocimien-

to»— quiso nuestro escritor significar, con tanto chiste como talento,

esa parte ridicula que se atribuye al matiz que nos ocupa. Por eso tal

vez, y por requerirlo la índole de la epístola, anadia :

Sobra el verde en el vestido,

Poique jamas le comemos, ;

Que para dar le traemos.

Agradézcanme, señores

,

El cuidado que lie tenido,

Pues verde les he traído.

De la comida he ahorrado

El verde que hoy he sacado.

No me aprovecharon

,

Madre , las hierbas

;

Pues, saliendo de verde,

Xo engordé en ellas.

Y.

Don Nicolás Antonio apunta que el médico portugués Fernando Car-

doso escribió un libro con el título de Panegírico del color verde,

impreso en Madrid en 1 635.

Veinte y un años después de muerto Cervantes, publicaba un folleto
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de treinta y cinco hojas en 8.° el capitán Manuel Fernandez de Villa-

real, dirigido á la divina Celia, é intitulado Color Verde (Madrid, por

la viuda de Alonso Martin, año de 1637) : era respuesta á otro discurso

del Color Azul, que acababa de escribir el Doctor Fernando Álvarez

Brandon, letrado famoso y agudo ingenio lusitano.

Manuel de Faria y Souza, el insigne comentador de Camóens, que

fué aprobante de la obrita del capitán, y habia ya discurrido en sus

Comentarios sobre la significación de los colores {Lusiada, canto iv,

estrofa 23, columna 273), dice «ser propio de la gente militar el ves-

tirse de colores varios, y no servir en los soldados y amantes solamente

j> de galas, mas también de imágenes de pensamientos amorosos, ó mili-

atares ó devotos. Muchos de los antiguos, cuando salian en campaña mi-

• litarmente, se vestía cada uno del color de aquel dios á que era más
» aficionado; y en lo moderno el color de los hábitos de unas y otras ór-

denes se eligieron por sus significados. Hoy casi todos, galanes y sol-

idados, hacen esta devoción y estas aplicaciones á sus damas, vistíén-

»dose de los colores que ellas más estiman ó que más pueden significar

»sus intentos. El blanco significa pureza, fe y triunfo; el rojo, ira y
«crueldad y venganza; el verde

, festejo , alegría y esperanza."

Hé aqui, pues, cómo no se ha de creer indiferente el color verde para

Cervantes, para el escritor alegre, para el regocijo de las Musas, que

tuvo la esperanza segura de que á su mérito haria justicíala posteridad,

ya que no sus contemporáneos.

Basta de carta, que ha salido larga como una cuaresma. Dentro de

poco tiempo marcharé á Wurtzbourg, pues la libertad que hay en su

tierra de V. está tan verde que para mi paladar amarga. Celebraré

que madure pronto, como yo deseo, y mientras tanto pide á Dios que

conserve la vida de V. por dilatados años, y B. S. M. , su obediente

amigo

,

El Doctor Thebussem.

Postea scripta.—Tengo por cierto que el poeta español Señor Antonio

Hurtado debió fijarse también en la afición de Cervantes al color verde.

Así al menos se deduce de su bello y notabilísimo Cuadro de costumbres

del siglo XVII, escrito en conmemoración de Cervantes (Abril de 1869),

donde, al describir el vestido del autor del Quijote, dice que

Llevaba un ancho sombrero

Sin cintas ni tafetanes :

Calzas bordadas de verde

Capilla corta y flotante
,

En nuestro pobre sentir, la composición á que nos referimos basta y
sobra para alcanzar la palma de excelente poeta.

—

T,
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LA REFORMA [Madrid, 13 de Enero de 1869).

Don Mariano Pardo de Figueroa ha publicado, bajo el título de Epís-

tolas Droapianas , siete cartas sobre Cervantes y el Quijote, dirigidas al

muy Honorable Doctor E. W. Thebussem, Barón de Thirmenth , en los

años de 1862 á 1868, por Mr. Droap; á cuyas cartas ha unido notas y
apéndices.

La publicación de las epístolas de Mr. Droap en un solo volumen es

un pensamiento muy laudable, tratándose de Miguel de Cervantes y de

su inmortal obra, y lo es tanto más, cuanto que al editor solamente le

anima su entusiasmo por el ilustre español que tanto brillo da á nuestra

patria
, y que tan universal ha conseguido que sea su nombre.

No es, pues, nuestro ánimo hacer un elogio de las Epístolas Droapia-

nas
,
porque están juzgadas favorablemente por la prensa

, y porque

nuestras frases podrían ofender la modestia del Señor Pardo de Fi-

gueroa.

Ademas, no hay satisfacción que halague tanto como la que el indivi-

duo, por limitadas que sean sus aspiraciones personales, recibe de sí

mismo, después de haber realizado un trabajo que ha de redundar en

beneficio de la patria.

Nuestro propósito es hacer público el pensamiento del Señor Pardo,

que se reduce á dar á luz todos los años, desde su retiro de Medina Si-

donia , lo menos una carta , en la que aparezca reunido cuanto se escri-

ba, hable y diga de la gloria nacional Miguel de Cervantes , lo mismo en

España que en el extranjero, lo mismo en la aldea que en la corte, lo

mismo en el templo de la ciencia que en el templo de Dios.

El opúsculo de que nos ocupamos puede llegar á ser un monumento
literario de gran valía en la historia , si , como es de esperar por el

desarrollo de la cultura, se consigue que aumenten los admiradores del

autor del Quijote, y aprendan su manera de escribir, de pensar y de

sentir, muchos españoles.

Excitamos á los amantes de las letras patrias á que faciliten al Señor

Droap cuanto sepan del movimiento intelectual que responda á los fi-

nes de su patriótico pensamiento
,
por el cual le damos el más sincero

parabién,
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EL PROGRESO DEMOCRÁTICO [Cádiz, 31 de Enero 1869).

Bibliografía.

Epístolas Droapianas.— Siete cartas sobre Cervantes y el Quijote, dirigi-

das al muy Honorable Doctor E. W. Thebussem , barón de Thirmenth,

SS. TT., en los años de ÍS62 á 1868, por el Señor M. Droap.—Publica-

las, con notas y apéndices, Mariano Pardo de Figueroa, individuo cor-

respondiente de la Academia de la Historia y del Instituto Arqueológico

de Roma.— Cádiz, imprenta de la Revista Médica, MDCCCLXVHL
(En 4.°, 67 páginas y 4 de preliminares.— Tirada de cien ejemplares

numerados.

)

A la galante y fina amistad de nuestro ilustrado amigo el Señor Don

Mariano Pardo de Figueroa debemos una copia reservada del aprecia-

bilisimo opúsculo que lleva en su portada los renglones con que enea-

bezamos este artículo.

En la atenta esquela de remisión, impresa y adjunta al folleto, nos

pide el Señor Pardo recibo de su estimable dádiva.

Aunque incompetentes de todo punto en materias literarias, y sólo por

satisfacer á la bizarra distinción con que nos honra nuestro amigo, va-

mos á dárselo cumplido y público, si bien limitándonos á trasladar al

papel las sabrosas impresiones que en nuestro ánimo ha producido la

lectura del opúsculo, porque á más no alcanzan nuestras fuerzas.

Esta obrita
,
perfectamente impresa en caracteres muy claros y lim-

pios , aunque pequeños , contiene , con relación á su tamaño , mucha y
agradabilísima lectura.

El estilo de las cartas, así como el de las notas y apéndices, es conci-

so, gracioso y pintoresco, y la dicción correcta y pura, dándose por es-

tas condiciones fácilmente á conocer que el autor de aquéllas es , como
él mismo confiesa , amante apasionado , é inteligente añadimos nosotros,
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de la hermosa habla que merecidamente y sin disputa simboliza el Prín-

cipe de los ingenios españoles.

El autor de las cartas
,
que posee una erudición Cervántica poco co-

mún , se propone prestar un señalado servicio á las letras españolas
, y

lo consigue, despertando en las inteligencias y en los gustos más apaga-

dos para la literatura la afición á la obra inmortal de Miguel de Cer-

vantes.

Para ello estimula á las sociedades literarias y científicas de la Penín-

sula, y en general á todos los amantes del Quijote, á que imiten la en-

tusiasta cuanto fantástica conducta del señor del castillo de Thirmenth.

Interesante en extremo y hasta seductora es la pasión que manifiesta

el Doctor Thebussem por todas las obras del Cautivo insigne, y no me-

nos digna de elogio es la actividad y el celo con que el Señor Droap in-

forma al primero de cuanto ocurre en España relativo á las manifesta-

ciones, tanto públicas como privadas, que se hacen por el mayor en-

grandecimiento y gloria de Cervantes.

Excusado es decir que esta actividad y aquel entusiasmo no apare-

cen decrecer un punto en las siete cartas añales de que consta la cor-

respondencia; antes, al contrario, se sostienen y aumentan cada día, si

de aumento es susceptible una pasión que, como á las claras se colige

de las palabras del Señor Droap y de las noticias que éste da del Barón

de Thirmenth, se ha convertido para estos dos simpáticos personajes en

una segunda naturaleza.

El editor de las cartas es el iniciador en España de la idea de una

Academia que se habia de instituir en honor de Cervantes.

En la primera carta de Droap se dan ya noticias de un proyecto pró-

ximo á realizarse y relativo á este asunto, y se habla de una reunión

habida en Madrid con tal objeto, y á la cual asistieron muchos literatos

de mérito y nombradía. Fueron en esta reunión discutidas y aprobadas

las bases para la formación de la Sociedad de Cervantes. Era el objeto de

esta sociedad el de honrar, por cuantos medios estuviesen á su alcance

la memoria del inmortal autor del Hidalgo Manchego. Para conseguirlo

procurarla

:

« 1
.° Reunir en su biblioteca todas las ediciones españolas y extranje-

ras del Quijote y demás obras de Cervantes ; las de los libros que se

mencionan en el escrutinio del Ingenioso Hidalgo, y los folletos, artícu-

los, comentarios y escritos que traten del Príncipe délos ingenios espa-

ñoles; y en el gabinete de curiosidades, todas las estampas, pinturas,

esculturas, etc., que representen retratos de Cervantes ó escenas de sus

producciones.

9 %.° Publicar una magnífica edición de todas las obras de Cervantes.

» 3.° Promover un concurso para premiar el mejor proyecto de un
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monumento de piedra y bronce en honor del autor del Quijote, cuyo

monumento se construiría precisamente con fondos de una suscricion

universal.

» 4.° Destinar un dia en el año para celebrar una función religiosa,

única y exclusivamente en memoria del Manco de Lepanto.

» 5.° Publicar un periódico trimestral, con el título Crónica de la So-

ciedad de Cervantes, en el cual se insertarían artículos, datos biográfi-

cos , anuncios de obras y demás noticias relativas al objeto de la Socie-

dad. » Todo esto puede considerarse como la expresión de los deseos del

autor, y como marca segura de su profundo amor por las obras del

Cautivo de Argel.

No entraremos ahora á discutir la oportunidad ó la conveniencia de

la formación de una Academia Cervántica
,
porque este trabajo ha sido

ya hecho por el Señor Pardo de Figueroa en la brillante contestación

que dio á una gacetilla del periódico El Contemporáneo (27 de Junio de

1862), en la cual, con la impremeditación y ligereza propias délos tra-

bajos periodísticos , se criticaba acerba é inconsideradamente la idea

mencionada, y porque, ademas, destituidos como estamos de autoridad

en la materia, todo lo que dijésemos en pro de la Academia sería pálido

y oscuro después de haber emitido opinión sobre este asunto personas

de reconocida competencia. Sólo sí diremos que no es acción censura-

ble, sino muy natural y digna de aplauso, que los hombres se asocien

para tributar honores al genio á quien concedió la naturaleza el singu-

lar privilegio de poder abarcar con una intuición suprema las primeras

razones de las cosas; y no porque Cervantes estuviese dotado de cono-

cimientos científicos y metódicos de todos los ramos del saber de su

tiempo, sino, por el contrario, porque siendo de una erudición escasa,

resuelve con un criterio superior las cuestiones primarias de la ciencia

y de la filosofía ; cuestiones que , sea dicho de paso, siempre hemos creí-

do más propias de la esfera en que brilla la razón clara y el buen sen-

tido que del estudio concienzudo y sistemático de la ciencia clásica.

Si de confirmación hubiera menester esta idea, la encontraríamos

muy acabada en el acierto con que la poderosa inteligencia de Cervan-

tes descubre trascendentales verdades que hasta hoy no habían sancio-

nado los sabios, y en la originalidad y profunda penetración con que

asigna al Hidalgo Manchego los rasgos más característicos y calificados

de su especial locura
; rasgos y detalles psicológicos, que recoge y anali-

za la ciencia moderna para formar la historia de un ramo especial del

vasto campo de las alienaciones.

Si en el lenguaje figurado se dice que los autores crean á los perso-

najes que actúan en las obras de ingenio, en el autor del Ingenioso Hi-

dalgo se nota con asombro, permítasenos decirlo, la rara y excepcio-
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nal particularidad de que su creación no es figurada, sino que es üil

hecho real y tangible. Cervantes es el padre verdadero de Don Quijote,

y Don Quijote obtiene por esto la gracia singularísima de gozar de una

historia tan real é indubitable como la de cualquier loco de los que ocu-

pan nuestras modernas casas de orates.

No otra interpretación tiene el hecho de que los alienistas, al analizar

las variadas y múltiples perversiones de que por desgracia son suscep-

tibles las funciones intelectuales del hombre, hundan el escalpelo del

examen y de la crítica en la obra mencionada
,
para buscar en los fenó-

menos psíquicos tan raros como profundamente pensados que nos ofrece

el Hidalgo de la Mancha, una comprobación ó una sanción autorizada

de las particulares doctrinas que sobre determinadas formas de la ena-

jenación mental sustentan.

El genio de Cervantes, por un milagro único y portentoso de la hu-

mana naturaleza , traslada á las páginas inmortales de su libro una

parte del alma del autor, la cual, convertida en embrión de un ingenio

loco por la potentísima fuerza de su preclaro talento, se funde en el

alma del Ingenioso Hidalgo, y lo anima con el vigor y colorido propios

de la verdadera existencia.

Con sorpresa, al par que con satisfacción y legítimo orgullo, leímos

en el opúsculo de Eugenio Semérie (Des symptomes intellectuels de la

folie) un pasaje encaminado á probar que el procedimiento de que se

valen algunos enajenados que razonan á veces muy cuerdamente,

para combatir las objeciones que se les hacen y para explicar las con-

tradicciones palmarias entre sus locas teorías y los hechos positivos que

les producen amargos si bien poco duraderos desengaños, no es otro

que el único y constante que consiste en complicar cada vez más sus

hipótesis
,
ya de suyo bastante complicadas y absurdas.

Comprueba este aserto con dos observaciones , una de las cuales es

la siguiente respuesta de Don Quijote : «J'apergois , dit-il, trente démesu-

res géants auxquels je pense livrer bataille et oter la vie.— Preñez garde,

dit Sancho; ce sont des moulins a vent.» Don Quichotte n'en tient compte.

Mais quand il a été renversé et forcé de reconnaitre son erreur, «C'est un

enchanteur, dit-il
,
qui a changé ees géants en moulins a vent pour menle-

ver la gloire de les vaincre.» Tant est grande son inimüié pour moil On

reconnait la le vague et l 'indétermination propres aux hypotheses théolo-

giques.

Nos hemos detenido más de lo que pensábamos en lo que sólo debió

ser una ligera digresión ; dispénsennos nuestros lectores , en gracia del

asunto que nos ha ocupado. Vamos á concluir : las cartas del Señor

Droap nos han proporcionado ratos de gratísimo solaz; están escritas

con ligereza y gracia suma, en estilo nervioso, picante, sui generis; pu-
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diendo ser, como atinadamente dice el editor en su bien pensada adver-

tencia preliminar, una guia segura de lo que en España y en el extran-

jero se ha hecho de pocos años á esta parte en pro de Cervantes y del

Quijote.

Se encuentran en todo el folleto descripciones y pasajes escritos de

mano maestra : entre otros, citaremos aquel en que el Señor Pardo de

Figueroa nos pinta con vivísimo colorido la pieza nombrada de Don
Quijote, que forma parte de las habitaciones que al inmortal Cautivo de

Argel y á sus obras dedica el Doctor Thebussem en su castillo de Thir-

menth.

Como muestra de la virilidad y gallardía de la pluma del autor délas

cartas , copiaremos las siguientes líneas, que se estampan en su última

con motivo de la conducta seguida por la Academia de la Lengua en todos

los asuntos referentes á nuestras glorias literarias. Dice así : «Ya pasó

»el tiempo de las marchas lentas
;
ya no hay paciencia para navegar en

«aquellas urcas holandesas, que andaban mucho en muchísimo tiempo :

«hoy se nos hace pausado el violento impulso de la más poderosa hélice.

»Si la Academia no me entiende, diré con Sancho que no sé cómo lo diga:

«que no sé más y que Dios sea conmigo.»

Cuando vemos á la mayor parte de los hombres que figuran en nues-

tra patria abalanzarse sin ciencia ni mérito alguno á los primeros

puestos del Estado, parécenos que es condición fatal de nuestra flaca

naturaleza que el error sea quien nos guie en los espinosos senderos

de nuestra azarosa vida.

El alma apenada halla consuelo en la conducta de los hombres que,

como el editor del folleto que nos ocupa, trabajan modesta y sabiamente

apartados de la pompa y del bullicio de la sociedad
,
para prestar su

óbolo á nuestra asendereada literatura.

Hay, por fortuna, en España hombres que pasan dulcemente sus dias

en amistad con los grandes escritores
;
que viven por ellos y para ellos,

alimentando con sus producciones inmortales todos sus deseos y todos

sus placeres. Esta senda es la que corresponde á nuestro ilustrado ami-

go. Siga por ella
,
porque de este modo la posteridad le agradecerá al-

gún dia los preciosos frutos de su sazonado talento.

Francisco de Robles Mateos.
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LA CORRESPONDENCIA DE ESPAÑA Af.:."';i. H cíe Marzo de 4869).

El Doctor en Jurisprudencia Don Mariano Pardo de Figueroa acaba

de publicar un curioso folleto, con el títolo de Epístolas Droapian

el jue se ::: ; :.::;L siete cartas se bi*e el Quijoi: .leí ::._:. ::.! i'.e:"_-.u:es.

dirigiaas al Doc::r Turicusseua r :: el Se:1 :r I : : :.:: . en 1:¿ aües dr

á \ S 6 S

.

H

DIARIO DE CÁDIZ C:.á:z. 18 de Marzo

Cervantes y sus ad res — Feliusiaua i:?, s::i: la aceptación que han

i:¿ra:l: a:: la república ae las letras las siete :artas sobre Ce: \

el Quijote, escritas por Mr. 31. Droap, y dirigidas al muy honorable

Doctor E. W. Ihebussem, Earon

espaia:les laeíaa: s leiaa ;uic::s ::::

sehanocu: a le lia son grandes encomios, las publicaciones ale-

manas, francesas, inglesas y norte-americanas. iBien los merece: Tam-

bién habrá servidfl le grande regocijo la obra del docto alemán a asá

secta privilegiada de literatos |tie conc sernos bajo el nombra le a -

vavtistas. Race ya mache üempe : :a Di :: Zienjumea son :

y con justicia, como los após: las a ase gran partido literario, como

autores oí i g : i a s e:a sus escritos sobre el Quijote t como los

cantistas europeos.

leñih. En machos periódicos

referida obra, y también



EL MUSEO UNIVERSAL (Madrid, 25 de Abril de 1869).

Efemérides Cervánticas.

Las Droapianas.— El entusiasmo hacia las obras de Miguel de Cervan-

tes acrece cada dia más en nuestra patria. Es ésta una especie de delirio

de que todos participamos
, y de la que no podemos despojarnos buena-

mente; es una especie de culto, de veneración respetuosa, que necesa-

riamente debemos tributar, y tributamos, al insigne autor del Quijote, á

aquel que supo exceder á todos sus contemporáneos en la elegancia del

decir y que no ha encontrado aún imitador en las épocas sucesivas; á

aquel que consiguió enaltecer y dilatar, con la fama de su escritos, el

renombre de nuestra patria. Literatos distinguidos y ya célebres por sus

obras, sabios eruditos , escritores celosos de la gloria de la nación , ex-

tranjeros ilustres , todos han dedicado sus vigilias y .tareas á esclarecer

y escribir los hechos de nuestro valiente soldado. Desde el Comento á El

Quijote, escrito y estampado por Don Diego Clemencin en 1833, hansido

muchos y muy notables los trabajos que se han publicado sobre la pro-

ducción de Cervantes. Diferéncianse estos trabajos , empero , según las

ideas ú opiniones de cada autor.

Don Fermin Caballero
,
que no cede al orbe literario entero en celo ar-

diente por la honra de su ídolo
,
publicaba algunos años después del Co-

mento de Clemencin, su discreta Pericia geográfica de Cervantes, libro

ingenioso, original, grandemente encarecido, y en el que se presentaba

al autor del Quijote ocupando, por sus conocimientos geográficos, un

lugar muy señalado entre los Strabones y Ptolomeos , Flores y Ulloas,

Esquíveles y Medranos. Innumerables bellezas médicas habia también

descubierto en El Quijote el Doctor Hernández de Morejon. Adolfo de

Castro ocupaba por largo tiempo la atención pública dando á la estampa

su Buscapié, libro no menos apócrifo que erudito. El ilustrado Señor

Asensio daba á luz, con beneplácito de los Cervantistas, sus Nuevos
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documentos sobre El Quijote. Descubríase entre los manuscritos de la

casa de Altamira la sentida carta que desde su penoso cautiverio dirigió

el Genio de los genios al secretario M. Vázquez: y el reputadísimo Fer-

nandez-Guerra descubría en la Biblioteca Colombina, y comentaba con

muy curiosas notas, la preciosa epístola encaminada, según se cree,

por Cervantes á Don Diego de Astudillo. Benjumea, el insigne, el

dadero comentador del Quijote, emitía sus ideas originales sobre este

libro, embargaba completamente la atención del mundo literario con

sus nuevas observaciones
, y daba margen á polémicas empeñadas. Don

Cayetano Roseli, Don Buenaventura Carlos Aribau. Don Eustaquio

Navarrete, Don Juan E. Hartzenbusch , Don Francisco María Tubino, y
otros muchos literatos, ya nacionales y ya extranjeros, formaban jui-

cios más ó menos apreciables, más o menos exactos, de las obras de

nuestro autor. Cautivaba la atención de los apasionados á Cervantes con

su precioso folleto el académico Don Antonio de Segovia. Don Ramón
de Antequera publicaba un nuevo y originalísimo Comentario al Quijote.

Sismondi y Luis Yiardot, Ticknor y César Canta se distinguían poi so

manera de apreciar filosóficamente las aventuras del heroico caballero de

la 3íancha. Charles Magnin y Charles de Mazade tributaban en sv.

celentes trabajos mil entusiastas loores á nuestro autor esclarecido. Y,

para concluir, un literato francés, Emilio Chasles , apasionadísimo de

Cervantes y de sus obras inmortales, daba recientemente á la estampa

un erudito libro, en el que. no solo se bosquejaba la vida de nuestro

ingenio, sino que también se estudiaban las tendencias de su épo:

se analizaba juntamente el mérito de sus producciones.

Y este movimiento literario , tan grande, tan significativo , habla cierto

muy elocuentemente
, y con especialidad en una época de tan general

indiferencia como la nuestra. Porque esto quiere decir que á través de

todas las luchas, vicisitudes y malandanzas por que atraviesa nuestra

nación, siempre permanece encarnada en nuestros ánimos, siena] i

rodeada de la aureola de la gloria imperecedera, ia memoria del .. o

Cervantes : esto nos demuestra perfectamente que esos sabios á qii

llamamos Luis de León y Luis de Granada , Diego Hurtado de Mendoza

y el Padre Juan de Mariana, nombres respetables, que no pueden pro-

nunciarse sin cierta especie de veneración, sólo son conocidos y apre-

ciados de los doctos , en tanto que Cervantes , universal como su fama,

único entre todos los ingenios , derrama por todas partes los teso:

su sabiduría, encanta con las galas de su dicción, deleita y á la vez ins-

truye, y llénanos, en fin. de admiración y de entusiasmo.

Las Cartas literarias que anualmente escribe Mr. Mariano Droap sobre

Cervantes y el Quijote son prueba autorizada é irrecusable de lo que

anteriormente dejamos dicho. Pensamiento original y verdadera;-
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loable fué el del Señor Droap al idear y poner por obra su discreto pro-

yecto. Necesarias eran ya estas efemérides Cervánticas en nuestra patria.

Perfectos anales Cervánticos son, á mi entender, las Epístolas Droa-

pianas , en las que, con elegante sencillez y lenguaje muy castizo, se

describe minuciosamente todo cuanto con el autor del Quijote se rela-

ciona
; donde se estudia

,
por decirlo así , el movimiento literario , tanto

de nuestra patria como de las naciones extranjeras , sobre las obras de

nuestro escritor insigne; donde se juzgan favorablemente ó se censuran

con severidad cuantas obras , opúsculos ó escritos aparecen en la repú-

blica de las letras , comentando más ó menos ingeniosamente
, y según

las ideas de su autor, las aventuras del Caballero Manchego ; donde se

demuestran , en fin , la discreción de los unos y el desacierto de los

otros en el modo de celebrar el aniversario de la muerte de Cervantes;

la necesidad de fundar una Academia en loor del Príncipe de nuestros

ingenios; los descabellados propósitos de los nuevos Avellanedas, y su

imperdonable osadía; las tentativas, siempre frustradas, ¡mal pecado!

de los académicos de la Lengua
, y ese entusiasmo noble, puro, des-

interesado, digno de singular recordación, que en todas sus epístolas

manifiesta hacia nuestro Cervantes el Señor Don Mariano Droap, amante

apasionado de nuestra literatura, de nuestras artes, de nuestra historia;

escritor muy distinguido, critico excelente, imparcial y justo , como tiene

á bien calificarlo esa gloria de nuestras letras contemporáneas que lla-

mamos Fernandez-Guerra.

Y si nos es lícito valemos aquí de una comparación , diremos que

para nosotros semeja el Cervantista Droap á uno de aquellos antiguos

cronistas que, dotados de un espíritu investigador, y doctos, infatiga-

bles, hábiles y ejercitados en el asunto que los ocupa, cuidadosamente

rastrean cuanto se relaciona con los héroes ó pueblos cuyas proezas ó

virtudes nos encarecen
; y que

,
ya nos refieran lo acertado y próspero

de su gobierno, ya nos sublimen su clemencia y magnanimidad ; ora ha-

gan mención de las alabanzas de sus admiradores, ora nos relaten las

injurias ó dicterios de sus contrarios , siempre añaden á los sucesos que

bosquejan discretas y muy ligeras observaciones ; empero sin filosofar,

sin fallar tampoco, por decirlo así , definitivamente sobre ellos
;
que esto

lo dejan al cuidado de los historiadores que les suceden.

Oigamos ahora la opinión que tiene Mr. Droap de sus Epístolas. * Los

«ruegos de mis amigos de España (dice), á quienes soy deudor de altos

By señalados favores, han convertido ya en costumbre el dar á la es-

Hampa mis Cartas Cervánticas
,
que con elogios inmerecidos reproducen

«luego las publicaciones literarias de Alemania y de Inglaterra. Y digo

"inmerecidos
,
pues lo que yo hago es segar la mies, ó, valiéndome de

»otro símil, mi faena se reduce á separar las partecillas de metal que



— 86 —
"salen de una mina , á fundirlas y á formar con ellas una grosera barra

«ó galápago; la habilidad estará de parte del artífice que construya lue-

ngo la gallarda alhaja ó el pulido aderezo. Mi trabajo, pues, es pura-

"mente mecánico.

Pero, á pesar de tan excesiva modestia, tengo para mí (y los que sos-

tengan contrarias opiniones me perdonen) que muy más dignamente

honran la memoria de Cervantes el Señor Droap con sus Cartas
, y todos

los Cervantistas españoles con sus escritos, que la Real Academia de la

Lengua con sus místicos y ya desprestigiados aniversarios. Coloquemos

las cosas en su verdadero lugar y no obremos en todo con indiscreción.

Respetemos al menos las palabras de Cervantes. Sean los "templos, en

buen hora, morada digna de los bienaventurados, y lugar donde se

loen y enaltezcan sus virtudes; nada más propio y más justo; pero no

los convirtamos, por Dios, en mísera Babilonia de pasiones mundana-

les. «El gran monumento del príncipe de las letras españolas deben

SER LAS LETRAS MISMAS.»

Hé aquí cómo se expresa sobre esto Mr. Droap. «Mi humilde voz (dice

»en una de sus cartas) se levantó en 1864 y 1865, atacando el modo de

«honrar á Cervantes con sermones y funciones religiosas. Cervantes,

» dijimos entonces y repetimos hoy, no está canonizado, y así, ni cabe

«en el pulpito, ni tiene lugar en la liturgia. Al fin, la Academia conoció

«su error: más vale tarde que nunca; y si ya no tenemos derecho para

«aplicarle el proverbio de mulier stuUa et clamosa en cambio nos

«holgamos de poder decirle que plus proficit correptio apud prudentem

'quam centum plaga? apud stultum.»— Y en otra su epístola observa lo

siguiente : «Insisto en mi pronóstico de que los funerales académicos

«van ya tropezando, y han de caer del todo sin duda alguna. Empeza-

ron con arrogancia y brío, luego amainaron un poco, y ahora serán

«cada tres años. Esto prueba que no hay historia humana en el mundo

«que no tenga sus altibajos, especialmente las que tratan de cosas aca-

«déinicas, las cuales nunca pueden estar llenas de prósperos sucesos.»

También es el Señor Droap uno de ios que más continua y enérgica-

mente han abogado por la fundación de una Academia Cervántica.—
«¿Cuándo llegará el dia en que los españoles erijan al Principe de los

"Ingenios un monumento digno de su grandeza y que rivalice con el

«que Florencia acaba de inaugurar en memoria del Dante?»— pregunta

en su carta de 1865.— «Entiendo que no tardará mucho (prosigue), ó

«al menos ya tienen andadas dos partes del camino; empezaron por co-

» locar una modesta lápida y un pobre busto en la casa de Cervantes,

«siguieron por una raquítica estatua, y acabarán, yo no lo dudo, por

«el monumento digno y espléndido que de rigorosa justicia se debe al

«gran" escritor.»
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Y merecedoras son también de tomarse en cuenta las siguientes dis-

cretas observaciones que emite en su epístola de 1866. «Los individuos

• del Liceo Español (dice) deberían iniciarla Sociedad de Cervantes. Sír-

cales de estímulo la que se ha formado este año en Alemania , mi que-

rida patria, en honor del Dante. Nació la idea el 14 de Setiembre al

«celebrar el sexto aniversario secular del gran poeta; y el rey Juan de

• Sajonia, á quien se debe la mejor traducción alemana de la Divina

«Comedia, ha aceptado el honroso título de protector de la nueva socie-

dad. ¡Animaos, jóvenes españoles!!! Atended la voz del anciano que

«os habla Poned la primera piedra de la Academia de Cervantes, y
» vuestra empresa recibirá digno galardón y cosecha de aplausos en todo

• el mundo literario. Si no tenéis ni rey, ni príncipe, ni magnate, ni

» corporación, ni patriarca literario que os proteja, no lo busquéis, que

• no os hace falta A vosotros os sobra con el brillo de' la espléndida

• corona de laurel, cada dia más lozano, que ciñe y ceñirá siempre las

«sienes de Miguel de Cervantes Saavedra.»

¡Cuánto entusiasmo y cuánta admiración no revelan estas palabras

hacia el autor del Ingenioso Manchego

!

Los apéndices que acompañan á las Epístolas Droapianas son todos

notables; empero señalaremos como dignos de muy especial mención

los que llevan por título La almadrada de Zahara y Miguel de Cer-

vantes, y Noticia de algunas farsas del Quijote. Ofrécense en ellos

datos muy curiosos, eruditos y completamente originales.

Terminaremos, pues, dando nuestra más sincera enhorabuena al Se-

ñor Don Mariano Droap, que a con tan laudable celo y perseverancia

»va llevando á cabo sus epístolas añales ó efemérides Cervantinas; pres-

tando así, como ha dicho un muy docto amigo nuestro, un gran ser-

vicio á los apasionados del Gran Ingenio, y preparando los materiales

• para la historia crítica de sus famosas obras.»

El Bachiller Cervántico.
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LA ANDALUCÍA ;

Epístolas Dro apianas.—Al dar cuenta á nuestras lectoi ¡ inte-

resante-folleto, que debemos á la amists ie nos míe bou su editor, no
vamos á hacer un examen prolijo de sus I ¿ -z |¡q profun-

do y detenido de sus tendencias, ni méncs La :;:. ;-,a literaria de unas

cartas que han juzgado ya la prense ie España 7 ir. extranjero, 1

hombres de letras y sabios humanistas de todos i íses la reputa-

ción de Mr. Droap como hablista no requiere, por otra parte, nuestro

dictamen favorable , ni nuestro vituperio traducirá jamas en demérito

lo que los entendidos tienen por valioso.

Tal vez quien pase la vista por estas tínc io ocasión de

leer las Epístolas Droapianas, que en : m : h js periódicos de provincias y
de la que fué corte de Es:: :. ña ~ .:. 1 o : ; En ellas no sabe-

mos qué nos agrada más : si la manera de tocar ya las su ostiones que

se relacionan con su principal asunto, ya las que oportunamente señala

el Señor Droap por incidencia: si la enb iñable predilección que de-

muestra por cuanto se refiere i nuestro glorioso Manco y á su impere-

cedera obra; si, finalmente, lo galano y puro del lenguaje que emplea

r. sabio alemán y que demuestra su profundo conocimiento del idioma

castellano, y un estudio, bien aprovechado por cierto, de los Marianas

y Hurtados
;
pero sobre todos, de su ingenio favorito, de su ídolo el Pre-

so de Argamasilla.

Da principio el folleto, y hora es ya de que lo demos nosotros al asun-

to, con una advertencia del editor de las E¡ .r: S-í :r Pardo d

gueroa, que sirve de explicación á su acto benemérito de publicar las

cartas de Mr. Droap, y de ligero examen de las mismas con respecto

al método empleado por aquél y á la mayor ó menor extensión que da

en sus cartas á algunos asuntos.

Si nuestro objeto fuera menos superficial , no tendríamos inconve-

niente en detenernos á demostrar lo infundado de algunas opiniones

que allí sustenta el Señor Pardo, notablemente cuando se refiere al leu-
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guaje de las epístolas, del que no quiere ocuparse, dice, por tratarse

de un extranjero, y porque no debe apedrear al tejado del vecino quien

tiene su techo de finísimo vidrio. Monsieur Droap maneja el idioma caste-

llano como si siempre hubiera escrito en él , como si fuera el suyo pro-

pio, y en este punto, con decir que el Señor Pardo se hermana, se con-

funde , con el Señor Droap , habremos expresado nuestra convicción

profunda y por demás exacta.

Subsigue un artículo del Señor Pardo de Figueroa , en que habla de

la primera noticia que los periódicos españoles dieron del Doctor The-

bussem. Para hacerse cargo del culto que profesa este sabio alemán á

Cervantes y á su magistral obra; para conocer al Doctor Thebussem, á

este hombre singular entre todos, á este ser casi imaginario por la mis-

ma singularidad de su carácter, es necesario leer el artículo del Señor

Pardo de Figueroa, en que demuestra, por lo demás, como en el resto

del folleto, la certeza de las aseveraciones hechas al finalizar el párrafo

antecedente.

En cuanto á las cartas de Mr. Droap que van á continuación, ¿qué

hemos de decir, que no sea pálido é incompleto? Las Cartas Broapianas

son un bello mosaico, rico y variado, donde, rindiendo culto al Soldado

de Lepanto, se da cuenta de todo lo que demuestra en nuestro país la

admiración y cariño de los españoles hacia aquel genio infortunado; de

las honras anuas de la Academia, de los monumentos y recuerdos que

á Cervantes se erigen, de cuanto se piensa, se habla y se realiza en

nuestra patria con motivo del Quijote ó de su autor. Y todo esto, discre-

ta y bizarramente amenizado con descripciones de costumbres, de ex-

posiciones artísticas, canciones populares, noticias literarias, conside-

raciones políticas y cuanto la imaginación tiene de interesante, para no

hacer monótona y pesada la simple relación de aquellos hechos. Finali-

za todo con un copioso y curiosísimo apéndice.

Hé aquí en incompleto resumen lo que son las epístolas de Mr. Droap.

Confesaremos que es sucinta la relación; pero ya hemos demostrado

también nuestra impotencia para cosas mayores. El deseo de pagar una

deuda nos ha obligado á formar este pobre trabajo ; la moneda bien ve-

rás, caro lector, que no es de ley; mas, por desgracia, no hay otra en

nuestra bolsa.

Por otra parte
, y por si te sirvo de algo , lector amigo , debo hacerte

saber que el editor de las Epístolas asegura, bajo de juramento, que el

folleto en cuestión

88 NI es propiedad

,

88 88 NI se reservan derechos

,

88 88 88 NI se perseguirá ante la ley al que lo reimprima.

José Ruiz y Ruíz.
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EL CRONISTA (Nueva York, 23 de Diciembre de 1868).

Bibliografía.

Epístolas Droapianas.— Siete cartas sobre Cervantes y el Quijote, diri-

gidas al muy honorable Doctor E. W. Thebussem, barón de Thirmenth,

SS. TT., en los años de 1862 a 1 868
,
por el Señor M. Droap.— Publí-

calas, con notas y apéndices, Mariano Pardo de Figueroa, individuo cor-

respondiente' de la Academia de la Historia y del Instituto Arqueológico

de Roma.— Copia reservada, núm. 59.— Cádiz , imprenta de la Revista

Médica.— MDCCCLXVIIL

Tal es el título de un interesantísimo opúsculo literario, que ha tenido

la atención de remitirnos el joven y aventajado cuanto modesto escritor,

amigo nuestro, Señor Don Mariano Pardo de Figueroa.

Desde que el inmortal Cervantes, príncipe de los ingenios españoles

y extranjeros, dio á la estampa la obra que tal revolución causó en la

literatura europea , haciendo amanecer para ella gloriosos dias de in-

marcesibles triunfos , todo cuanto atañe al Quijote y á su autor ha lla-

mado la atención de propios y extraños, y merecido continuo estudio y
profundas investigaciones por parte de los sabios de todas las naciones.

Y es que el Quijote jamas envejecerá
,
porque en él se encuentra siem-

pre algo nuevo, cual en inagotable mina se descubren diariamente ricos

filones de abundante y puro metal. Filólogo consumado, geógrafo insig-

ne, legista entendido, filósofo profundo, recto pensador y justo aprecia-

dor de los hombres y las cosas , de los países y los hechos que vio y
describió, el Manco de Lepanto nos dejó un monumento imperecedero,

cuyas bellezas se desenvuelven una á una, porque es imposible abar-

carlas todas á la vez , así como no es posible retocarlas ni añadirles cosa

alguna sin estropearlas y llenarlas de feos manchones.

Interminable sería nuestra tarea si hubiéramos de mencionar solamen-
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te los nombres de todos los escritores nacionales y extranjeros que se

han dedicado á analizar el Quijote, no cual lo hacen los aprendices de

literato ó los eruditos á la violeta
,
para quienes la superficie basta , sino

con la conciencia y el valor del que sondea el fondo para descubrir los

inestimables tesoros en él encerrados.

Entre los literatos de los modernos tiempos que merecen especial

mención por la asiduidad de sus trabajos, se cuenta el joven Don Ma-

riano Pardo de Figueroa
,
que ya en 1 857 publicó artículos importantí-

simos, relativos á tan espinosa materia; y puesto en relación con Mon-

sieur Droap , agente del Doctor alemán E. W. Thebussem, fanático por

Cervantes si se quiere, pero á cuyo fanatismo se debe la creación y
conservación de todas las ediciones del Quijote hechas en todos los idio-

mas principales
, y la de un museo único en su género

,
para cuya for-

mación ha registrado todos los archivos y bibliotecas de España
,
gas-

tando sumas inmensas y trabajando con una asiduidad que raya en lo

increíble; puesto de acuerdo, decimos, el Señor de Figueroa con Mon-

sieur Droap, obtuvo de él las Cartas Droapianas y los interesantes da-

tos que forman la primera parte del opúsculo.

Mas si esta primera parte, que, hablando propiamente, no es suya,

es por más de un concepto digna de estudio por lo profunda, y de elo-

gio por lo que realza al nombre español, y por el ardiente al par que

desapasionado culto que rinde á su literatura, ¿qué diremos de la se-

gunda parte , de los admirables apéndices con que el Señor Figueroa ha

exornado y completado la primera, formando así un conjunto perfecto,

armonioso, brillante y encantador, que es digna secuela de la gran pro-

ducción de Cervantes? Nada, por cierto, nos sería dado decir, que no

desluciese el mérito intrínseco del opúsculo del Señor Figueroa
, y en tal

concepto terminaremos esta reseña haciendo algunas ligeras observa-

ciones.

El. Señor Don Mariano Pardo de Figueroa es joven por su edad y
anciano por su profundo saber. Modesto por naturaleza , retirado gene-

ralmente en el rincón de su hogar y dedicado continuamente al estudio,

ha huido de la publicidad efímera, que deslumhra por un momento, y
ni rastro en pos suyo deja

;
pero esto no es óbice para que el Señor Fi-

gueroa sea cual merece conocido y apreciado en su patria y fuera de

ella
, y propios y extraños le busquen y le consulten

, y se honren con

tenerle por amigo.

Si la novelesca y desordenada juventud, que , bebiendo solamente en

las impuras fuentes de la grosera literatura traspirenaica
,
que cual en-

fermedad contagiosa se ha extendido por la Península, ha dado existen-

cia á tanto deforme y raquítico engendro; si esa juventud, decimos, si-

guiese el ejemplo de Figueroa y estudiase atentamente nuestros clásicos
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y los de otras naciones , dado que entiendan más idioma que el suyo, á

fe que la literatura patria no andaría tan abatida y menospreciada cual

cosa de poco valer, é indigna, por ende, de que en ella paren mientes

los que hoy nos miran con lástima después de tanta gloria.

En España abundan los talentos; empero, desgraciadamente, faltan

la voluntad y el estímulo, y sobran los malos ejemplos.

Reciba nuestro distinguido amigo Figueroa las más expresivas y sin-

ceras gracias por su atención
,
prosiga impávido en su difícil tarea, y sea

siempre su norma el lema alemán de Kunst machi gunst.

José Ferrer de Couto.
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DAILY TELEGRAPH [Londres, 26 de Diciembre de 1868).

Bibliografía de Don Quijote de la Mancha.— Hace pocos años se ha

despertado en España el mayor entusiasmo por las obras de Miguel de

Cervantes Saavedra. Las cartas escritas al Doctor Thebussem , en las

cuales se consignan apreciables datos biográficos y bibliográficos, rela-

tivos al autor de Don Quijote, han sido coleccionadas é impresas en Cá-

diz. No es plausible la conducta seguida por el editor respecto á impri-

mir muy limitado número de ejemplares y á no ponerlos en venta : los

literatos españoles son ciertamente los primeros en contribuir al fomento

de la general ignorancia de aquel país.

O

LA PERSEVERANZA (Milán, 30 de Diciembre de 1868).

Folleto.— Hemos recibido con suma gratitud el regalo que hace á este

periódico el Señor Pardo de Figueroa , editor en España de las Epístolas

Droapianas , las cuales encierran muchos detalles y pormenores referen-

tes á la célebre biblioteca Cervantina que en Wurtzbourg posee el Doctor

E. W. Thebussem, muy parecida, por cierto, á la que, dedicada al Dante,

existe en Florencia en casa del Señor J. Garassini. Tales trabajos biblio-

gráficos han de redundar, no sólo en provecho de los escritores, á quie-

nes se dedica , sino también en el de sus apasionados y comentaristas.
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BAMBURGER BORSENHALLE 31 ét Diciembre

Epístolas Droapkmas sobre Cercante* y el Quijote.—Ha sido impresa

en la Academia de Medicina de Cádiz I ¿paña . formando un pequeño

volumen, esta colección de cartas dirigidas en diversos años á nuestro

compatriota el honorable Barón Thebussem. Dicha correspondencia ha-
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las Epístolas Droapianas y sus apéndices, para que, atendida la general

ignorancia del idioma español en los países del Norte de Europa, pueda

vulgarizarse entre sus compatriotas el trabajo de Mr. Droap, á quien

públicamente agradecemos el regalo que nos hace del ejemplar de su

librito en lengua española.

E. Hólzel.
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Q

KOLNISCHE ZE1TUNG Colonia, 6 de Enero de \>

Literatura española.— La Bórsenhalle publica el artículo siguiente

del ilustrado bibliógrafo E. Hólzel. cuyas noticias I por verda-

deras y curiosas.

Copia este periódico los renglones de la Ha l del

31 de Diciembre de 1868, insertos en el anterior Apt

R

BERGENPOSTEN Bergen, 12 de Enero de i 8i

Bibliografía española.

'Epístolas Droapianas. — Siete cartas sobre Cervantes y el Qu
i dirigidas al uiuy Honorable Doctor E. W". Thebussein, barón de Thir-

• rnenth . SS. TT., en los años de ! B 1 por el Señor Droap. Pu-

blícalas con notas y apéndices 3íariano Pardo deFigueroa. corres-

> pendiente de la Academia de la Historia y del Instituto Arqueológico

^de Roma. Cádiz, imprenta de la Revista Médica, 181

En 4.
a

: consta de 6 -f- i* páginas á dos columnas . dobles y diversas

portadas en papel de color y en papel blanco.

Texto : referencias de erudición y de curiosidad sobre los escritos

del poeta y novelista español siglo xvi Cervantes Saavedra . consig-

nadas en una advertencia, un articulo, siete cartas, ocho apenó

cinco addendas : precio y librerías..... no se venden tirada de cien ejem-

plares numerados y con dedicación especial manuscrita.

Regalado al periódico por el Honorable Thebussem. Se dan expresi-

vas gracias á dicho señor, y se ofrece como préstamo nuestro ejemplar

al estudio o curiosidad de los bibliófilos de esta población.
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AFTONBLADET (Stokholmu, 25 de Enero de 1869).

Libro español.— Nuestro amigo el Señor Barón Thebussein nos ha

enviado un ejemplar, impreso en España (Cádiz), de las Epístolas Droa-

pianas.

Esta obrita se refiere al célebre poema ó novela española llamada

Don Quijote, á los trabajos literarios que sobre tal libro y sobre su autor

se han hecho desde 1862 á 1868, y á consignar noticias del Museo Cer-

vántico que en su casa de Wurtzbourg posee Mr. Thebussem.

En Suecia. á pesar de las dos correctas traducciones que tenemos

del Caballero Don Quijote de la Mancha , no puede darse todo el valor ni

merecido aprecio al célebre libro español : es preciso conocer á fondo

los antiguos usos ( siglo xvi ) del país en que se escribió
,
y* aun así, habría

luego que decidirse por una escuela
,
pues los mismos literatos de Es-

paña entienden y comentan de maneras muy diferentes la letra y el

sentido de la obra del Señor Miguel de Cervantes. Sean estos renglones

una señal de gratitud al regalo que hemos debido al Barón Thebus-

sem.

G. W. FoRSSTRAEM.

FREMDENBLATT ( Viena, 3 de Febrero de 1869).

El Barón Thebussem ha tenido la generosidad de regalar á este pe-

riódico dos ejemplares de la colección de cartas sobre Cervantes y el

Quijote que en diversos años le ha escrito Mr. Droap. Han sido publica-

das en español por Mr. Pardo de Figueroa. Debe ser libro de ínteres

para los literatos de España , donde , después de prolongado olvido , se

nota gran afecto al escritor Cervantes, cuyas obras se estudian y comen-

tan hoy con prolijidad y detenimiento.

7
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u

NEÜE PRENSSICHE ZEITUNG {Berlín, 15 de Febrero de 1869).

L. Harnecker ha traducido correctamente del español (al alemán) una

obra titulada Epístolas Droapianas, ó sean las cartas anotadas que

sobre Cervantes y el Quijote escribió Mr. Droap al Doctor Thebussem

,

de Wurtzbourg. Contiene este trabajo indicaciones de bibliografía, be-

llas artes, etc. , relativas al célebre libro Don Quijote de la Mancha.

Bella edición de casa de Daubitz; 8.°
: xn-f- 108 páginas; 1 thaler.

—

Lleva un prólogo del traductor.

ACADEMIA DE LA HISTORIA.

Nuestra Academia de la Historia ha recibido con mucho aprecio el

ejemplar número 20 de las Siete cartas sobre Cervantes y el Quijote, di-

rigidas al Doctor Thebussem en los años de 1862 á 1 868, por M. Droap,

— que V. S. ha remitido con su comunicación de 22 del corriente, y
acepta la Academia con reconocimiento; habiendo acordado que se den

á-V. S., según lo ejecuto, las más expresivas gracias por su atención

y obsequio.

Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid, 30 de Noviembre de 1868.

Pedro Sabau,
secretario.

Señor Don Mariano Pardo de Figueroa, correspondiente de la Aca-

demia de la Historia.
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X

Señor Don Mariano Pardo de Figueroa.

Valencia, 30 de Noviembre de 1868.

Mi muy apreciable amigo :

Antes debia haber contestado á su carta del 21
;
pero no he querido

hacerlo sin leer antes las Epístolas Droapianas
,
que V. ha tenido la fineza

de regalarme. Para verificarlo he pasado una noche en claro, porque de

dia no me es posible dedicar un momento á asuntos recreativos.

Mucho, muchísimo placer me ha proporcionado la lectura de las tales

cartas, y en ellas veo una vez más que la monomanía nos lleva hasta

la exageración. Admiro á Cervantes tal vez como el primer ingenio de

los que ha producido el mundo de algunos siglos acá; pero no le tengo

por intachable como literato
, y mucho menos como hombre particular,

y por lo mismo que le doy tanta estima , siento que se ensalcen hasta

tal punto sus elogios......

No crea V. por lo dicho que no reconozco el mérito del opúsculo que

debo á la bondad de V.; pues, ademas de contener noticias muy curio-

sas y peregrinas, lo encuentro perfectamente escrito y pensado

Suplico á V. tenga la bondad de saludar en mi nombre á su señor

hermano, disponiendo como guste de su afectísimo amigo,

Pedro Salva.
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[Sello del Obispo de Sigüenza.)

Señor Don Mariano Pardo de Figueroa.

Sigüenza, y Diciembre l.° de 1868.

Muy señor mió y de toda mi consideración : El recuerdo de V. ha

sido para mí un honor muy distinguido y debo asegurarle que ha lle-

gado á mis manos, y conservaré con la mayor estimación, la copia

reservada número 60 délas Siete cartas sobre Cervantes y el Quijote,

dirigidas al Doctor Thebussem en los años de 1862 a -1868, por ftl. Droap,

— que se ha servido remitirme con bondad tan señalada el 23 de No-

viembre último.

Aprovecho la ocasión de ofrecer á V. mi inutilidad y respeto, repi-

tiéndome suyo, atento y afectísimo seguro servidor, que le bendice

y B. S. M.

Francisco de Paula,
obispo de Sigüenza

,
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Señor Don Mariano Pardo de Figueroa.

Madrid, 1.° de Diciembre de 1868.

Mil y mil gracias , amigo muy querido
,
por la copia reservada nú-

mero 5 de las Epístolas Droapianas. i Qué lindo pensamiento y qué re-

unión tan curiosa de interesantes datos!

¿Y por qué no hay sendos ejemplares para las Academias Española

y de la Historia ? A ésta importa mucho un ramillete de noticias histó-

ricas de sumo interés para España, y á la corporación de la Calle de

Valverde será de no pequeño momento el libro que le da la llave de

cuanto debe consultar y tener presente al sacar á luz el Quijote (l).

Si el caballero Droap llegase á venir por Madrid con el propósito de

no ocultarse á un afectuoso y apasionado amigo suyo
,
quizá entonces

veria las actas de la comisión del Quijote, y los pleitos sostenidos en

vista y revista, con alzada al Tribunal Supremo, en defensa del verda-

dero texto de Cervantes , llano para todos los andaluces
,
profundos co-

nocedores de la lengua castellana de los siglos de oro
,
pero no inteligi-

(1) Antes de recibir.esta discreta y cariñosa carta de un sabio y queridísimo

amigo nuestro, habiamos remitido ejemplares de las Epístolas Droapianas á las

Academias Española y de la Historia. Esta contestó en el acto, con la puntualidad

y cortesía que tiene de costumbre {Apéndice V). La corporación de la Calle de

Valverde habrá tenido motivos, que respetamos, para no acusarnos recibo del

folleto. Si se considera que dicho instituto literario se halla estrechamente ligado

con cuanto se relaciona con el Quijote, y si se tiene en cuenta que personas y cor-

poraciones casi ajenas ó muy separadas del interés que puedan encerrar las Droa-

pianas {Apéndices Y, G 6r, MM, etc.) han tenido la galantería de avisar la lle-

gada del opúsculo , resalta más y más el fino silencio de la que limpia, fija y da

esplendor. En lo posible cabe un extravío de correos
,
ya en el librillo que fué, ó

ya en la respuesta que no vino. Supuesto tal incidente (y aun sin suponerlo), tén-

gase por no escrita la presente nota.
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ble para la presuntuosa ingeniatura y para la descolorida frase de los

serranos de Castilla. Seguro estoy de que el amigo del Doctor Thebus-

sem habia de quedar agradablemente sorprendido con la amenidad de

las actas , con las atenciones prodigadas á un solo hombre por todos

sus compañeros, de la sinceridad y patrióticos sentimientos en unos,

de la marrullería y doblez en éste, de la inocencia en aquél. Al entu-

siasta M. Droap fáltale ver el mundo por dedentro, ya que por de-

fuera nos lo ha presentado en tan encantador panorama.

Sabe Y. que es suyo afectísimo, Q. B. S. M.

Un Amigo.
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AA

Señor Don Mariano Pardo de Figüeroa.

Madrid , \ \ de Diciembre de 1868.

Mi muy estimado amigo : No he querido acusar el recibo de las Epís-

tolas Droapianas hasta después de haberlas leido. Ahora, que está hecho,

puedo expresar á V. mi gratitud por el recuerdo
, y al mismo tiempo

manifestarle que su lectura me ha causado mucho placer
,
porque yo

también padezco un poco la manía Cervantesca.

Y puesto que de crítica se trata , me tomaré la libertad de advertir á

V.
,
por si gusta decirlo al Señor Droap

,
que el Duque de Valencia no

debe reputarse descendiente de Rodrigo de Narvaez , el primer Alcaide

de Antequera, por más que aquel personaje lo hubiese pretendido, y
añado que el retrato á que se alude en la página 35 de las Epístolas

debe ser apócrifo.

Digo , en cuanto á lo primero
,
que el verdadero y legítimo represen-

tante de Rodrigo de Narvaez es hoy el Marqués de la Vega de Armijo,

puesto que posee la casa fundada por su ilustre abuelo
,
goza su hacien-

da y lleva aún el título de Alcaide ó Alférez Mayor de Antequera, por

lo cual fué designado por el ayuntamiento de dicha ciudad para entre-

gar las llaves de ella á la reina Isabel II, cuando la visitó en 1862.

El Marqués trasladó las cenizas de Rodrigo de Narvaez de la antigua

iglesia de Santa María á la de San Salvador, en donde yacen, y labró

nuevo y honrado sepulcro á su costa , negando toda participación en

ambos actos al Duque de Valencia, por no reconocerle derecho alguno

de familia.

Los de la del Marqués de la Vega de Armijo proceden de hembra, y
así son sus primeros apellidos Aguilar y Correa; de modo que llevar el

de Narvaez, lejos de acreditar la descendencia directa del Alcaide de

Antequera , es prueba en contrario.

No se conoce ningún retrato auténtico de nuestro héroe. El que pa*
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rece existe en el palacio de Loja será probablemente una copia de otro

que poseía el Marqués de la Vega de Armijo, y que se tiene por apó-

crifo. Algunos hay auténticos de personajes antiguos
,
pero pocos

, y
para recibirlos como buenos es preciso conocer su historia ;

' de otra

suerte, si el original resucitase y contemplase su falsa imagen, podría

decir, no con menos razón que Don Quijote, retrátenme
,
pero no me

maltraten;— y dudo mucho que Rodrigo de Narvaez se diera por con-

tento del suyo , según las malas noticias que del cuadro tengo.

Esto me ha ocurrido participar á Y., por si considera que, siendo

cosa de Rodrigo de Narvaez, tiene algo que ver con Cervantes y el Qui-

jote; y sobre todo porque he visto á su amigo de Y., el alemán Droap,

preocupado con la idea que llegó á ser flaqueza ó debilidad en el di-

funto Duque de Yalencia , bastante noble por sí y por su linaje para

caer en la tentación de rebuscar nuevos abolengos.

Repite las gracias y queda suyo amigo afectísimo, Q. B. S. M.

Manuel Colmeiro.

El contenido de la carta anterior se confirma por otra de nuestro muy
querido amigo Don Eduardo de Mariátegui

,
que desde Toledo, con data

de 5 de Julio de 1869, nos decía lo que sigue :

«El descendiente del célebre Alcaide de Antequera es hoy el Marqués

»de la Yega de Armijo, poseedor de las espadas de Don Rodrigo y del

» inoro Abindarraez, magníficas hojas del siglo xv, montadas reciente-

» mente en esta fábrica en sendas empuñaduras, imitando á las de aque-

lla época, y en las cuales he tenido alguna aunque pequeñísima parte.

»E1 Marqués, que conserva bien arreglados sus papeles de familia, de-
8 mostró años há al difunto general Narvaez la sinrazón con que éstese

» suponía descendiente del Don Rodrigo. Yalga por lo que valiere, allá va

"esta noticia para que Y. la comunique al Doctor Thebussem, ó para que

»la use y aproveche como mejor le parezca.»

Si á lo que expresan las anteriores cartas se agrega lo consignado por

Don Modesto Lafuente (Historia general de España; Madrid, i 852 ; tomo
vin, página 1 00) y Don Francisco Hidalgo (Crónica del Yiaje de SS. MM.
á Andalucía en 1862; Cádiz, 1863; página 408), queda demostrada la

equivocación del Señor Droap al suponer gue el Duque de Vale?icia era el

poseedor de la casa y estados del famoso Alcaide de Antequera Rodrigo de

Narvaez.
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BB

Señor Don Mariano Pardo de Figueroa.

Tarragona, \9 de Diciembre de 1868.

Muy señor mió y estimado compañero : El sobresalto producido por

la situación crítica que estamos atravesando, y la falta de tranquilidad

de espíritu , me han impedido acusar el recibo del cuaderno que con fe-

cha 22 de Noviembre se sirvió V. remitirme, según expresaba la pape-

leta en él inclusa, por cuya falta le pido mil perdones. Ademas, quise

enterarme de las Epístolas Droapianas , á fin de poder decir á V. algo de

provecho (y no remitir á secas el recibo)
, y cuando menos para que

vea Y. que siempre me interesan los asuntos literarios , sobre todo los

que tienen tan íntima relación con nuestro inolvidable y nunca bien co-

nocido Cervantes, honor de nuestras letras; entusiasmándome que per-

sonas que no son españolas de nacimiento, pero que lo son de corazón,

como el Honorable Doctor Thebussem , nos den el ejemplo de la manera

de honrar la memoria inmortal del Príncipe de los ingenios españoles,

ya que su patria no le distingue aún como debiera. Doy á V., pues, in-

finitas gracias por el ejemplar número 77 de las eruditas Cartas de Mon-

sieur M. Droap.

Con indecible gustó é interés leí el Apéndice D, que describe con tanta

gracia la Almadraba de Zahara, noticia curiosísima y de interés para la

aclaración del Quijote, con relación á la aventura de Ginés de Pasamon-

te; y me parece igualmente que allí tendría Cervantes ocasión de estu-

diar la vida íntima y truhanesca de tanto tahúr como se reuniría en

aquella escuela de buenas costumbres
,
que tan expresivamente explica

en Rinconete y Cortadillo.

Creo que no disgustará á V. que, como addenda para el Apéndice E,

copie á continuación lo que sobre las Farsas del Quijote hallo en la si-

guiente obra que poseo

:
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Epitome de la portentosa vida y milagros de Santa Tecla

, y fiestas que

durante el mes de Julio de 1736 se verificaron en Burgos , al transportar

la imagen de la proto-mártir á la capilla que se le edificó por orden del

arzobispo Don Manuel de Samaniego
,
por Fray Pablo Mendoza de los Rios.

— Burgos, por los herederos de Juan de Villar.— 1 7 37.— En folio.

A la página 196 de este raro libro, escrito en estilo rimbombante
hueco y empalagoso, se describe la mogiganga que salió el 1

.° de Julio,

y hé aquí la copia de algunos renglones de esta relación

:

4 Ordenóse la burlesca tropa en este mismo sitio que el Carro Triun-

•fal, quedando su acompañamiento y despejo de calles al cuidado de la

» compañía de Granaderos, que con bayoneta calada y sus respectivos

* tambores, midieron arreglados la carrera

» Acampóse un exercito de pollinos, los

B que en medio de ser domésticos hasta entonces, prorumpia en rebuz-

nos su coraje

• Compadecíame de los caballeros rocinantes,

B por la miseria en que los ponia su fortuna, y á uno especialmente,

«que era achacoso de almorranas, y á quien por desgracia le había to-

ncado un pollino con cuyo lomo se cortaban plumas, le precisó apearse

» sobre el asno
s Blasonaban mucho de Sanchos sin la pre-

sunción de Quijotes, y tropezando en los guijarros, porque la huma-

»nidad de el Picador y la flaqueza del Rocín se echaban por aquellos

'suelos , unos estaban con el zoo entre dientes, y todos con el aire entre

»las piernas »

En la página 219 refiere cómo iba vestida la pareja 21 que salió el

mismo dia
, y cuya copia literal es la que sigue

:

« PAREJA XXI.

B Un hombre vestido de golilla, con calzas atacadas, bigote, espada y daga,

°y una alabarda ó cuchilla al modo antiguo. Otro vestido de malla muy

"vieja y roñosa, con una bada de barbero por morrión , un lanzon grande y

»su rodela, figura de Don Quijote.

» Adelantó su máxima el discurso en la sutil prevención de esta Pare-

ja; porque para seguir los Chichiveos viene como nacido un Don Qui-

»jote; figuróle su Sancho al rabo de las Dulcineas, y embutidos en sus

«golillas las sartas de pescuezos, significaban una relativa proporción

»en calzas atacadas con el Prototypo ó Fierabrás del mismo Quijote.

»Uno de los pecados de este andante (con licencia del Rocin de Sancho)
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"fué la vana ilusión de sus amores, é introduciéndose en libros de ca-

» ballenas, se hizo gracioso syinbolo de todos; pero con tanta dicha

s suya, que (mi buen Sancho perdone) todos en nombre de él arrepenti-

dos, no hubo quien no cayesse de su asno, pero como el Mundo da

•bueltas (no hablo de las manteadas de mi Sancho), á este y á su dueño

»oy le van imitando estos golillas, y sin que aya el placer de el escar-

miento, se oyen las aventuras de estos motes:

))UNO. ))OTEO.

» Aborrezco l£,s risadas, » Soy deshacedor de entuertos,

» Hago de todo mysterio, » Soy salsa en todo almodrote,

» Uso voces recatadas

,

»Y risa de los despiertos

,

»Y con calzas atacadas, «Porque mancho mis aciertos

» Vengo á ser un burro serio.

»

» Haciéndome Don Quijote. »

Vamos á otro tema. Hablase en el Quijote del capitán de bandoleros

Roque Guinart
, y eon tal motivo se hacen referencias á los bandos de

Narros y Cadells, que á la sazón dividían á Cataluña. Creo no disgusta-

rán á V. algunas noticias sobre ellos , cuando menos por la escasez de

las que de tales trastornos han quedado.

Estas parcialidades ó bandos eran muy antiguos en Cataluña, y no

tomaren aquellas denominaciones hasta fines del siglo xvi. La palabra

narro , de una de las dos
,
proviene , según se cree , de otra muy anti-

gua catalana, guerro ó ñerro, que significa, dicen, lechon (antítesis de

cadells), palabra que bastardeándose con el tiempo, se convirtió en

niarro, y por fin en narro. Pero sospecho que otro será
,
probablemen-

te, el origen de esta voz y aun de su significado, pues en catalán el le-

chon se llama gurrí , equivalente á gorrino, y mucho más natural me
parece que la palabra Narro fuese simplemente el nombre del caudillo,

sin otra significación.

Igualmente lo fué el de Cadell , apellido de una familia de la antigua

nobleza catalana, cuyo jefe, Don Juan Cadell, señor del castillo de Ar-

seguel , es al que se refiere Clemencin en sus notas al Quijote. El blasón

de esta familia no era , como dice Clemencin , tres cachorros [cadells, en

catalán) de oro, sino tres cachorros de sable en campo de oro.

Dicha familia pretendía descender de los Castelli ó Catelli, que tanto

se distinguieron durante la república romana como partidarios de Pom-

peyo
, y que fueron luego desterrados por César á las márgenes del Se-

gre , donde , según Varron , habían conseguido una insigne victoria con-

tra las tropas del Dictador. Este origen , como se deja deducir , es bas-

tante hipotético ; lo más cierto es que durante la reconquista de Cata-

luña los Cadells sirvieron al Conde de Cerdaña contra los moros
,
quien
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premió sus esfuerzos y ayuda con los diezmos de Prullans , con la baro-

nía de Bastida y Espira, regalándoles ademas el castillo de Pegaroles,

que después tomó el nombre de torre de Pena-Cadell, que es, sin duda,

la que menciona Clemencin. De este tronco salieron los Cadells, señores

de Espira en el Confluente, los de Pedra-Grossa y los de Arseguel ó Ar-

sequel, uno de cuyos descendientes se declaró jefe del bando de los

Cadells , á que alude Cervantes en el Quijote.

Estos dos bandos
,
pues , tenian dividida toda Cataluña , mantenién-

dola siempre en una constante agitación. Casi no habia pueblo que no
tuviese en uno ú otro bando sus afiliados , ó que no' se hubiera declara-

do á favor de uno de los dos , y los dias de mayor conflicto eran los de

las fiestas mayores, que suelen celebrar una , dos y hasta tres veces al

año todos los pueblos, sin excepción, de Cataluña, á causa de que en

estos dias de grandes reuniones, de zambra y algazara, se encontraban

frente á frente las dos rivalidades, ocurriendo con frecuencia rudos cho-

ques entre ambos partidos, que al fin venían á terminar en actos de

violencia , asesinatos y robos : llegando el escándalo á tal punto, que

unos y otros mantenían constantemente en campaña, no cuadrillas de

facinerosos, sino hasta pequeños ejércitos regimentados, que daban en-

carnizadas batallas , sin que pudieran evitarlo la autoridad real ni la

eclesiástica, ni todo el celo de las municipalidades délas grandes pobla-

ciones . por razón de que asimismo participaban de las influencias ó

simpatías hacia uno á otro partido, como vemos en el Quijote, en la car-

ta escrita por Roque Guinart á sus amigos los Narros de Barcelona , en

menosprecio de los Cadells residentes en la misma ciudad ; deduciéndo-

se de aquí que en uno y otro bando figuraban personas de gran posición.

Donde, según parece , eran mayores los conflictos y el teatro de sus

hazañas, desde ya mucho tiempo antes, era en el Llano de Barcelona,

donde Don Quijote encontró á Roque Guinart, y en el Campo de Tarra-

gona , cuyo arzobispo, á despecho de toda su autoridad señorial , se ha-

llaba muy á menudo contrariado por la acción cooperativa, directa ó in-

directa, de los afiliados, agentes, ó cuando menos amigos, de una ú otra

parcialidad. Lo sensible es que la escasez de datos obligue sólo á conje-

turar. ¡Tan pocas, aisladas y á veces incoherentes son las noticias que

se hallan en los escritores contemporáneos

!

Como un ejemplo de los trastornos que ocasionaban aquellas bande-

rías en el país, extracto de uno de los cronicones, que poseo, de esta ciu-

dad y su campo [Arquiepiscología del canónigo Bl'anch), lo ocurrido en

Tarragona durante la prelacia del célebre Don Antonio Agustín, lo cual

parece que se relaciona con los sucesos que tenian en conflagración á

todo el principado. Dice así

:

< Inquietaban , en tiempo del arzobispo Don Antonio Agustín , los
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» hombres facinerosos las villas y lugares del campo de Tarragona, y
» luego se recogían á la villa de Reus

,
que era del cabildo metropolitano,

•donde no podian entrar los ministros del Arzobispo á ejercer justicia,

•por lo cual los delitos quedaban sin castigo. Sabíale muy mal esto al

• señor Arzobispo, y consultó muchas veces esta materia con el Virey y
•Consejo supremo de Aragón, para que pusiese el remedio que seme-

jante daño requería; y fué resuelto que el Cabildo alienase la jurisdic-

ción á favor de la mitra, y que por ella diese el Arzobispo al Cabildo

•metropolitano una pensión anua perpetua, porque éste era el medio

•más eficaz para desterrar ó alejar semejante gente del Campo, y quitar

•los inconvenientes y escándalos que todos los dias sucedían.

•El Señor Rey Don Phelipe II interpuso su real autoridad, y así se

•concluyó la concordia en 20 de Marzo de 1581, que el Cabildo cedió á

•la mitra la villa de Reus, con la jurisdicción civil y criminal, alta y
•baja, mero y mixto imperio, etc., etc. Esta concordia la confirmó au~

•ctoritate apostólica el Pontífice Gregorio XIII , en 1
.° Diciembre de 1 582.

•Cuando los de Reus supieron la alienación que habia hecho el Cabildo,

•lo sintieron extraordinariamente, procurando estorbarlo hasta ofrecer

•al Cabildo una gruesa suma
;
pero como no fué autorizado por S. M., no

•pudieron volver atrás. Viendo los de Reus que no podian salir con la

•suya, citaron al Cabildo á la Real Audiencia de Cataluña, intentando

•otro pleito en Roma », etc., etc.

Este pleito, que tuvo su origen en los indicados bandos, duró muchos

años y ocasionó serios disgustos al citado Arzobispo, quien puso gran-

dísimo empeño en destruir de raíz tan desastrosas banderías, y tanto es

así
,
que en la misma crónica leemos

:

«Enemigo de los bandoleros fué en extremo el arzobispo Don Antonio

•Agustín, como de toda gente facinerosa, y para remediar los daños que

•éstos causaban, solicitó una bula del papa Gregorio XIII, que fué des-

•pachada en Roma, á 13 de Febrero de 1577, en que el Pontífice exco-

•mulga, anatematiza y entredice á los que tienen, mueven y traen bañ-

ados, poniendo gente en campaña; matan ó roban en los reinos de Ara-

•gon, Valencia y Principado de Cataluña, reservándose el Pontífice la

•absolución de tales, sino en articulo mortis, y á los clérigos que se

•complicasen en ello sean privados de sus beneficios y pensiones ecle-

•siásticas. Esta bula fué traducida en catalán y la mandó publicar en la

•ciudad de Tarragona y en toda su diócesis. Tampoco hubiese sido des-

» acertado publicarla en el reyno de Valencia, donde también habia cun-

•dido esta peste de bandos.»

Tantos trastornos hubieron de ocasionar á las poblaciones del Campo

de Tarragona estos bandos de los Narros y Cadells
,
que la misma villa

de Reus , de acuerdo con otras del citado campo, hubieron de organizar



— 110 —
partidas armadas, destinadas á la persecución y exterminio de aquellas

hordas feroces, y para mejor conseguirlo se firmó en 20 de Junio de

1606 una corcordia ó compromiso, que duró tres años, entre las ciuda-

des de Tortosa, Reus y otras muchas universidades (ayuntamientos) del

Principado, cuyo objeto era la persecución y exterminio de ladrones y
bandoleros que infestaban al país

,
prometiendo por cada uno de los que

cogiesen cien libras (í .063 reales vellón) al aprensor, satisfechas de los

fondos de las mencionadas universidades. Estas disposiciones fueron

mandadas por el virey Duque de Cardona, acordadas en Tortosa, y su

reglamento impreso en Barcelona con el título de Constitucions de deners,

cincuanteners e centeners.

Fué tan activa esta persecución
,
que en Diciembre de 1617 se celebró

un jubileo., concedido por Paulo Y, en acción de gracias por haber cesa-

do las dos parcialidades de los Xarros y Cadells
,
que contribuyó á ex-

terminar el Duque de Alburquerque . á la sazón virey de Cataluña.

Finalmente sabemos por el erudito Pellicer, en sus notas al Quijote,

que no fué una persona ficticia ni novelesca el citado Roque Guinart,

sino realmente caudillo de la facción de los Xarros
,
puesta en campaña.

El verdadero nombre era Pedro Rocha Guinarda . según el mismo Pelli-

cer : nombre que fué bastardeándose, dice, omitiéndose el Pedro, con-

virtiendo el Rocha en Ruch Roque
, y el Guinarda en Guinart, acatala-

nando el apellido. Esto sera lo que será, pues nada de extraño tienen el

nombre y apellido, común y vulgar en Cataluña, y aun me parece que

es muy rebuscada la conjetura de Pellicer: ello es que en tiempo de

3íelo ya era conocido bajo aquel nombre
, y así lo escribe en su Guerra

de Cataluña. Tampoco es exacto que muriera ajusticiado en Barcelona,

como pretende Pellicer, sino que fué enviado Guiñaría desempeñar otros

destinos militares. Hé aquí cómo se explica Meló

:

«Habitan los quejosos Xarros y Cadells) por los boscajes y espesuras,

»y entre sus cuadrillas hay uno que gobierna, á quien obedecen los de-

; mas, Ya de este pernicioso mando han salido para mejores empleos

'Roque Guinart, Pedraza y algunos famosos capitanes de bandoleros, y
últimamente Don Pedro de Santa Cilia y Paz, caballero de nación ma-

llorquín, hombre cuya vida hieieron notable en Europa la muerte de

•trescientas veinte y cinco personas, que por sus manos ó industria

'hizo morir violentamente, caminando veinte y cinco años tras la ven-

ganza de una injusta muerte de un hermano. Ocúpase en estos tiempos

'Don Pedro sirviendo al Rey Católico en honrados puestos de guerra,

'con que ahora le da al mundo satisfacción del escándalo pasado.»

Sin ánimo para molestar más su atención, y repitiéndole mi agradecí"

miento por las Droapianas
,
queda de V. afectísimo servidor, Q. S. M. B.

Buenaventura Herxa.ndez Sa^ahuja.
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ce

Señor Don Mariano Pardo de Figueroa.

Madrid, 21 de Diciembre de 4 868.

Mi estimado amigo y dueño : Ocupaciones apremiantes y el mal esta-

do de mis ojos, conspirando accidentalmente contra mi mayor afición y
deseo , han retrasado mis asuntos

, y el grato cumplimiento de una deu-

da contraida desde que , merced á la fina atención de V., recibí el ele-

gante folleto que en copia reservada número 8 recopila las deliciosas

Cartas de M. Droap al Doctor E. W. Thebussem , sobre lo relacionado

con el autor del Quijote.

Doy á V. las más expresivas gracias por su galantería ; dóiselas por

los ratos de honesto deleite y buena enseñanza que las Cartas me pro-

porcionan; se las doy, en fin
,
por haber levantado mi entusiasmo hacia

el Soldado de la galera Marquesa cuanto en mí es posible, aunque nun-

ca sea posible tanto como merece.

Aparte de erudición , rebosan aquellos escritos de sal ática
, y hállanse

hablados de tal modo, que podrían ser modelo de elegantísimo estilo

epistolar, y causa de noble emulación á gentes que se precien de mane-

jar bien la pluma, i Quién pudiera imaginar que un extranjero poseyese

nuestro idioma mejor que la parte más granada de los literatos españo-

les ! Bien hace ese señor en consagrar su talento á las letras
, y no al-

canza pequeña fortuna con haber acertado para lo que ha nacido
, y con

haber nacido para rendir culto literario al que tiene por escabel una li-

teratura mecida en cuna regia por el Décimo Alfonso, y asentada en tro-

no excelso por Mariana, Solís, Quevedo, Hurtado de Mendoza, Meló,

Mejía y otros muchos nenes de antaño, que tan pequeñitos hacen á los

gigantes de hogaño.

Conócese que Droap, no solamente ha hecho profundo estudio de

aquellos historiadores y hablistas , sino que ampliándolo sobre los pro-

sistas más afamados de aquella edad, se fijó especialmente en el que

descuella sobre todos
, y de aquí tal vez la causa de consagrarle su ta-
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lento. No le va en zaga, en cuanto al estilo y bien hablar, su íntimo y
compatriota el Honorable Thebussem, ni á éste ni al otro el anotador, á

quien tengo el gusto de dirigir estos renglones; y tan perplejo habría de

quedarme al discernir la superioridad entre ellos
,
que de seguro desig.

naria á los tres

Por tal motivo no puedo tildar á V. de injusto, sino de ¿útil , cuando

censura á M. Droap por descender á menudencias. Harto sabe Drcap, y

usted no ignora, que las cosas menudas imprimen exactitud y gracejo

al estilo, cuadrando al epistolar en aquellos períodos en que vienen

como de molde á la sustancia de la narración : y así. la de la nota, más

que censura, parece lazo hábilmente tendido á los críticos campanudos,

que sin parar mientes en la mayor dificultad de sacar sonidos armonio-

sos de una guitarrilla que de excelente arpa , confunden é involucran el

mérito del tocador con el del instrumento, y no disciernen que en este

caso suelen hallarse en razón inversa.

Repítole que su íntimo Droap sabe lo que hace, y lo hace todo com-

binando la reflexiva mesura alemana para el concepto, con la vivacidad

andaluza para la expresión é imágenes. En suma , muchos hombres como

él querrían las letras para regocijarse, y los aficionados al estudio para

aprender deleitándose, i Lástima que no se estableciese en Madrid y
ocupase el puesto que de justicia le corresponde en una corporación

por él loada y á él agradecida!

Hágame Y. el favor de darle, en nombre del último individuo de aqué-

lla (1), las más expresivas gracias por sus atenciones para con aquel

cuerpo ; dóiselas asimismo por tomar en recuerdo mi humilde nombre

en la nota de la página 21 , y por la calificación que en el texto de la 35

da á mi modesto Discurso, tanto más lisonjera, cuanto autorizada es la

procedencia. ¡Cuan ajeno yo de que tan pobre libro, en la parte que me
concierne; habia de rodar hasta el castillo de Thirmenth

!

No cerraré ésta sin felicitar á V. íque ya no es á 31. Droap! por la

exacta y vivísima descripción que de la Almadraba de Zahara en los

tiempos de Cervantes aparece en el Apéndice D. Al leerlo, y comparar

los productos que daba en aquel tiempo con los que reditúa hoy ,
bien

puede exclamarse: ¡Oh témpora, que hasta los atunes emigran de esta

pobre nación

!

Quizá no sea noticia para V. la próxima aparición de un papel perió-

dico bajo el título de Don Quijote. Hasta ahora solamente se le conoce

por su prospecto. Veremos sus tendencias y aspiraciones manifiestas, si

(1) Alude el Señor Salas á la Academia de la Historia, de la cual es, no último,

sino dignísimo miembro.
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es que no imita , como tantos otros, á las exhalaciones de la noche de San

Lorenzo en la duración de su vida. Lo que sí habrá llegado á sus oidos

de V., es la libertad dada á Cervantes no há muchos días: de la noche

á la mañana desapareció la verja que rodeaba su estatua , sita en la pla-

zuela de las Cortes. ¡Justo era que algún dia respirase el Cautivo de Ar-

gel! Ignoro si la dicha verja servirá para

Repite á V. las gracias más expresivas por todas sus atenciones , su

afectísimo amigo y servidor, Q. B. S. M.

Javier de Salas.



114

DD

Al Señor Asensio.

Sevilla, 28 de Diciembre de 1868.

Señor

:

Devuelvo á V. por m¡ camarera Dhelia el elegante folleto que contie-

ne las Cartas que Droap (M.°) ha dirigido en años sucesivos á mi parien-

te Thebussem. Éste y aquél, aquél su correspondiente, están tocados de

la misma manía
,
quizá para justificar la verdad del proverbio que uste-

des los españoles tienen de que un loco hace un ciento. El Barón alemán,

al comisionar á Droap en España, lo ha contagiado
;
pero de esto no

puedo hablar mucho, amigo mió, pues creo tiene V. señalada celda en

el mismo manicomio.

Preciso será , sin embargo, que confiese á V. que las Droapianas , con

sus apéndices y adiciones, me han proporcionado muchas horas de apa-

cible entretenimiento y grato solaz , haciéndome saber muchos datos que

ignoraba, respectivos á Cervantes y á sus obras, y señaladamente al li-

bro de Don Quijote
,
presentando á mi vista , reunidas en breves pági-

nas, cuantas cosas dignas de mencionarse han ido ocurriendo en cada

un año, con lo cual me ha servido también, y mucho, para conocer á los

Cervantistas españoles, buscar obras, artículos curiosos, etc.

Porque bajo este punto de vista , las Droapianas son un tesoro in-

apreciable, sobre todo para los extranjeros , aunque también prestarán,

sin duda
,
gran servicio á los españoles

,
que no todos saben lo que de-

berían saber.

La fórmula de las Epístolas no deja nada que desear.— Son tan ame-

nas y tan agradables, que no pueden dejarse de la mano, una vez co-

menzada su lectura.

Pero de las opiniones del autor, ¿qué juicio quiere V. que forme yo,

que soy extranjera y apenas conozco la mitad de los libros españoles

que el erudito Droap compulsa y maneja y cita? Unas cuantas espe-
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cies me han chocado [shoekeed)

,
porque se refieren á obra que he leí-

do y de la cual había yo formado opinión muy lejana de ios elogios que

Droap le prodiga. Hablo de los opúsculos llamados Estafeta de Urganda

y Correo de Alquife, hijos ambos del cerebro de Don N. D. B. Las obras

de este caballero, escritas con indudable ingenio , causan pesar á quien

las estudia, al ver en ellas mal logradas y distraídas tantas felices dis-

posiciones. Mi juicio acerca de su valía es muy conciso:— a En Don Qui-

*jote pintó Cervantes la monomanía de los libros caballerescos ; en Ben-

»jumea encontramos hoy la monomanía de Cervantes y del Quijote ; el

«•manchego Quijada veia gigantes en los molinos, y castillos en las vén-

etas; el sevillano Benengeli del xix siglo encuentra alusiones á la Inqui-

sición en cada letra del Ingenioso Hidalgo
, y ve el rostro de Cervan-

tes tras cada figura déla novela.»

Tanto á éste como á otros los trata el buen Droap con indulgencia

suma , con excesiva lenidad , mezclando siempre lo amargo con lo dulce.

No puedo más, Señor Asensio, que, en vísperas de marchar á Portu-

gal , me asedian mil molestias é inconvenientes. En Lisboa pienso encon-

trar al pariente Federico Graef , y si ya ha marchado, tengo que hablar

largamente en Badajoz con un cierto Don Nicolás Diaz Pérez
,
para quien

traigo catálogos, cartas, vistas fotográficas, y otras zarandajas que me

entregó en Wurtzbourgmi pariente Thebussem, con retratos de toda la

familia
, y encargo para que recoja el de ese señor

,
que es grande ami-

góte suyo.

Á mi vuelta hablaremos, y deseo tenga V. alguna cosa que comunicar-

me, que tan sabrosamente me entretenga como las Epístolas Droapianas,

que hoy le devuelvo.

Saluda á V. con cortesía y afecto

Rita Nhemk.
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Señor Don Mariano Pardo de Figüeroa.

Medina-Sidonia, 29 de Diciembre de 1868.

Recibí el ejemplar de las Siete Droapianas, y su lectura me hizo repa-

sar de nuevo el Quijote con la reflexión propia del que ha entrado ya

en el recinto de la vejez, y se halla, por consiguiente, libre de las fogo-

sas sensaciones de la juventud, que exageran con facilidad cuanto con-

tribuye á engrandecer las glorias de la patria. Empero no es posible de-

jar de impresionarse muy vivamente al leer este libro , siempre nuevo

para unos mismos lectores, siempre agradable en todas las naciones y
siempre objeto de privilegiado estudio en el mundo.—¿Qué tiene, pues,

esta encantadora composición sobre todas las de su género para llevar-

se tras de sí á los sabios, aun privada de las galas y atractivos de su

propio idioma?

Esta pirámide literaria presenta al mundo
, y no á España sola , un

conjunto de bellezas tan nuevas, y una inventiva tan diferente de la de

los demás escritores, que sin exageración puede decirse que siendo poco

una nación para apreciar su mérito, el mundo entero le tributa hono-

res no concedidos, hasta hoy al menos, á ingenio alguno.

Grato es gozar, leyendo esta obra, del no interrumpido deleite de

ver amalgamados natural y sencillamente lo útil con lo agradable, la

sabiduría con la ignorancia, la regla con el capricho, la discreción con

la locura , lo grande con lo pequeño, lo moderno con lo antiguo, lo

justo con lo injusto, la verdad con la mentira, la felicidad con la des-

gracia. Y entretenidos con estos felices contrastes, acompañamos al autor,

que nos lleva como quiere y adonde quiere, ya admirándonos con su

envidiable elocuencia
,
ya asustándonos con una clase de abandono,

perdonable sólo en Cervantes, á quien, cuando creemos perdido en el

laberinto de sus largos episodios, en el que perdido está también el lec-

tor, se le ve aparecer siempre fácil y sin violencia, siempre bueno y
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cristiano, y más que nadie agradecido. .

Don Quijote loco , es el encanto y embeleso de los que leen por pasa-

tiempo; Don Quijote cuerdo, es un compendio de los mejores escritos

políticos, morales y literarios, sin el fárrago y enredos de nuestras es-

cuelas, porque es monárquico sin tiranía, religioso sin preocupaciones,

y poeta con la extraña particularidad de haber nacido sin serlo. A un

personaje que con estas circunstancias se presenta en el mundo, es

menester quererlo, admirarlo y no separarlo de nosotros

Siendo, pues, así, nada tiene de extraño que existan fuera de Espa-

ña personas que, arrastradas por los atractivos del colosal ingenio de

Cervantes , hayan llegado hasta formarle una pequeña apoteosis y la

correspondiente propaganda de sus exageradas opiniones. Entre estos

admiradores sobresalen, quantum lenta solent ínter viburna cupresi, el

Doctor Thebussem y el Señor Droap : aquél gastando cuantiosas sumas

en adquirir objetos que contribuyan á realzar ia memoria del autor del

Quijote
, y éste peregrinando para recoger y compilar pensamientos, pa-

labras y obras referentes al mismo español ingenio.

No seré yo quien censure esta manera de honrar á Miguel de Cervan-

tes Saavedra.....'Creo, sin embargo, que por muchos esfuerzos que ha-

gan los particulares y corporaciones literarias, nunca harán, ni con sus

buenos deseos ni con sus sacrificios, lo que pudiera hacer el Gobierno

español, que es el verdaderamente obligado á galardonar el mérito de

los buenos patricios Enalteciendo á Cervantes se honra á la marina,

se ensalza al ejército, se da brillo á la grandeza, se lisonjea á la clase

llana, se recompensa al hombre laborioso, se admiran las letras, se

premia al genio y se encumbra á España.

Si no me pareciera insulso y hasta pedante
,
porque Cervantistas de

mérito lo han repetido muchas veces, algo apuntaria yo de lo que con

este objeto podría hacerse. Pero basta lo dicho para manifestar mi gra-

titud al regalo de las Epístolas Droapianas y para advertir que espera y

pide las futuras, tu más afecto

F. de P. Rosso.
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Señor Don Mariano Pardo de Figueroa.

Cádiz, 31 de Enero de 1869.

Muy señor mió y de todo mi aprecio : No han sufrido extravío las

Epístolas Droapianas , no señor. Tuve el honor de recibirlas, las he leido

y me han gustado mucho.

A su debido tiempo di á V. las gracias cordial y mentalmente ; pero la

pereza , á par de la dificultad para escribir, es tanta en mí, que á los

dos meses, y gracias á su insinuante, lacónica y delicada carta del 29,

hoy le manifiesto á V. mi gratitud por escrito.

Gomo á Cervantes y al Quijote los quiero yo cual si fuesen personas

con quienes hubiera vivido en buena y permanente amistad , desearía

ver en todas las escuelas de España como libro de texto las célebres

Droapianas.

De su mérito y originalidad nada me atrevo á pronunciar, por no ser

juez competente para ello; pero sí me atrevo á decir lo que señalando

un trozo de mármol decía un tumbón á los que admirados elogiaban á

cierto escultor y á sus obras : — « Señores , no sé de qué se maravillan

»VV. ; todas esas figuras se hallaban hace muchos años escondidas en

*otra piedra igual á ésta
;
por consiguiente, ese buen hombre no ha ne-

felio más que sacarlas de donde estaban.»

¡ Ay amigo mió! Si fuese verdad esa verdad, la escultura sería una

operación de restar, la pintura de sumar, y la arquitectura combinación

de las dos operaciones. De la literatura pudiera decirse que era una

aplicación del análisis combinatorio, y teniendo yo algunos conocimien-

tos de matemáticas , no me vería en el apuro en que me veo siempre

para escribir una carta. *

De V. con todas veras muy afecto servidor y amigo, Q. B. S. M.

Evaristo García de Quijajxo.
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CORTES CONSTITUYENTES.

(Sello con las armas reales de España.)

Las Cortes Constituyentes han recibido con aprecio , acordando pase

á la Biblioteca, el ejemplar número 94 del opúsculo titulado Epístolas

Droapianas : siete cartas sobre Cervantes y el Quijote , dirigidas al Doctor

Thebussem, que se ha servido V. dirigir á las mismas con su atenta co-

municación de 8 del corriente.

Dios guarde á V. muchos años. Palacio de las Cortes, 20 de Marzo

de 1869.

El Marqués de Sardoal,

D. S.

Señor Don Mariano Pardo de Figueroa.

HH
(Sello con las armas reales de Portugal.)

ACADEMIA REAL DAS SCIENCIAS DE LISBOA.

Ilustrísimo Señor :

A Academia Real das Sciencias de Lisboa recebeu com muito agrado

ó valiosso offerecimento que V. I. lhe fez da «copia reservada número

26 de las Siete cartas sobre Cervantes y el Quijote, dirigidas al Doctor

Thebussem en los años de 1862 a i 868, por M. Droap.»

A Academia encarrega-me de transmittir á V. I. os seus agradeci-

mentos , incumbencia que satisface com muito prazer.

Deus guarde á Y. I.

—

Academia Real das Sciencias de Lisboa, 26 de

Novembro de 1868.

J. M. L. Atino Coelho.

Ilustrísimo Señor Don Mariano Pardo de Figueroa.
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REALE ACCADEMIA DELLE SCIENZE.

Torino, il 5 Dicembre 1868.

II Segretario della classe delle Scienze Morali,

Storiche é Filologiche

,

Al Chiarmo. Signor Pardo de Figueroa.

L'Accademia ha ricevuto il córtese dono che Y. S. Ilíma. volle farle del

pregerolissimo e dotto suo libro che ha per ti tolo Epístolas Droapianas

(Cádiz, 1868; 8.°), é mi ha incaricato di renderlene le piii distinte

grazie.

Mi pregio d'essere con singolar ossequio.—Di V. S. Illma. , Devmo.

Obblmo. Servitore,

G. Gonesio.

MM •

SOCIETY OF ANTIQUARIES OF LONDON.

SOMERSET HOUSE.

London, W. C, \
<

%.
th day of December 1868.

Sir :

Your presentaron of Epístolas Droapianas {8.° ; Cádiz, 1868) was

laid before the Fellows at tlie Ordinary Meeting of the Fellows of this

Society on Thursday Evening last, and it is my agreeable duty to con-

vey to you their Thanks for your kindness in thus contributing to pro-

mote the objects for which the Society is incorporated.

I am , Sir , faithfully yours

,

M. Wale,
secretaiy.

(Sello con la empresa de la Sociedad y la siguiente letra) :

SIGILLVM-SOCIETATIS-

ANTIQVARIORUM-LONDINENSIS-

NON EXTINGYETVR.

To Rt. Hon. M. Pardo de Figueroa.
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(Sello con la empresa de la corporación y la siguiente letra) :

ROYAL INSTITüTION OF GREAT BRITA1N.

ROYAL INSTITUTION.

A Ibermar le Street , December \%. th 1868.

Sir:

1 have the honour to return you the thanks of the Members of the

Royal Institution for your present oí Epístolas Droapianas (8.°; Cádiz,

1868) , which has been received and is deposited in the Library of the

Royal Institution of Great Britain.

1 am, Sir, your obedient servant.

, .

H. Bence Jones,
Hon. Sec. R. I.

Senhor M. Pardo de Figueroa.

NN

MAISON DE L'IMPERATRICE.

(Sello con las armas imperiales de Francia.)

Monsieur :

J'ai l'honneur de vous prevenir que la brochure Epístolas Droapia-

nas, que vous m'avez adressé pour rimpératrice, á été remise au Cabinet

de Sa Majesté.

Veuillez , Monsieur , agréer l'assurance de ma considération trés-dis-

tinguée.

Duc de Tascher de la Pagerie
,

premier chambellan de l'Impératrice.

Palais des Tuileries , 3 Dec. 1868.

Monsieur M. Pardo de Figueroa.
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INST1TÜT IMPERIAL DE FRANCE. ACADÉMIE DES INSCRIPTIONS

ET BELLES-LETTRES.

Parts, le 16 Xbre. 1868.

Le Secreta iré perpetuel de l'Académie,

A Monsieur Pardo de Figueroa.

Monsieur

:

L'Académie a regu l'ouvrage que vous avez bien voulu lui adresser,

intitulé Epístolas Droapianas.

J'ai l'honneur de vous transmettre ses remerciments.

Cet ouvrage a été déposé dans la Bibliothéque de l'Institut.

Agréez, Monsieur, l'assurance de ma considération distinguée.

M. ¿Duiguier? (Firma casi ilegible.)
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Señor Don M. Pardo de Figueroa.

Sainte Croix de Teneriffe, 8 Mars i 869.

Cher Monsieur

:

J'ai eu le plaisir de recevoir, avec votre lettre du \ 9 Fevrier, Fexem-

plaire des Epístolas Droapianas , dont vous avez daigné me gratifier et

que j'apprécie au plus haut point.

Par le retour de ce^ourrier je m'empresse de vous repondré encoré

sous le cliarme de la lecture de ce curieux et intéressant opuscule, qui

vaut a lui seui beaucoup plus qu'un gros livre. Me he deleitado en leer

su prosa, español castizo, que Fon ne retrouve plus que bien rarement

chez les écrivains d'aujourd'hui, qui affectentun langage hispano-galli-

can. Non moins charnié de votre savant critique que de votre érudition,

je vous remercie sincérement et vous envoie
,
par la poste, i'exemplaire

dont je puis disposer de mes Études sur les peches maritimes, bien faible

hommage en échange du precieux cadeau que vous m'avez fait. . . .

Mon nouvel ouvrage, fruit de plus de trente ans d'observations, por-

tera pour titre

:

Poissons voyageurs et Oiseaux de passage.

(
Étude comparée d'organismes , de mceurs et d'instincts.)

A Foccasion du chapitre consacré aux migrations des Thons, je

n'omettrai pas de citer vos importants renseignements sur les madra-

gues de Zahara et la part coopérative que l'illustre Cervantes prit a ees

pécheries, dont il fit connaítre ensuite le curieux personnel.

Quelle vie aventureuse que celle de ce Cervantes et non moins sin-

guliére que celle du héros de son livre le plus célebre! Riche d'imagi-
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nation ,

savant érudit, poete et philosophe, pauvre comme Job. Cervan-

tes fut loul cela a la fois, sans que rien dans ses immortels écrits puisse

faire soupeonner qu'il se soit plaint de sa mauvaise fortune. Le vaillant

soldat, le mutilé de Lepante, l' esclave d'Alger, reste d'abord confondu

au milieu dune tourbe de gens sans aloi, dans un recoint de la cote

Andalouse, et ses compagnons luí portent respect; il est pour eux un

hombre de pluma y de saber; puis tout a coup le voilá qu'il se transfigure

et se devoile au monde comme l'écrivain le plus recommandable de son

temps
,
par une ceuvre qui réunit tous les caracteres de ees livres clasi-

ques qu'on traduit dans toutes les Iangues et qu'on relit toujours avec

la méme admiration!

Recevez , cher Monsieur, lexpression affectueuse de mes sentiments

dévoués et l'assurance de toute mon estime.

S. Berthelot.

En segunda carta del 16 de Abril de 1869, 7ios escribía el Señor Berthe-

lot , entre otros curiosos y discretísimos párrafos, el siguiente :

Je suis trés-sensible a ce que vous me dites sur mon enthousiasme :

les quelques lignes de ma premiere lettre n'étaient qu'un bien faible

tribut de 1'hommage que doivent á Cervantes tous ceux qui ont le bon-

heur de pouvoir lire ses ceuvres originales , car quelque soit le soin et

rintelligence de ses traducteurs, leur versión ne rendra jamáis ce lan-

gage naif, pittoresque, imagé , sui generis
,
qui par son mimologisme

reproduit l'action comme une pantomime. On Ta dit avec raison : une

traduction n'est que le revers d'un tapis. Traduttore , traditore!

Tanto por su fondo como por la forma, son notables los renglones que

dejamos copiados : pocas cosas hemos leído tan buenas y tan galanamente

expresadas.
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MON TRES-CHER AMI PARDO DE FlGUEROA.

La Haye (Holande), a 15 Juillet 1869.

Avec le plus grand plaisir j'ai recu les Epístolas Droapíanas. Dans

notre Navorscher (1) j'ai mis votre brochure á la disposition des ama-

teurs, et j'ai fait un appel a tous ceux qui seront en état de me procu-

rer quelques renseignements ou notices concernants les traductions

hollandaises*du chef d'ceuvre de la littérature espagnole. II y a deja un

qui a repondu á mon appel dans notre periodique, ou il annonce que

lui sont connus ees traductions hollandaises du Don Quixote :

1 673
; 2 vol. 8.°—Chez Verdussen (s. 1.).

1695-96; 5 vol. 12.°—P. Mortier ; á Amsterdam.

1699.—B. Bocekholt (s. 1.).

4 706.—W. Brocolelet; Utrecht.

1717; 6 vol.—Les fréres Westein; Amsterdam.

1732; 2 vol.—P. Visser; Amsterdam.

1746; 4.°—P. de Hondt; La Haye.

1819
;
8.°—J. C. Vanhiesteim ; Amsterdam.

1854-59; 2 vol. 8.°—A. G. Kaisernan; Userlun.

1739; 2 vol. 8.°

—

II parut a la Haye une édition en espagnol , chez

J. Neairlane.

Voilá ce que pour le moment je puis vous avertir des traductions

hollandaises de l'incomparable Hidalgo Manchego ;
je ne manquerais

pas de vous donner notice de tout ce que je puisse decouvrir en regard

de cet écrivain illustre.

La Société Philologique de Leyden , dont je suis membre , a du poete

(1) El Preguntador
,
periódico de correspondencia literaria, que desde 1851 se

publica en Amsterdam. Es un papel análogo al que, con el título de El Averigua-

dor
y
vio la luz en Madrid desde Enero á Mayo de 1868.
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hollandais P. Langindyk , un vaudeville titulé Dom Quichot up de Brui-

loft van Kamachio (Amsterdam, 1712-1736), et du J. Van Hoven , Dom
Quichots Verlossinge uit Sierra Morena Vauder (Rotterdam, 1 723) , d'un

¡nconu a De Nouoide Dom Quichot (Vauder, 1768), puis encoré La Tia

Fingida (Berlín , 1818). J'espere qu'on réussira de reunir dans une seule

Bibliotheque toutes les ceuvres de Cervantes ; en un mot, que le projet

de former una Sociedad Cervántica s'accomplira dans peu de temps.

Adieu, cher ami; comme toujours votre devoué,

P. A. Leupe.
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YÁRIAS CARTAS.

Las copias anteriores bastan para dar idea de la benevolencia con

que han sido acogidas las Droapianas. Por no abultar demasiado este

opúsculo, y porque muchas de las cartas que conservamos se hallan es-

critas en tono demasiado confidencial ó demasiado cortés , dejamos de

publicarlas. Reciban
,
pues , las gracias por las excelentes misivas que

nos han dirigido, las diferentes corporaciones y personas que han teni-

do la bondad de hacerlo
, y en especial los señores D. Emilio Ferrer,

D. Enrique de Cisneros , J). Antonio Martínez Tacón, D. José de Álava,

D. Anselmo Fuentes, D. Pelayo A. Galiano, D. Ramón Antequera, Don
Manuel Villavicencio , D. Francisco Orejuela, D. Pascual de Gayángos,

Señor Marqués de Riviére, D. Juan José Diaz
'

t
D. Francisco Flores Are-

nas, D. Pedro Guillet, D. Nicolás Diaz Renjumea, D. Fernando de Pare-

ja, D. José Provanza, D. Narciso Campillo, D. Valentin Carderera, Don

Antonio Sendras, D. Luis Igartuburu, D. Juan José Rueño, el general

San Román , D. Faustino Hernando , D. Francisco Escudero Perosso,

el Sr. George Ticknor, D. José Torres Mena, D. Leopoldo Augusto de

Cueto, D. Juan de Quinta, D. Francisco Yarela, Sr. Marqués de Molins,

D. Manuel Zarco del Valle, D. Lésmes Hernando, D. Adolfo de Castro,

D. Francisco de Mora , D. Emilio Rutron y Serna , D. Fermín Caballero,

D. Pedro Ibañez, D. Lorenzo Arrazola, D. Juan Pérez de Guzman, Don

Aureliano Fernandez-Guerra , D. José Gutiérrez de Alba , D. Genaro

Alenda, D. Eduardo Renot, Doña María Marín Ramonet, Doña Ángela

Chiapparini, etc. , etc.

FIN.
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PROSPECTO.

El editor de esta- obrilla no ha tenido necesidad (gracias á Dios)

de hacer esfuerzos y sacrificios , ni de luchar con obstáculos y di-

ficultades de ningún género, para publicarla. A esta advertencia

agregará otra, y es la de que el opúsculo anunciado no viene á

llenar ningún vacío en la república de las letras.

Se imprimen 300 copias numeradas, las cuales no tendrán pre-

cio, por la sencilla razón de que

MO SE \E\DE\.
Los Cervantistas que deseen adquirir este folleto lo pedirán al

editor.

Si los donatarios acusan recibo del ejemplar que se les remita

.

v se dignan, cuando la ocasión se les presente, comunicar algún

dato ó noticia eme pueda ser útil para las futuras Droapúmas, ha-

rán señalada merced y usurario pago al editor.

PROVINCIA DE CÁDIZ.

Nwmero 1.— Plaza de las Descalzas.

D, Mariano Pardo de Figueroa.

MEDINA-SIDONIA.

L_
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